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INTRODUCCION. 

El presente estudi.o lleva como objetivo, dar a conocer 

las relaciones internacionales que se han llevado a través 

de la historia entre los Estados Unidos de Norteamérica y la 

Repú~lica Socialista de Cuba. 

Por su gran posición geopolítica y geoestratégica, Cu­

ba fue visionada por los gobernantes del siglo pasado de nor 

teamérica, c~mo un punto vulnerable para la Seguridad Nacio­

nal estadounidense, de ahí Que instrumental izaran una pol ítj_ 

ca a ne x i o n i s ta en e 1 p r i me r i n ten to , y a 1 no p o d e r,--1 o g r a r 1 o , 

~uscaron, de la mejor manera posible, mantener un dominio p~ 

lítico en la Isla, lo cual se pronunció a partir de la gue-­

rra Hispano-Norteamericana, momento histórico en que los Es­

tados Unidos desplazan a los españoles del dominio colonial, 

y establecer el nuevo orden económico neocolonial en Cuba,·­

teniendo como pretexto, la ayuda desinteresada aue se le da­

ba a los cubanos a fin de que lograran alcanzar la ansiada 

libertady democracia, dos conceptos que hacen parte de la -

retórica d~l· realismo político norteamericano en materia de 

pol itica exterior. 

Una ve2 logrado el desplazamiento de España, Estados 

Unidos juzgó necesario establecer una presencia celosa para 

defender a la Isla Cubana de cualquier agresi6n, de ahí que 

fraguó la Enmienda Platt, donde se tomaba casi a fuerza, la 

parte oriental de Cuba y establecía una base naval para re.§_ 



guardar los intereses de la Isla y de los EE, UU., siendo -

esta base 1 a que hoy conocemos como Guantánamo, donde el gQ_ 

bierno norteamericano programa y ejercita, conjuntamente 

con la Escuela de las Américas, las maniobras navales que -

buscan amedrentar el desarrollo dialéctico de la Primera Re 

volución Socialista de Nuestra América. 

Lo anterior demuestra, que las relaciones internacio­

nales entre Cuba y los Estados Unidos de Norteamérica se 

inician con agresión, han sido desarrolladasen estado de 

tensión, y aún permanecen en una contradicción dialéctica -

i r re c o n c i 1 i a b 1 e , de a h i que n u es t ro t r a bajo da a con oc e r 1 a 

historia de las agresiones de los EE. UU. hacia Cuba, de 

1868-1984. 

Las agresiones no se congelaron en la Enmienda Platt, 

sino que mediante la inversión extranjera, el derrocamiento 

de gobiernos y establecimiento de títeres gubernamentales, 

pa5ó 1a primera mitad del presente siglo, donde militares 

como Gerardo Machado, cruel con el pueblo, fiel con los -­

EE.UU. se mantuvo en el poder, debido al apoyo que le en­

tregaba el representante de los Estados Unidos en Cuba, y 

cuando no le satisfizo lo necesario, coadyuvó para que se 

le derrocara y apareciera en la escena histórica Fulgencio 

Batista, iniciándose como manipulador del poder desde las 

esferas militares hasta conjugar Jn golpe de ~stado en su 

favor y llegar de esta manera a la silla presidencial. 



El a sal to al Cuartel Moneada en julio de 1953, marca 

la pauta para que el pueblo reconozca que se inicia el fi­

nal de la dictadura, lo cual se manifiesta en la identidad 

entre el pueblo y la figura de Fidel Castro, r¡uien a par-­

tir de ese momento crea el Movimiento 26 de Julio y arran­

ca la Revolución Cubana, que llega a su sitial histórico el 

1 de enero de 1959. 

A partir de este momento, se inicia una escala de - -

agresiones y boicot del gobierno Norteamericano contra el -

gobierno revolucionario de la Isla de Marti; si bien la - -

agresión es un medio coercitivo, hemos querido considerarla 

en primer lugar, porque Estados Unidos ha agotado contra C~ 

ba toda la posible gama de las agresiones en sus formas y -

cuantía más diversas. Ahora bien, contra Cuba Revoluciona­

ria se ha recurrido a los medios coercitivos más inverosimi 

les. Una vez más, la realidad se ha presentado con matices 

más increíbles que la propia ficción. 

Podemos enumerar el embargo del azúcar, la baja de -

cuota azucarera, la expulsión de la Organización de los Es 

tados Americanos, las represalias, que condenaría El Conse 

jo de Seguridad de Naciones Unidas, la cuarentena que se -

le aplicó en Septiembre y Octubre de 1962 por la crisis de 

los misiles, violación del espacio aéreo, reiterando públ! 

camente tener derecho legal de hacer volar misiones de re­

conocimiento a través del espacio aéreo cubano, supuesta--



mente para velar que no establezcan bases de mfstles sovié­

ticos en la Isla. 

En la década de los setentas, la agresión fue contra 

dirigentes de la Revolucidn, atentados contra Fidel Castro -

Ruz, diseminación de plagas sobre los plantíos de Caña y Ta­

baco, atentados dinamiteros contra deportistas en Barbados, 

alianzas con bancos de España para presionar el pago rápido 

de la deuda externa de la Revolución, vinculación con la 

crisis centroamericana, en fin, un sinnúmero de acciones 

que Estados Unid.os realiza para contener el proceso revolu­

cionario, lo cual va a ser imposible. 

Esta estela de hechos políticos, agresiones e inter­

venciones que los EE. UU. ha realizado contra Cuba, son los 

postulados que nos permiten dar a conocer que la historia de 

las relaciones entre EE.UU. y Cuba, es la historia de las -

agresiones de un país prepotente contra una diminuta Isla, -

con 10 millones de habitantes, pero que estremece las estrus_ 

turas de la política exterior de U.S.A. hacia el hemisferio, 

ya que los adelantos de la Isla son superiores a los demás -

países del subcontinente Americano. 

En esta investigación hemos procurado avalar las - -

cuestiones que planteamos acudiendo a una bi.bliografía ade­

cuada y diversa, la cual comprende obras de. la especialidad 

en forma de libros, monografías y artfculos aparecidos en -

publicaciones nacionales y extranjeras; notas y declaracio-



nes oficiales de diversos gobiernos. en particular de Cuba 

y Estados Unidos; en informes, seminarios y simposios de dis 

tinta fndole; en declaraciones de relevantes hombres públicos 

y especialistas; en las decisiones del Gobierno Revoluciona­

rio, del Partido Comunista, así como pronunciamientos del -­

Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz. 

Esta información, manejada con un profundo sentido de 

objetiva veracidad y estrecha vinculación con el ser y el 

quehacer de cada día y de todos estos años, nos permite te-­

ner la firme convicción de que las fuentes utilizadas respo~ 

den cabalmente a los objetivos propuestos, a fin de llavar a 

los lectores a una macrovisión de las relaciones entre Cuba 

y Estad~s Unidos a la luz de las relaciones internacionales 

contemporáneds bajo una óptica que permite desglozar el cami 

no para nuevos empeños de profundización. 

la asesoría constante y tenaz del Maestro Robinson -

Salazar, versado en política a Historia de Nuestra América, 

sirvió como égida que abría los caminos confusos de estas -

relaciones interestatales, para él un justo reconocimiento 

por su voluntad y decisión, y un mensaje que le fortalezca 

su espírutu abnegado: El ensayo que hoy se lee es producto 

de la unidad entre alumno y profesor. 
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CAPITULO I 

EL PROCESO DE INDEPENDENCIA EN CUBA 1868-1878. _GUERRA DE 

LOS DIEZ AROS. 

"En Cuba s61o ha habido una Revol~ción 

que comenzó Carlos Manuel de Céspedes 

el 10 de octubre de 1868 y que nues-­

tro pueblo lleva adelante en estos -­

instantes". 

Fidel Castro Ruz. 

1.1 Surgimiento y Desarrollo de Demajagua. 

El inicio del siglo XIX en Nuestra América se dá: con -

una seri.e de hechos pol iticcs y de gran relevancia socio- -

lógica, en la medida que se prese'nta el despertar de una 

lucha emancipadora, con carácter anticolonial, la cual ve-­

n1a suscitándose en la parte sur de nuestros territorios, 

tal es como las gestas de José de San Martín en la Argenti-­

na, Bernardo O'higgins en Chile, entrelazado con el liber­

tador de las pampas en la célebre batalla de Maipú en lJS 

terrenos andinos; Bolívar extendía su brazo libertador 

en cinco repúblicas de la Nueva Granada, tales como Vene­

zuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, extendiéndose - -
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esta sed de lfbertad antimetropolitana por el eje centro­

americano en base al trabajo de Francisco Morazán y recibir 

eco en México con la actividad de Morelos e Hidalgo. Estas 

gestas emancipadoras se presentan en un lapso histórico - -

1810-1836, lo cual permite la configuración de los Estados 

Nacionales en Latinoamérica. 

Si bien es cierto que los paises de la continuidad te­

rritorial de latinoamérica habtan establecido su independe~ 

eta, también es justo mencionar que los paises nuestros que 

se encuentran en el archipiélago del Caribe, los cuales con 

expresiones geomorfológicas de los Andes y continuidad te·­

rrftorial en cuanto los nexos políticos de independencia e~ 

paftola, tráfico de negros, cultura amalgamada entre indio, 

negro y espaftol, ayudó a conformar la nueva raza, la crio-­

lla no habla engrosado a la cadena de libertad que sacudfa 

al continente, más bien se comportaba como un eslabón suel­

to de la historia, la cual vino a sincronizarse con la gue­

rra adelantada en 1868 en Demajagua. 

Para una explicación racional y dialéctica de esta 

guerra y mostrar el hilo conductor de los acontecimientos 

históricos, partimos de la base de un concepto muy bien el! 

horado por Carlos Marx: Formación socioeconómica, el cual 

aplicado en una sociedad htstOrtcamente dada (Cuba), const! 
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tuye un sistema de fenómenos intimamente interrelaciona-­

dos, donde lo econ6mico, político y social no se desarro­

llan independientemente, sino que multiplican los facto-­

res de un concreto real, de ahí que una formación socio-­

económica sea determinada por múltiples determinaciones, 

donde las causas internas y externas se conjugan en el fe 

nórneno político conducente al cambio. 

Ahora bien, no es que las causas externas determinen 

el cambio, pero si son la condicion para que la causa in­

terna se desarrolle y desemboque en el cambio, de ahí que 

elementos como la Independencia de las trece colonias 

norteamericanas en 1776, los derechos del hombre en 1789 

y las escaramuzas liberacionales de Nuestra América, fue­

ron la condición para el desarrollo interno de la guerra 

contra España por parte de Cuba. 

Si hacemos caso a los 1 ineamientos metodológicos de 

Marx en la elaboración del concepto Formación Socioeconó­

rnica, encontramos que en Cuba Colonial se presentaba un -

desarrollo entreverado de capitalismo incipiente y escla­

vitud en otras relaciones de producción, predominando la 

posesión de grandes extensiones de tierra. Esto contrib~ 

yó a que se estableciera una discriminación social que -­

revertía en la lucha de clases, las cuales se encontraban 



clasificadas así: Terratenientes azucareros 

Terratenientes ganaderos 

Pequeña burguesía y artesanado 

Campesinado 

Esclavo 

4) 

Como podemos observar, esta diversificación de clases 

y sectores de clases sólo se presenta en casos en que el -

país no cuenta con un desarrollo económico equilibrado, -­

sino que prevalecen sectores de clases de otros regímenes 

que existieron, pero se amalgaman en el presente, de ahí -

la importancia de abordar el estudio en base a la forma- -

ción económico-social. También es necesario resaltar, que 

esta diversidad de clases y sectores de clases se debía al 

desequilibrio en las zonas productivas, donde las Provin-­

cias de Oriente, Las Villas y Camaguey se caracterizaban -

por un desarrollo trabado en la agricultura mercantil, per 

mitiéndose aún en las relaciones de producción rasgos pa-­

triarcal es, siendo un indicativo el hecho que la esclavi-­

tud no fuese el elemento fundamental en la producción com­

parado con las Provtncias de Occidente; la producción azu­

carera no éxigia, en Oriente, la vinculación masiva del n~ 

gro esclavo, lo cual se notaba al utilizar la tracción ani 

mal en las moliendas azucareras. 
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"Si precisamos un poco más en nuestro análisis, nos encon 

tramos con que en la Zona del Cauto, donde estalla y se 

desarrolla en sus inicios la insurrección en 1868, pred~ 

minaban los trapiches con menos de diez caballerías. De 

los 84 ingenios con máquinas de vapor existentes en Orien 

te, en esta zona sólo habían 23 de ellos. En su conjunto, 

la Zona del Cauto producía 4460 toneladas en comparación 

a 27 000 de Santiago y Guantánamo. Esto indica que los -­

terratenientes de la Zona del Cauto no contaban con capi-­

tal suficiente para alcanzar el desarrollo que mostraba -­

Occidente, aunque su producci6n de azúcar y café estuvie-­

se orientada al mercado mundial." (1) 

Por otra parte, Occidente introducia la máquina de va-­

por en la mayoria de los ingenios, desplazando a los peque­

ños productores, aceler&ndo de paso la crisis del sistema -

exclavista, present~ndose la ruptura por el eslabón más dé­

bil, la región de Oriente, debido a que los terratenientes 

que mantenían un régimen de producción con remanentes pa- -

triarcales, y que habían quedado a la zaga de los movimien­

tos reivindicativos, se les hizo más imperante 1 iberarse de 

las cargas fiscales, ·suprimir el trabajo esclavista y ale--

(1-l Loaiza De~ménico, Miguel. Anotaciones de la Economfa -

Colonial en Cuba. 

Edit. Ciencias Sociales, Colección Alma Mater, Univers! 

dad de la flabana, La Habana Cuba, 1977 .. p.21 
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jarse del comercio español, lo cual no era prioritario p~ 

ra Occidente debido a que el capitalismo incipiente ya h~ 

bía sentado sus bases en las centrales azucareras. 

En medio de estas contradicciones y la participación 

de EE.UU. en el comercio con Cuba, abría brecha al sist~ 

ma colonialista, donde Cuba era el último reducto, pero -

lo que faltaba era la dirección de una iniciativa que ce­

rrara filas con el pueblo y decidiera por romper los esl~ 

bones de la··cadena colonial. 

Si tomamos a grandes rasgos algunas expectativas que 

podrían conducirnos que clase diligenciaría la guerra, e~ 

contramos que los esclavos no se hallaban en condiciones 

para marcar la iniciativa en una revolución que era obra 

de sus antiguos amos, o sea, la revolución'burguesa. Por 

otra parte, las condiciones de trabajo a que se encontra­

ban sometidos, no tenían el carácter cruel e infrahumano 

que se aplicaba en zona mercantil (Occidente), y aunque 

existían palenques en las montañas de Oriente, estos no se 

habían motivado por una guerra liberacional, pero una vez 

iniciada la guerra, fueron fuerza indispensable en el céle 

bre Ejército Mambi. 

Los campesinos blancos, aquellos que dependían econó­

micamente de la clase terrateniente, sujeta al pago en d·i-
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nero, no mostraban una expectativa de alzamiento, ya que -

la lucha debería ser contra el colonialismo y no contra -­

los amos criollos, de ahí que no encabezó la insurección, 

pero sí participó decididamente en el levantamiento duran­

te los 10 años de la guerra. 

La pequeí'la burguesía y el artesanado de las Provin- -

cias del Centro y de Oriente estaba al igual que la clase 

terrateniente, ya oue las políticas restrictivas impues-­

tas por España en el orden económico le obligaban a arrimar 

se a la causa de la independencia, tal como se puede const~ 

taren las revueltas de 1820-1830, pero abandonaron la id~a 

en aquellos años por el poco interés de los hacendados, pe­

ro sus sentimientos independentistas se mantuvieron laten-­

tes. 

Los hacendados ganaderos estaban menos vinculados con 

el comercio de España, de ahí que su cercanía con los hacen. 

dados de Oriente motivó el levantamiento, a difer~ncia de -

. los terratenientes azucareros de Occidente, quienes habían 

ya establecido nexos muy fuertes con España, e incluso con 

EE. UU. que consumla gran cantidad de azacar. 

Ante este cuadro de las expectativas de las clases y 

sectores de clases que en Cuba existían para darse la ind~ 

pendencia, se destacó el sector terrateniente de Oriente -

para arrancar los gemidos de la Campana de Demajagua y li-
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berar los esclavos por medio de Carlos Manuel de Céspedes. 

A partir de abril de 1867 la Junta de Informaci6n, -­

órgano oficial donde los hacendados habían cifrado espera.!!. 

zas para alcanzar algunas reivindicaciones, pasando a con1 

tituirse los Comités partidiarios de la independencia, tal 

como el establecido en Bayano bajo la jefatura de Vicente 

Aguilera, Pedro Figuredo y Francisco Maceo Osorio, quienes 

recibieron apoyo de la Logia Masonica de Oriente, disemi-­

nándose por todo el territorio, la idea de una independen­

cia necesaria, donde la lucha frontal era Pueblo y Metróo.Q. 

li española, lo cual no dejaba de lado a ningún contingen­

te de clase. 

Por otro lado, España estaba al borde del colapso, ya 

que en su afán de reconquista de Nuestra América, estaba.­

dirigiendo su apoyo logístico hacia Chile y Perú, oero sus 

intenciones eran tardías, ya que en el continente, parte -

sur, el capital británico había ahondado algunos puertos y 

establecido nexos comerciales con los criollos propietarios 

del comercio, y la incapacidad de España por convertir sus 

colonias en. Neocolonias, descifró la independencia de Cuba. 

Ante esta coyuntura, Cuba dió a conocer la fecha de -

su alzamiento en armas para el 3 de septiembre de 1868, y 

se sometió a consideración de los hacendados, quienes en -
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discrepancias inter.nas se decidió para 1869. 

El 10 de Octubre de 1868, Carlos Manuel de Céspedes, 

obligado por las circunstancias, adelantó la fecha de la -

insurrección, esto debido a la conspiración que ven1an pl! 

neando las autoridades espaftolas contra este dirigente, -­

también la posibilidad que exist1a, en que inmediatamente 

estallara la conspiración en Oriente, esta se extenderia -

por todo el territorio, a instancia de la conciencia inde­

pendentista latente. 

Manuel de Céspedes libera sus esclavos al son de los­

toques de la Campana de Demajagua y toma la precaución de 

proclamar la libertad de los esclavos, siempre y cuando -­

éstos s~ vincularan a la guerra, lo cual no hirió suscept! 

bilidades e intereses de terratenientes de Occidente. 

Para ningún historiador es un secreto que la revolu-­

ción de 1868 se engendró en el seno de los grupos más pro­

gresistas y enérgicos del agro cubano de la época, salvo -

excepciones, pero en fin quienes comandaban tal ejército -

libertador eran los terratenientes que abogaban por hacer 

realidad el ideal que Ramón de la Luz habfa pretendido más 

de medio siglo antes: La Guerra por la Independencia. 

El 10 de Octubre se dió a conocer un manifiesto redac 
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t~do con antertortdad por la Junta Revolucionaria de la -­

Isla, donde se enumeraban los agravios que los cubanos re­

ci'bian de España, trazaban los objetivos que perseguía la 

i.nsurrección. 

El 11 de Octubre se dió el grito de Vara, guerra que 

fué depurándose con el transcurrir del tiempo, ya que los 

hacendados pretendían una guerra corta, debido a la infe­

rforidad numérica y poco apoyo logístico con que contaban, 

y en base a los titubeos de los grandes hacendados, el pu~ 

blo fué tomando las riendas de la revolución, hasta llegar 

a la Protesta de Baraguá. 

Dentro del. ejército 1 iberacional se daban contradic-­

ciones en la conducción de la guerra, por un lado Thomas -

Jordan, Ingentero norte~mericano que colaboraba con la gu~ 

rra al lado de los insurgentes, proponía que el soldado no 

debía llevar consigo la familia, ni ausentarse de la con-­

centración. Asimismo, concentrar a los combatientes en -­

gruesas coJumnas manteniendo la ofensiva y hostigando al -

enemigo por todo el territorio nacional. 

Agramonte propuso que se diera gradual la separación 

del soldado de su familia, lo cual restaba capacidad comb! 

tfva y movilidad en el t':!rreno pol itico militar, de ahí que 

los postulados de guerra de Jordan fueran más acertados. 
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Una de las medidas que había tomado Carlos Manuel de 

Céspedes en relación a la guerra, fué establecer una comi 

sión en Nueva York, a fin de canalizar finanzas y material 

bélico. En 1870 se dá una entrevista entre el Presidente 

norteamericano Ulises Grant y una comisión cubana encabez! 

da por Manuel de Quesada, quien al tratar de impresionar -

al presidente estadounidense, le comentó que había apresado 

a 650 españoles y los tuvo que fusilar, lo cual fué motivo 

para que Grant rompiera relaciones con Cuba, buscando con -

el lo canal izar inversiones hacia Santo Domingo, estrangular 

la economía cubana y que los españoles se vieran en la ne-­

cesidad de vendersela. 

Esta doble situación caótica, determinó una profunda 

reflexión en Manuel de Céspedes, al momento que enfocó el 

proceso bajo una óptica política militar. 

"La revolución presenta deserciones, ésta se da por -

falta de patriotismo sincero o de fé en la revolución de mu­

chos de los que a ella vinieron del bando reformista o con 

cesionista, y que no han hecho más que volver a su verdad~ 

ro puesto, al lado de España, abandonando las filas revol!!_ 

cionarias. 

Otro el eniento que hay que tPner en cuenta es la camp! 

ña que habian desatado en Camaguey, donde a pesar de la gu~ 
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rra, se daban el lujo de pasear en carruajes, poseían abun­

dancia de ganado, viandas, demostrando asi que el final de 

la guerra les pertenecía. 

Y por último, el apego de los camagueyanos a su fami-­

lia, lo cual debilitaba al ejército en la medida que apres! 

ran un miembro, era fácil la captura del resto del núcleo -

familiar". (2) 

Esta depuración de la Batalla de Yara se dió por la -­

poca visión política de sus dirigentes y el centralismo gu­

bernamental, lo cual genera contradicciones casi irreconci­

liables entre La Cámara y Céspedes que fungía como Presiden 

te. 

Con la muerte de Agramonte en 1873, y la incorporación 

decisiva de Máximo Gómez y Antonio Maceo le entrega un ca-­

rácter de clase a la guerra, aunque en el terreno militar -

era muy desigual, ya que los Mambises contaban con 8 000 

soldados, de los cuales quedaron 4 000 al final de 1878; en 

cambio los españoles contaban con 13 000 realistas, termi-­

nando la guerra con 10 000. 

Esta guerra no culminó en la Independencia; el movi- -

miento patriótico sufrió un revis importante. 

(2) Loaiza Delménico, Miguel. Op. cit. p. 59. 
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"Muchas pueden ser consideradas las causas de que en 

aquellas circunstancias nuestro pueblo no hubiese podido -

conquistar la independencia; tal vez pueda ser más fácil -

el papel de crlticos. A la distancia se puede apreciar -­

que, por ejemplo, cuando los cubanos se levantaron en ar-­

mas, no poseían absolutamente ninguna experiencia militar, 

ni política. La organización que dieron al ejército y a -

la República en armas era compleja. Tal vez no era la que 

más se adaptaba a aquellas circunstancias. En medio de -

la guerra desarrollaron una Asamblea Constituyente, algo -

verdaderam_ente extraordinario y noble. De aquella Asamblea 

surgió una forma de República, de un gobierno, una cámara 

de representantes. Tal vez aquella forma de organización 

no era la más adecuada para organizar y dirigir la guerra, 

pero en aquellos tiemposeran los conocimientos que ellos -

pose1an, las ideas prevalecientes, y cada uno de aquellos 

hombres imaginaba estar cumpliendo con su deber revolucio­

nario y patriótico de la forma más cabal. Ya que antes -­

ningún movimiento lograba relievar el sentimiento nacional, 

ya que el localismo y regionalismo habían sid.o rémora cC1ns­

tante en anteriores movimientos" (3) 

(3) Castro Ruz, Fidel. Discurso del 15 de marzo de 1978. 

Conmemoración al grito de Vara. La Habana, Cuba. Selec 

ción de documentos para la historia comunista de Cuba. 

Partido Comunista, Sección de América. (pliego). 
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A la par de estos obstáculos se vivieron otros tan-­

tos, tales como la destitución de Carlos Manuel de Céspe­

des, la sedición de 1875, como La Laguna de Varona, en -­

los momentos culminantes en que Máximo Gómez necesitaba -

apoyo y refuerzo en la invasión de Las Villas. 

La desesperación cundió por todas las conciencias p~ 

trióticas, y la prolongación de la guerra por 10 años, de 

terminó el famoso tratado de PACTO DE ZANJON, o sea, la -

paz sin la independencia de Cuba. 

Este tratado de paz, el cual es una victoria para el 

enemigo de la independencia, tropezó con serios obstácu-­

los, tal como la franqueza y decisión de Antonio Maceo, -

quien rechazó esa paz mediatizada, y descargó su fusil P! 

ra alimentar a los combatientes dispuestos a seguir la lu 

cha pro independencia. 

1.2. Grito de Baraguá 1878~1895. 

La gu.erra chiquita, como se le conoce a esta prot es­

ta contra Zanjón, se plantea en la historia el 15 de marzo 

de 1878, sobre la sabana de Baraguá, donde la carrera - -

triunfal del negociador de la paz sin independencia se ei 

trell6 contra un muro intransigente de dignidad y de ver­

guenza. Cuando el militar español quiso mostrar el pacto 



15) 

capitulador, y poner en juego sus halagos diplomáticos, 

el gesto inapela,ble de Antonio Maceo lo paró con estas pa­

labras: "Guarde usted este documento, no queremos saber -

nada de él". 

A lo que respondió el emisario: Se volverán a romper 

1 as hostil ida des?. 

Se volverán a romper las hostilidades, respondió 

enérgicamente el General Maceo. 

Este entrecruzamiento de palabras entre Maceo y el -

emisario marcó una pauta de procedimiento y de guerra in­

condicional contra la corona española, de ah·i que José -

Marti expresara: "La protesta de Baraguá que es de lo más 

glorioso de nuestra historia", y Fidel Castro corrobora 

al expresar: "sin 10 de octubre no habr1a 15 de marzo, -

sin Vara no habr1a existido Baraguá; pero sin' Baraguá, 

Vara no habría sido Vara" (4) 

Siendo que la revolución sin Maceo habría tenido una 

grieta enorme, pero Maceo no se concibe sin la revolución. 

Pues analizemos un poco el proceso revolucionario a la par 

del Titán de Bronce, con el fin de ir haciendo referencia 

(4) Castro Ruz, Fidel. Op. cit. (pliego). 
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h i st6ri ca del Genera 1 . 

Por su condición humana, su color, su posición de 

clase y por cubano, Maceo no podia aceptar ni permitir el 

Pacto de Zanjón, ya que éste seguiría tratando igualmente 

al nativo, y un jefe que se ha ganado la confianza de las 

masas, que ha venido obteniendo laureles victoriosos en -

las guerras que libraba en Oriente no podía aceptar ese -

Pacto leonino e ignominioso que atentaba contra la condi­

ción de Maceo y todo el pueblo cubano. 

Zanjón sólo serviria para dilatar la agonía de su -

tierra y como cubano la rechaza, porque todavía guarda la 

posibilidad y esperanza de poder luchar un poco más y al­

canzar la ansiada libertad. 

Antonio Maceo tenia claro que en una guerra de libe~ 

ración, el pueblo colonizado debe triunfar, pero la victo­

ria debe obtenerse sin claudicar, ni capitulizar, esos 

pactos sólo permiten mantener sutilmente las mismas rela-­

ciones soc'iales. Puesto que Maceo deseaba una Cuba demo-­

crática y transformada, puesto que no creía posible elevat 

se y l ibera·rse en un sector y hundirse en otro, condenaba 

con verdadero pesar a aquellos hermanos que se lanzaron a -

la acci6n revolucionari'a con 'impetus beligerantes y después 

claudicaron ptir cansancio en el Pacto de Zanjón. Por ello 
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siempre reafirmaba que ese Pacto debe ser juzgado sin códi 

gos ni leyes y sólo de acuerdo a la conciencia que cada 

cual tiene de lo que debe hacerse y que debe ser Cuba. 

Esta forma de proceder activamente de Maceo y las ma­

sas que lo acompañaron iban sembrando y fertilizando el C! 

mino dificil de la revolución, la l')acionalidad, el sentido 

patrio y la preocupación liberadora. 

Esta actitud frente al pacto estaba demostrando la -

forma y el contenido de la existencia nacional que se daba 

en Cuba. Mientras los pueblos hermanos de Nuestra América 

habían alcanzado la independencia de España, y el sentido 

nacional nutria la conciencia nacional del pueblo, en Cuba, 

es la conciencia nacional, la miseria, el hambre y el te-­

rror colectivo quienes impulsan ineludiblemente al pueblo 

a tomar en sus manos las riendas de su propio destino. 

Ya Maceo veia una nueva naturaleza del hombre cubano, 

una dimensión de su existencia, o como diría Ernesto Guev! 

ra: Un Hombre Nuevb. 

Todo a q u e 1 q u ·e tu v i es e nada que perder , pero s i mucho 

que ganar, parafaseando a Carlos Marx, los que sólo tenían 

cadenas que perder, hablaron por boca de Maceo en Baraguá 

porque ninguna otra voz podla representarlos con fidelidad 

tan definitiva. 
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El Titán de Bronce, al igual que José Martí, Máximo -

G6mez, y Gualberto Gómez, dieron un vuelco total en la con 

cepción de la guerra hacia la liberación, ya que la tregua 

de 1878 había establecido un ganador, y estos eran los es­

pañoles, pero bajo una rigurosidad teórica de Milrtí, y Ta 

decisión de empuñar de nuevo las armas por parte de Gómez 

y Maceo, cambió el rumbo y entregó un carácter de clase y 

antimperialista, como lo podemos constatar en los escritos 

Martianos: Madre América y Nuestra América. 

Era Baraguá la dialectización de un movimiento aue se 

inició con los ricos, pero en 1878, lo seguían los pobres, 

los explotados del campo, y es por ello que Maceo decide ha 

cer la guerra, es la circunstancia histórica la que hace mo 

ver de tal modo las tácticas y estrategias políticas del mo 

vimiento independentista, ya que en toda latinoamerica, Cuba 

era la Onica pendiente a liberarse de la metrópoli española. 

"En Bdraguá habfan adquirido luz de faro la fraternidad 

racial y la obligatoriedad democrática de las revoluciones 

cubanas en el futuro. Y el 95 será Martí, Gómez, pero a la 

vez, Juan Gualberto y Maceo. La hegemonía de los cubanos -

acaudalados ha desaparecido" (5) 

(5) Aguirre, Sergio; La protesta de Baraguá. Revista Cuba -

Internaci'onal. No. 3 y 4 de 1978. La Habana, Cuba . 

. p. 33-40 
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Ante la beligerancia de la guerra chiquita, la deci­

sión del pueblo de Oriente de arriesgar todo por alcanzar 

la ansiada libertad de España, puso en expectativa pol 'iti 

ca al ejército realista y hacer acopio a todas las formas 

de lucha, siendo el terror ideológico una de sus armas -­

eficaces, de ahí que plantearan al pueblo cubano, los obj~ 

tivos de Maceo por establecer una República Negra, desatar 

una guerra racial y exterminar a los blancos. Esto desar­

mó ideológicamente al movimiento de Baraguá, aunque nunca 

se enarboló la concepción racfal de Maceo al decir:"Amo a 

todas las cosas y a todos los hombres, porque miro más a -

la esencia que al accidente de la vida; y por eso tengo -­

sobre el interés de la raza. cualquiera que sea, el inte-­

rés de la human id ad, que es en resumen el bien que deseo -

para mt patria querida, la conformidad de 1a obra con el -

pensamiento: de ahí la base de mi conducta, la norma de mi 

pensamiento, el cumplimiento de mi deber" (6) 

Ante esta decisión de Maceo y las calumnias infames -

de los realistas. la burguesía quedó sin piso político para 

proseguir en la guerra, y si se decidía en ella solo como -

furgón de cola, pero no en la cabeza dirigénte, de ahí que 

optó por la tregua que se. estableció entr~ 1879 y 1895, en 

donde plantearon unos puntos de negociación, tales como la 

(6) Aguirre, Sergio, Obra citada. pág. 18 
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supresión de los derechos que tenfan que pagar los produ~ 

tos que se exportaban de Cuba a España. 

Reforma de los aranceles, haciendo suprimir los altos 

derechos que tenían aue pagar los productos extranjeros en 

Cuba. 

Tratados de Comercio entre España y las naciones ex-­

tranJeras, particularmente los EE. UU. sobre la base de la 

m~s completa igualdad arancelaria entre Cuba y istas. 
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Como podemos observar, la actitud de los autonomistas 

no acompañaba las expectativas independentistas del pueblo 

cubano, más que todo buscaban otro Zanj6n a fin de encon-­

trar una salida negociada a este problema de la guerra. 

A partir de 1892, la guerra de independencia asume una 

directriz de partido, al momento que el apóstol de la Revo­

lución Cubana, José Milrti, estableció el Partido Revolucio­

nario Cubano, en donde se planteaba una tarea nacional y -­

otra internacional, donde la primera estaba dirigida hacia 

la independencia total de Cuba, y en su segundo momento, 

auxiliar a Puerto Rico en su plena independencia, de ahí 

que el internacionalismo cubano no se mide a partir de la -

Revolución de 1959, sino en su ancestro formativo de parti­

do, lo cual va a ser parte de la· conciencia del pueblo. 

Esta nueva forma organizativa de la guerra de indepen­

dencia, marcó tres frentes de batalla, por una parte, se 

declaraba la guerra a España, a fin de que desocupara la 

Isla; al unísono se planteaba la lucha tenaz contra el -

anexionismo, lo cual fué vislumbrado por José Marti, quien 

sembró la semilla antimperialista en la conciencia del pue­

blo cubano, y a nivel interno se emplazaba a los autonomis­

tas a que tomaran partido en la guerra o se le declaraban -

enemigos de Cuba. 



22) 

Ante la invasión de los cubanos en el exilio por la par_ 

te Oriente y en desarrollo hacia el Occidente, la guerra mos 

traba un balance positivo en favor de los independentistas, 

lo cual ponía en peligro las propiedades e intereses de los 

autonomistas, quienes establecieron algunos contactos con el 

poderoso del Norte, en donde exponía la necesidad histórica 

que tenían ellos por acercarse a los EE.UU., y establecer 

mayores y mejores tratos comerciales, a lo que respondió el 

Secretario de Estado Norteameric.ano, Olney, el 4 de abril de 

1896, con intervenir militarmente en Cuba, si España no con­

cedía las peticiones autonomistas. 

El 24 de junio del mismo año, la burguesía naciente de 

Cuba envió un mensaje al presidente norteamericano por inte~ 

medio de 1 c ó ns u 1 Le e, en donde e.x ponía 1 a si tu ación c r í ti ca. 

del tutelaje colonial y la necesidad y compromiso que tenía 

EE. UU. de ayudarlos en la independencia, lo cual daba a en­

tender que la intervención se acercaba, pero antes de expo-­

ner lo que responde el gobierno estadounidense, es necesario 

buscar unos pequeños antecedentes que nos permiten afirmar -

categóricamente el porque EE. UU. estaba próximo a invadir. 

El rápido crecimiento económico de EE.UU., después de 

la guerra de Secesión, dió lugar a que las relaciones económi 
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cas entre Cuba y el naciente imperio aumentaran conside­

rablemente, más aún, si consideramos que la polftica pr~ 

teccionista de España moldeaba la limitancia del comer-­

cío exterior de Cuba, a lo cual se debió la guerra de ta 

rifas entre España y U.S.A. 

Entre 1882 y 1883, "los norteamericanos exportaron a 

Cuba productos por valor de $114'567,918.00, de ellos só­

lo $13 1 000,000.00 en buques de bandera norteamericana, 

pagando derechos por valor de $5 1 098,771.00, mientras -­

que Cuba vendía $65 1 487,534.00 pagando derecho solamente 

$12~951,741.00. La situación económica era en extremo d~ 

licada, pues después de la Guerra de los 10 años, solamen 

te fabricaban el 18 % de la producción mundial de azúcar, 

teniéndo que venderla a EE.UU., España, por su parte, ha 

b1a empezado a producir remolacha, comprando solamente a 

Cuba una pequeña parte de su producción. 

Cuba necesitaba maquinaria para la producción azuca­

rera que solamente podia suministrar los EE. UU. Al mi's­

mo tiempo, España no pod1a abast~cer a Cuba de produc;os 

manufacturados en la medida que el consumo cada vez ma-­

yor de la población requeria. Para 1886, Cuba habia ve~ 

dido a los refinadores norteamericanos ei 94 % de los azú 
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cares producidos por sus ingenios" (7). 

SegOn cifras sueltas de información hisi6rica dispue! 

tas a una interpretación política, encontramos oue en 1894, 

CubiJ exportó a España $8 1 381,661 y a EE.UU. $93'410,411, 

en cuanto al comercio de importación en 1894, venían de Es 

paña $30'620,210 y de EE. UU. $32'948,200de mercancías. (*) 

Estas premisas establecidas con anterioridad nos de--

muestran el interés que tenia EE. UU. sobre Cuba, de ahi -

que el Secretario de Estado Norteamericano McKinley, en --

1897 presionara sobre el gobierno español para oue cediera 

en la venta de Cuba, a lo que el gobierno de España expre-
' 

só: "España no vendería la más preciada joya de su corona". 

Ante la actitud beligerante, EE.UU. entregó un ulti 

m a tu m , a 1 o cu a 1 res pon d 1-6 E s p a ñ a p a r a s a t i s fa ce r e 1 i n te 

rés de los EE.UU. por Cuba. Por otro lado, el pueblo C.':!_ 

bano se encontraba diseminado, la muerte de Martf, y Ma--

ceo en combate le restaban fuerza de lucha y debilitaba -

uno de los frentes, y no exist1a nadie que analizara la -

(7) MINFAR .(Ministerio de Fuerzas Armadas Revolucionarias. 

Dirección Política. Cuadernos de Historia de Cuba, 

Edit. Minfar, La Habana, Cuba, 1972, pág. 97. 

(*) Microfichas films, del Banco Nacional de Cuba. Archivo 

de Comercio Exterior. 
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incidencta de la guerra hispano-.norteamericana en h i'nde 

pendencia futura, de ah1 que la República quedó fr.nstrada. 

1.3 La Autoagresión Norteamericana~"MAINE~-

Ante la negativa por parte de E~paíla para ceder por -

medio de un contrato de compra-venta a la Isla de Cuba a -

los intereses norteameri'canos, el gobierno del Norte deci­

dió cambiar su táctica para utilizar la estrategia anexio­

nista, de anl que programó una autoagresión, al hacer esta 

llar un barco en el Puerto La Habana. 

Se ordenó por parte de la Secretaria de Mari'na oue -­

cuatro barcos de guerra navegaran hacia Cuba a fin de vig! 

lar de cerca el desenvolvimi'ento de la guerra de Cuba con­

tra España, al igual otros buques se acercaban a las cos-­

tas de la Isla, a fin de intervenir en una evacuación en -

ia medida que peligraran las vidas de norteamericanos resi 

dentes en Cuba. 

Con los buques alrededor de Cuba, se decidió enviar -

el"Maine"a una charla amistosa para aminorar los distur- -

bios en La Habana, arribando al puerto el ?5 de enero de 

1898, momento histórico en que se cruzaron mensajes en-­

tre el gobierno español criticando a los EE.UU., y los -

estadounidenses dispuestos a bloquear el acceso de embar-
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caciones españolas a Cuba, dándose un bloaueo naval. 

El día 15 de febrero del mismo año, se hizo la expl.Q_ 

sión del acorazado Maine, pereciendo 266 de sus tripulan-­

tes, de los cuales la gran mayorl'a eran ne9ros. Este he-­

cho bélico puso en expectativa a los EE.UU. y por ello -­

hicieron "grandes pedidos de armas y de parque en el con-­

sorcio Dupont, La Union Metalic Co., la Winchester Co., y 

la United States Cartridge Co., con lo que comenzaron a ob­

tener dividendos los grandes monopolios de su campaña beli­

cista; se adoptaron medidas para reforzar las guarniciones 

costeras y concentrar fuerzas navales cerca de Las Antillas; 

u no d e l o s o r i en ta dore s d e l de s em b a r c o era Te o doro Ro o s e - -

velt, quien era subsecretario de Marina y supremo atizador 

de la guerra contra España (8) 

Esta situación se llevó al Congreso Norteamericano y 

se tomaron serias resoluciones como era el reconocimi'ento 

del Pueblo libre de Cuba, salida inmediata de España del -

territorio isleño, y por último se le confirieron faculta­

des extraordinarias al Presidente de EE.UU. para el uso -

(8) Garcia Detjen, Gul l ermo F.; La Intervención Armada Nor 

teamericana en las Anti'llas, Edit. Monte de Avlla, 

Caracas, Venezuela, 1968. 

\__' 

p. 149. 
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de la fuerza naval, militar de la nación, no para un obje­

tivo de expansión, sino de soberanía popular. Estos ele-­

mentos que supuestamente estaban preñados de un sinnúmero 

de hechos pseudodemocráticos no respondían a necesidades -

cubanas, era la retórica norteamericana para posesionarse 

de Las Antillas, de ahí que actualmente aún insisten en la 

retórica viciada del pasado. 

Mientras se presentaba el trámite burocrático de ir y 

dejar papeles y mensajes diplomáticos acerca de si debería 

o no sal ir España de Cuba, EE. UU. iba creando las condicio 

nes materiales para el desembarco, de ahí que movilizara -­

sus fuerzas naval es del Atlántico y el Pacifico hacia Cayo 

Hueso, bloqueando cualquier auxilio que pudiese llegar des­

de España. 

Por otro lado, España daba órdenes el 13 de marzo para 

que la flota que se hallaba en Cádiz, dispuesta a zarpar a 

Cabo Verde, se desviara a Puerto Rico y luego a Cuba, sien­

do el equipo cuatro acorazados y tres destroyers. 

Ante esta situación, EE. UU. estaba manejando una do­

ble estrategia, por un lado intimidar a España con el blo-­

queo naval, y por otro lado, no permitir auxilio a lastro­

pas españolas que estaban enfrentándose a los cubanos, lo -

cual dejaba una esperanza abierta, EE. UU. está colaborando 
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con los revolucionarios pro independentistas. 

A pesar de que la guerra que se había desatado por 

Oriente llevaba ventaja táctica hacia la consecusión de -

la estrategia 1 iberacional, algunos militares obraron - -

equivocadamente y otros se rindieron antes de la invasión 

norteamericana por Santiago de Cuba, y uno de ellos era -­

Tomás Estrada Palma, r¡uien representaba a las fuerzas in-­

surgentes en EE. UU., y aprovechando su estadía en ese te­

rritorio, entabló comunicación con el Presidente Me Kin- -

ley, donde le expresaba: "A fin de evitar cualouier equfv~ 

ca sobre la actitud de la República de Cuba, por la prese~ 

te doy a usted la seguridad más completa de la cooperación 

del ejército cubano con las Fuerzas Militares de los EE. UU. 

La República de Cuba dará instrucciones a sus generales, P! 

ra que sigan y ejecuten los planes de los Generales americ~ 

nos en campaña, y aunque mantenga su organización propia, -

el Ejército Cubano estará siempre dispuesto a ocupar las p~ 

siciones y a prestar los servicios que los jefes americanos 

determinen. Nuestro único fin es el de arrojar de Cuba a -

nuestro enemigo común, lo más pronto posible. A fin de no 

exponer la vida de los soldados americanos no aclimatados, 

los cubanos están dispuestos, con tal de que se les suminis­

tren armas y municiones rápi~amente, a afrontar lo más rudo 

de la lucha en Cuba. Si la escuadra americana tomase cier-
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tos puertos poco fortificados, para descargar por ellos -­

armas y municiones de guerra ydesembarcari<inlos cubanos, con 

la cooperación de un número limitado de soldados america-­

nos, mantendran esos puertos como depósitos, y desde ellos 

se comunicarán con el interior y eouiparian millares de -­

hombres que solo esperan armcis y pertrechos, ooniendo así 

al ejército cubano en pie de operar según los planes aue 

más convengan a los jefes americanos. Sería convenfente 

que en Jos depósitos hubieran fuerzas de artilleria ameri­

cana, forma-ndo los cubanos el resto de la guarnición" (_g) 

Esta situación trajo confusión en las filas del ej&r 

cito cubano, quien veía en la postura de Estrada Palma un 

anexionismo sin comparación en la historia, de ahí que el 

comisionado norteamericano, Teniente Andrew S. Rowan, bus 

cara contacto con Calixto García y Máximo Gómez a fin de 

guiar a EE. UU. la guerra contra España, y aunque esto fué 

recibido con recelo por parte de estos dos guias de la re­

volución, se notaba la falta de Marti y Maceo para decidir 

en situac10nes tan preñadas de acontecimientos pal íticos. 

(_9} Boletín. del Archivo Nacionaí, LIV. Junio-Diciembre. --

Historia testimonial de Cuba, sin interoretación. La 

Habana, Cuba, cartilla 24, Fol. 19. 1963, 
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1.4 Desembarco de Tropas Norteamericanas. 

Ya creadas las condiciones propicias, el 10 de junio 

se daba el desembarco de 600 sol dados norteamericanos, ce!:_ 

ca de Guantánamo, pero no fue del todo favorable dicha in­

vas16n, ya que fueron rudamente atacados por españoles y la 

naturaleza, ya que desconocían la zona de guerra, de ahí 

que el ejército del pueblo los rescató al mando de Thomas -

Enrique, cuando las fuerzas norteamericanas, al mando del -

Almirante McKeala, de la Marina de Guerra, no hallaba alter 

nativa de solución ante el hostigamiento ibérico. 

A finales de junio, se presta otro desembarco por el 

lado de Santiago de Cuba, donde la razón y juicio de Cali~ 

to García convencía la discrepancia de el General Shafter y 

el Almirante Sampson, para evacuar en Daiouiri, para que.,. 

los norteamericanos atacaran las fuerzas ibéricas por el -

Este y los cubanos por el Oeste, completando así el cerco 

a los españoles e impidiéndoles ser auxiliados por fuerzas 

amigas. 

Al inicarse la guerra norteamericana-hispana, los -­

ibéricos sacaban ventaja por la sencilla razón de oue esta_ 

ban fogueados en este trajinar desde el momento en que se 

toc6 la campaña de Demajagua por parte de Carlos Manuel de 
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Céspedes el 10 de octubre de 1868; conocían perfectamente 

los lugares para emboscadas, trincheras, topografta de gu! 

rra, desgaste militar y contaban con un grueso número de -

cubanos que se habian adherido a su proyecto colonizador. 

Esto trajo como consecuencia el desgaste m1'litar de los ma 

rinos norteamericanos, quienes debieron pedir auxilio a 

gritos a las fuerzas insurgentes de Calixto Garci~. quie-­

nes los apoyaron en la guerra por Oriente, San Juan y El -

Caney, e incluso, cuando las fuerzas estadounidenses esta­

ban desmoralizadas en Santiago de Cuba, estaban di·spuestos 

a abandonar la lucha, el ejército del pueblo los valoró y 

entregó fuerza para desplazar a los españoles, quienes se -

rindieron. 

Pero todo no termina en la rendición, sino en la PO! 

tura norteamericana, encabezada por McKinley y el General 

Shafter, quienes negaron la entrada a Santiago de Cuba a -

las fuerzas cubanas comandadas por Calixto García, a lo 

cu a l el m á x i m o d i r i gente re c l amó a ir adamen te , y S ha f ter 

contestó: "Yo no puedo contrad<?cir las órdenes del gobier­

no, así que entrego copia de las instrucciones que rec1bi 

de é"I, donde se expone la seguridad militar mientras este -

territorio esté ocupado". 

En s in te s i ·s , 1 a es t r a te g i a que se i n i c i a con e 1 M a i -

ne buscaba una conversión, buscar un desplazamiento d~ Cu­

ba, de Colonia a Neocolooia, quedando una república hipot! 
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cada . 

. 1.4.1. El Futuro de Cuba en el Tratado de París. 

Una vez que Estados Unidos aseguró la permanencia mi­

litar en territorio cubano, habiendo conseguido de paso el 

apoyo moral de los españoles, quienP.s apoyan el proyecto -

anexionista de EE.UU. antes que la derrota por el ejército 

revolucionario cubano, se llevó en Washington un protocolo 

de paz, donde no se invitaba a Cuba ni al gobierno cubano, 

ya que EE. UU. lo representaba en ese momento, esto termi-­

nó en París en el famoso tratado de paz de diciembre de - -

1898. 

En est~ tratado se marcaba una ruptura histórica de do­

minio de ultramar para España, ya que no solo cedía a Cuba, 

sino a Puerto Rico y todas las antillas que estaban bajo su 

tutelaje; la isla de Guam, el archipiélago de las Filipinas, 

ambas en el Pacifico. 

En este Tratado se observa los instintos expansionis-­

tas de los EE. UU. y la necesaria comprensión histórica del 

naciente imperio norteamericano, quien buscaba zonas estra­

tégicas de dominio e fnversiones financieras en mercados -­

desprotegidos. 

Ahora bien, a sabiendas que el ejército cubano, espe-­

cialmente sus dos titanes: Máximo Gómez·y Calixto García, -
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no compartían criterios con el Tratado ni con los represe~ 

tantes del gobierno estadounidense en la ocupación, inici~ 

ron cierta escaramuza politica, como el reconocimiento de 

fuerza militar cubana, compensación económica para soldados 

mambises como condición previa para la disolución del ejér­

cito, etc. 

Por parte de los invasores, se tenia conocimiento que 

existían pugnas intestinas entre Calixto García y Máximo -

Gómez contra la Asamblea de Representantes, lo cual fue can~ 

lizado en connotación coyuntural por los militares norteame­

ricanos, y fué al momento que se hizo cargo de la Isla el -­

General John R.Brooke, el 1~ de enero de 1899, y el seis del 

mismo mes disponía la disolución del ejército cubano y la en­

trega de armas, lo cual buscaba exterminar cualquier intento 

de resistencia. 

Más tarde se envió una misfón del ejército cubano a n! 

gociar con el gobierno norteamericano, y en plena ocupación 

política en representación de la Comisión Cubana, muere ines 

peradamente Calixto Garc1a. 

La ünica barrera a salvar por parte dil gobierno de -­

McKinl ey era entonces M§ximo.Gómez, quien traTa consigo 

ciertas pugnas con la Asamblea, ~ero fué canaltzada por Mr 

Robert Porter, representante personal del Presf~ente norte-
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americano; en esta comisión logra el desarme de esta fra~ 

ci6n del ejército, el retiro de Gómez y la entrega de 3 mi 

llones de pesos como compensación a los retirados. 

Ante este vacío de poder, La Asamblea decide disolverse 

el 4 de abril de 1899. 

Así se cerraba la triste historia de la pseudoindepen­

dencia de Cuba, donde la ausencia prematura de Martí y Ma-­

ceo desvió el sentido de la lucha, la visión antimperial is­

ta buscó al enemigo futuro como aliado, olvidando las lec-­

ciones de José Marti acerca de lo que seria H. UU. 

1.4.2 El Tratado de París en lo Económico. 

Tan ·pronto so 1 u c ion ad o e 1 a s pecto p o 1 it i c o , se em p 1 a - -

zó la estrategia económica, la cual consistía en posesionar 

se totalmente de la econom'ia cubana, para ello la industria 

azucarera fue asfixiada, negándole créditos para la recons-

trucción de sus ingenios, se impuso altas tarifas en el mer 

cado norteamericano, obligando a los hacendados a vender sus 
I 

tierras e ingenios, esto lo podemos constatar· en el aumLnto 

de los intereses de la United Fruit Co., quien adquirió y -

se posesionó de tierras de Oriente, en 1899 aparecía el 

Grupo Hawley, bajo el nombre American Sugar Co., instalan­

dose en Matanzas y en Cárdenas implementó la única refine-



35) 

rfa del pais, y otras compañfas más, tanto que el JQ % del 

área total de Cuba estaba en manos norteamericanas. 

la parte de Oriente tom6 mayor auge a partir que Leo­

nardo Wood, quien se hizo cargo de esa zona y la repartió -

como si fuera un pastel, a lo que hubo una reacción para e~ 

tablecer la Enmienda Foraker, en ella se prohibían las con­

cesiones para la explotación de recursos naturales y activ! 

dades económicas a empresarios y empresas norteamericanas 

en Cuba, pero esta enmienda quedaba inválida con la i1Tlposf­

ci6n de la Enmienda Platt, 

Acompañando la posesión territori'al y la implantaci'6n 

de modernos ing~nios, el gobierno de McKinley rebajó las -

tarifas aduaneras de una manera unilateral, o sea para pr-2_ 

duetos norteamericanos en el mercado cubano, pero no para 

los productos cubanos en mercado norteamertcano. Esta p~ 

lftfca de comercio internacional llevó a la rufna a los -

productores cubanos, desplazamiento de mercancía cuban~ en 

su mismo territorio nacional por su va"lor mercantil, 

Por otro lado, había la necesidad de abordar el el eme!!_ 

to ideológtco como parte de la estrategia de domfnactón, y 

vieron en la iglesia católica la fiel aliada, la cual había 

sido anticubana en la independencia frustrada, para ello 

EE. UU. estableció la disolución del Concordato, reclamó 
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las tferras que España le fiabia concedtdo y los i'ndemni'zó 

por dos millones de pesos, a lo cual la iglesia aceptó y 

compartió criterfos con el gobierno interventor 
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C A P I TUL O II 

LA CONSTITUCION NACIONAL Y LA ENMIENDA PLATT. 

Una vez establecida la posesión norteamericana en 

territorio cubano,manteniendo a la fuerza una presencia 

militar,un dominio ideológico con la iglesia y todas las -

ventajas del comercio exterior de Cuba,se buscó insistent! 

mente la legalización jurídica del mandato estadounidense, 

para ello se convocó a elecciones municipales,donde inter­

vinieron tres Partidos o Fuerzas políticas, tales como - -

Unión Democrática, la cual representaba a los ciudadanos -

que pugnaron por el anexionismo y el autonomistas, y todos 

aquellos que buscaban el remplazo de España por EE.UU. 

El partido Republicano,donde se refugiaron los patri~ 

tas radi~ales y que busca ~n una independencia total y sin 

tutelaje; y el Nacional, donde también se alzaba la bandera 

de la independencia,pero con algunas concesiones. En estos 

dos últimos,se centraba el fuerte del electorado ,ya que -

contaban con figuras del ejército liberador, y la simpatía 

del pueblo de Cuba 

El Partido Revolucionario Cubano,esa organización 

política que había formado José Martí,que engarzaba perfec~ 

mente con los ideales patrioticos,esta vez no aparecia en -

escena histórica, todo debido a la debilidad· que se manifes­

taba en lo que quedaba de sus lideres, ya que muriendo --
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Martí, Maceo,Calixto Garcfa y despojado de poderes Máximo -

G6mez, este Partido quedaba a la deriva,amén,si tenemos en 

cuenta que Tomás Estrada Palma, representante del Partido -

Revolucionario en el extranjero,se había tomado la autori-­

dad suficiente para di solverlo,dando asi todas las ventajas 

necesarias para el dominio norteamericano. 

Como la lógica busca el desarrollo secuencial de las -

cosas o hechos sociales,EE.UU.por intermedio del Precónsul 

Wood, dió respaldo total a la Unión Democrática, en cuyo -

programa se definía por la anexión de Cuba y el protector! 

do norteamericano,en cambio los dos restantes no gozaban de 

la simpatía de Wood por su acendrado cubanismo y amor a -

la patria, lo cual entorpecería toda anexión. 

A los cuatro primeros meses de 1900 se publicó la Ley 

Electoral la cual había sido discutida a fondo por repre-~ 

sentantes de los tres partidos,contando con apoyo de Wood 

la ponencia de la Unión Democrática, a pesar que era la -­

minoría,pero restringía el derecho de voto: "Solamente - -

podrían votar los cubanos mayores de 21 años que tuvieran 

instrucción y que, además, poseyeran bienes muebles e - -

inmuebles valorados en no menos de $ 250.00. 

Se exceptuaba de esta última disposición a los líber 

tadores,por lo escandaloso que hubiera sido que quienes -­

expulsaron a España del gobierno insular,fueran privados -
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del derecho de elegir al sucesor. 

Estas condiciones restrictivas.eliminaban del derecho 

al voto a los cubanos negros que hacfa solamente 14 años -

que habían ganado su libertad y a quienes en su anterior -

condici6n de esclavos,narlie se preocup6 de enseñar, a leer 

y escribir,pero también quedaban despojados del derecho -­

del voto cientos de miles de cubanos pobres, blancos y - -

negros,muchos de los cuales no solamente no sabfan leer y 

escribir.sino que tampoco ten1an bienes de ningún tipo.(10) 

Entre altercados y pugnas partidistas se desarrollo ·la 

etapa electoral ,donde Leonardo Wood particip6 abiertamente 

en el proselitismo,muestra de la injerencia norteamericana 

y favoreciendo a los de la Uni6n Democrática. Junio 16 de -

1900, el pueblo se acerc6 a las urnas,"de una población de 

1.572 797 habitan tes ,sólo pudieron empadronarse, en virtud 

de las limitaciones establecidas por la Ley Electoral, - -

150 648 electores. de los cuales sólo votaron 110 816 o sea 

votó unicamente el 7% de la población del país. Esta farsa 

electoral inauguró en Cuba el sistema de la democracia - -

representativa". {ll ) 

(lO)Mart'inez Ortfz José. Cuba. Los primeros años de - -
independencia. Edit. París, Paris.Francia,1929,Tomo 

1. (obra de 2 tomos) reimpreso en Arch i·vo de Gonzálo 

de Quezada,La Academia de Historia. La Habana.Cuba, 
1932,P.p.944. 

(11) Mart'inez Ortfz José.Op. cit. P~ ll.00. 
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El hecho politico electoral sirvió para medir las an­

sias independentistas que poseía el pueblo cubano. para lo 

cual EE.UU. deberia diseñar una nueva estrategia de domi-­

nio,ya que la que estaba utilizando no era del todo efi- -

caz. Por lo anterior comisionó una visita a La Habana, en­

cabezada por el Secretario de Marina Elihu Root, los senado 

res Platt, Aldrich y Pheops, y el 25 de julio de 1900 se -­

convoca a elecciones para 1a integración de la Asamblea - -

Constituyente, que debia redactar la Constitución, teniéndo 

en cuenta la existencia de la República y las relaciones en 

materia de política y comercio internacional entre Cuba y -

U.S.A. Se realizaron las elecciones para buscar a los titu­

lares y suplentes, quedando entre ellos una corriente libe­

ral representada en Manuel Sanguily, Juan Gualberto Gómez y 

Salvador Cisneros Betancourt, firmándose la Constitución el 

21 de Febrero de 1901. 

El gobierno norteamericano inició una presión a fin de 

guardar unos paragrafos de la Constituci6n para las relaci~ 

nes EE.UU.-.Cuba, lo cual fue impugnado por la corriente li­

beral ,los cuales manifestaban oue,en caso de unas relaciones 

económicas,c_omerciales o políticas, se suscribieran en un doc!L 

mento aparte, pero la Constitución era para regir los desti 

nos nacionales v no las relaciones exteriores específicas. 

Es to no fu e del agrado de 1 os represen ta n tes norte ame r i can os , 

y de inmediato "el gobierno varió su estrategia provocando 
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un acuerdo de·, Congreso en el cual se fijaron las bases de 

las relaciones entre Cuba y Estados Unidos. Como quiera -

que el periodo legislativo se adoptó el procedimiento de -

introducir una enmienda a la Ley de Presupuesto del Ejérci 

to Norteamericano, enmienda que constituye en lo que la -­

corrompida práctica parlamentaria cubana se llamó -percha-. 

Dicha enmienda, elaborada por Elihu Root y propuesta por -

el Senador Platt fué aprobada el 2 de marzo de 1901. Su -

texto compuesto por varios párrafos, establecida en el Nú­

mero III, el principio de que el gobierno de los EE. UD. -

podía intervenir en los asuntos internos de Cuba. Asimismo, 

expresaba que mi'entras estas e.xigencias no fueran aceptadas 

por los cubanos, continuaría la ocupación y el gobierno mi-

1 itar. El gobierno de Washington informó a los cubanos ra­

dicales que el mandato del Congreso tenia que cumplirse" (12) 

Según los cri.tertos que se manejaban en el bando norte 

amertcano, dicha enmienda sólo tenia un va1or rel.ativo, sal­

vaguardar a Cuba de cualquier agresión extracontinental, lo 

cual fué aplaudido por los aneJ<ionistas y repudiado por Juan 

Gualberto Gómez, al fin EE.UU. respontó que se aceptara tdl 

cual como se dise~6, y no variar1a en ningún momento, ésto 

fué aprobado por una minoría el 12 de junio de 1901 

(12) Le Riverend, Julio. La Repúbli.:a. Edit.Ciencias Sociales 
Instituto Cubano del Libro.La Habana, Cuba 19JJ, p. 24. 
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2.1. CARACTERISTICAS DE LA ENMIENDA PLATT. 

En el artfculo primero, la Enmienda Platt,prohibía al 

gobierno cubano el establecimiento o concertaci6n de trata 

dos o convenios con gobiernos extranjeros que atentara con 

tra la integridad territorial o independ~r.cia cubana. 

Como punto critico de este primer artículo de la enmi 

enda Platt,encontramos que es contradictoria en su esencia, 

debido a que el establecimiento de un tutelaje por parte -

de los Estados Unidos viola tal argumentaci6n; solo habría 

otra interpretación, la cual consiste en que EE.UU. no se 

considere un gobierno extranjero y manifiesta supranacio-­

nal idad,quitando poder al Estado Nacional y EE.UU. sea - -

parte y juez de Cuba. 

El segundo artículo,prohibia a Cuba establecer o con­

traer deudas por encima de su capacidad para abonar los -­

intereses y amortizaciones de la misma. 

Este elemento político ·dentro de la enmienda lo esgrime 

EE.UU. para justificar la invasi6n militar en caso de que -

el país no tuviese la capacidad de garantizar el pago de la 

deuda,lo cual no es nuevo,ya que a través de la historia lo 

va a implementar en todo el territorio de Nuestra América. 

El artículo tercero, el más macabro,concede a EE.UU.­

el derecho de intervenir militarmente en la Isla en caso -

de peligrar la libertad, las propiedades y vidas de norte-­

americanos alli residentes, como de cualquier altercado -
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entre cubanos. 

El artfculo cuarto,convalidaba ~odos los actos reali­

zados por el gobierno de invasión norteamericano. 

Artículo quinto,EE.UU. impone y exige higiene y aseo 

en sus poblaciones, lo cual es lo más vejaminoso,ya que -

constituye catalogar a nuestro pueblo como incívilizadoy 

sucio. 

El artículo séptimo,establece la cesión de territorio 

cubano a las pretensiones norteamericanas. para la ubicación 

de bases navales o carboneras norteamericanas,posesión 

permanente en Guantánamo, y Cienfuegos y un territorio 

circundante de 10 millas de radio,lo cual era imprescindi­

ble para la defensa de Cuba,el futuro canal interoceaníco 

en Centroamérica. 

El octavo articulo expone que los anteriores paragr! 

fos debfan ser incluido en un tratado permanente entre - -

Cuba y U.S.A. 

Para el día 2 de Marzo de 1901, el Congreso Norte-­

americano otorgó su aprobación a la enmi~nda,sancionando­

la el presidente y convirtiendola en Ley de los EE.UU. 

2.2.- LA RECIPROCIDAD UNILATERAL. 

Al convocarse las elecciones para presidente de la -

República en Cuba, se ofreció al pueblo una disyuntiva: la 

candidatura de Tomás Estrada Palma y Bartolomé Masó,quien 

habfa asumido la postulación al declinar M~ximo G6mez. 
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Indudablemente que EE. UU. apoyó la iniciativa de Es­

trada Palma, por los antecedentes que presentaba en la Gue 

rra Chiquita y su papel en la anexión. 

En medio de las impugnaciones de la junta de escruti­

nios y campañas de apoyo por parte de l~onardo Wood, cae -

asesinado en EE.UU. el Presidente McKinley, victima de un -

atentado y llega a la presidencia Teodoro Roosevelt, lo - -

cual trajo algunas variantes entre las relaciones del pres_!_ 

dente norteamericano y Wood. 

A pesar de las contradicciones y la retirada de Masó a 

la lucha electoral, el mismo día de las elecci·ones como si:n­

bolo de dignidad r.ontra el fraude, Estrada ganaba las elec­

ciones y establece un tratado de reciprocidad. 

Roosevelt, a finales de 1901, había enviado un mensaje 

al Congreso Norteamericano, a fin de resolver algunos pun-­

tos acerca de la reciprocidad con Cuba, argumentando la im­

periosa necesidad de favorecer eficazmente nuestros intere­

ses, dominar el mercado cubano e imponer una supremacia en 

todas las tierras y mares del sur. 

Esto fué recibido con algunas reservas poruna minoría 

de legisladcires, ya que tenian intereses, en el cultivo de 

la remolacha, la cual es más dulce y se presta a procesar -

la azúcar refinada. Ante este estancamiento parcial 1 Ross~ 

velt decidió impulsarlo personalmente con el nuevo gobierno 

de Estrada Palma, iniciándose el 4 de Julio de 1902, con la 
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iniciativa de Gonzálo de Quezada,representante del gobierno 

cubano en Washington,quien trajo a Cuba la propuesta y fue­

recibida muy friamente, ya que a muchos cubanos ligados al 

comercio,leslesionaba sus intereses, de ahí que escogieron 

la táctica dilatoria, como único medio de disuadir a los -­

norteamericanos, y fue el 28 de octubre que entregaron una 

respuesta contraria a lo que esperaban los emisarios estado 

unidenses. Ante la negativa de aceptar la totalidad del -­

paquete, y la seguridad que esperaban los norteamericanos a 

partir de la Enmienda Platt, se comision6 al General Tasker 

con los cubanos Carlos de Zaldo, Secretario de Estado, y -­

José García Montes, Secretario de Hacienda, quienes en su -

pasado autonomista habían firmado la anexión en 1895 y -

acusaban a los mambises de terror negro. 

En esta situación EE.UU. trabajó diligentemente el - -

proyecto y el 11 de diciembre de 1902 se suscribió el trata 

do,quedando sujeto a una ratificación en el Congreso Norte­

americano y Congreso Cubano, entrando en vigor el 27 de - -

diciembre de 1903. 

Entre los elementos más relevantes del tratado 

recíproco, tenemos: 

Primero,los artículos que hasta ese momento entraran -

libres de derecbos en EE.UU.o en Cuba, siendo de producción 

de uno de los dos paises,continuarían haciendolo. 

Segundo, una serie de artículos cubanos,fijados en - -
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11 sta especial, disfrutarfan de su importaci6n a EE.UU. de 

una ta r1 fa preferencia 1 un 20% más baja que la tarifa 

aplicada a productos similares procedentes de otros paises 

europeos o americanos. 

Tercero,los productos norteamericanos especificados en 

lista especial,disfrutarfan en su importaci6n por parte de 

Cuba de tarifas preferenciales que oscilarían entre un 25 y 

un 40 por ciento. 

Cuarto, se podrán alterar los aranceles aumentándolos, 

pero manteniendo siempre el margen preferencial antes citado. 

Quinto, las preferencias acordadas en este tratado no 

se podrían extender a ningún otro país porque constituían -

un tratamiento especial,diferente de lo que se conoce en 

la técnica tradicional de los tratados como cláusula de - -

Nación más favorecida. 

Como consecuencia inmediata de este tratado y las gara!l 

tfas que gozaba EE.UU. ,se pres'entó una avalancha de mercan-­

cía norteamericana, o sea el excedente de su producción, - -

buscando mer.cado en el extranjero, lo cual impedía el desarr.2_ 

llo de los medios de producción cubanos y el estancamiento -

de la incipiente burguesía que aún permanecía aferrada a sus 

medios, sin querer venderlos a los monopolios estadounidenses. 

"Entre 1902 a 1906 Cuba compró a EE.UU. productos por -

valor de $ 174 600 000 lo que constituía el 45% de nuestras 
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compras en el exterior. De 1907 a 1911, el comercio con EE. 

UU. alcanza el 51 % de nuestro comercio con el mundo; de --

1912 a 1916, el 61 %, de 1917 a 1921 Cuba adquirió produc-­

tos por valor de $1.348 1 000,000.00, que era un 74 % de nues 

tras compras con el exterior. De 1922 a 1926, habia una l i 

gera baja en las compras con EE.UU. alcanzando el 65 % de -­

nuestro comercio" (13) 

A la par de estos acontecimtentos y tratados bilat~ 

ralmente, EE.UU. implementaba una nueva forma de tutelaje C.Q. 

lonial al momento que buscó y encontr6 los medi'os para que -

Cuba le rentara tierras para su posesión naval. 

El tratado del 23 de febrero de 1903 recogía los - -

acuerdos de la Enmienda Platt, en los cuales se suscribía --

igualmen~e el Tratado de Arrendamiento de las Bases Navales y 

Militares mediante el cual los norteamericanos obtenían el 

derecho a situar bases navales o carboneras en Bahia Honda y Gua!!. 

tánamo. 

Esta propuesta tuvo respuesta firme en Cuba por in­

termedio de Manuel Sanguily, el 3 de marzo de 1903, donde -

presenta el senado una ley que prohibe el latifundio y la -

entrega de tierras ·a extranjeros. 

La s'intesis de estos tratados la tiene Fidel Castro --

Ruz, al resumir la recipro"cidad así: lCómo·empezaron las -­

(13J Revista Cuba Económica y Financiera, Estadísticas de -
Comercio Exterior. Evolución de las Relaciones Cuba-EE. 
UU. 1853-1929. Volumen LXVI. ler. Semestr~ 1961 Banco 
Nacional de Cuba. Archivo. La Habana, Cuba. sin pág. 



48) 
relaci~nes de Cuba y EE.UU.; con respecto al azúcar?" Muy 

sencillo. Ellos intervienen; antes de irse, por supuesto d~ 

jan la Enmienda Platt establecida, y además preparan todas 

las condiciones para un tratado comercial, que se llamó Tr! 

tado de Reciprocidad, que de recíproco no tenía absolutame~ 

te n.::da, paro se llamó el tratado de reciprocidad entre Cuba 

y los Estados Unidos. 

lEn qué consistía, fundamentalmente ese tratado?. Los 

Estados Unidos concedían a Cuba una rebaja del 20 % en los 

aranceles para el azúcar cubano. Es decir, que el azúcar cu 

bano cuando llegaba a EE.UU., pagaba un 20 % menos de dere-

chos aduanales, y a cambio de eso, los artículos norteameri 

canos cuando llegaban a Cuba, tenían una rebaja, no del 20%, 

algunos tenían una rebajd del 20 %, otros del 25 %, otros -

30 % y otros del 40 %. En ese tratado de reciprocidad, a -­

cambio de una rebaja en los aranceles para el azúcar nues-..: 

tro, del 20 %, ellos obtenían para sus productos en Cuba, -

una rebaja del 20 %, del 25 %, del 30 % y del 40 % • 

Naturalmente que aquel tratado no tenia nada de reci-­

proco, y lo ·que hada EE.UU., era que mientras concedía una 

1igera ventaja al azúcar de Cuba en los aranceles, pero pr~ 

tegiendo todavía su azúcar con un arancel de un centavo y -

treinta y cuatro centisimas de centavos por libra, es decir, 

1.34 por quintal,porque ese es el arancel que pagaba Cuba". (14). 

{_14) Castro Ruz, Fidel. El Pensamiento ele Fidel Casto. Selec 
cfón Temática. Tomo r. Volumen I. Enero 1959,Abril 1961. 

Edit.Polftica.La Habana,Cuba 1983.~p. 82,83. 
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2.3 LA GUERRA DE 1906 Y LA INTERVENCION NORTEAMERICANA 

A NOMBRE DEL TERCER ARTICULO DE LA ENMIENDA PLATT. 

La intervención de Manuel Singuily en el senado cubano, 

tuvo honda resonancia en el pueblo de Cuba,quien pasó de -

una pasividad desconcertante a una beligerancia latente, -

aunado a esto, las pretensiones de Tcmás Estrada Palma por 

reelegirse como presidente de la República con el apoyo -­

indiscutible del Ministro Norteamericano ingerencista Mr.­

Squires, quien buscó todo el apoyo del gobierno estadouni­

dense para la reelección. 

Los partidos políticos que habfan llevado a Estrada -

Palma al gobierno se habían reestructurado y cambiado de -

nombre, ahora aparecían en la escena de la historia nacio­

nal como Partido Nacional y Partido Republicano Conservador 

lo cual indicaba que ca~biaban en su forma, pero en su - -

esencia permanecían fiel a sus legados políticos filosófi­

cos, de la anexión, y perdurar el tutelaje norteamericano 

en la tierra de Martí. 

Se mostraba, en términos políticos una pugna entre -­

liberales y conservadores, donde en el seno liberal esta­

ban el general Faustino, José Miguel G6mez ~ntre otros,- -

quienes organizaban al pueblo para -enfrenta~se a la reelec 

ci6n, lo cual trajo como consecuencias los alzamientos en 

Las Villas, La Habana, Pinar del Rio y en la Provincia de 
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Oriente, Bartolomé Masó. 

Esta pugna interna no presentaba solución d corto plazo 

por lo que en ambos bandos se pronunciaban ecos políticos de 

la posibilidad de que se aplicara el tercer artículo de la -

Enmienda Platt, en la cual estipulaba la intervención norte­

americana para apaciguar los an'imos en caso de peligrar las 

vidas e intereses de los americanos· residentes. 

En medio de esta marea política,muere el 17 de junio -

de 1905 el general Gómez,quien se había identificado con 

los liberales por la no reelección,pero en el momento en 

que más lo necesitaba la historia nacional ,abandona la 1 id 

polftica dejando ~n vac'io de poder en la conducción de la -

guerra despertada. 

El año de 1906,vino preñado de luchas intestinas, se -

polarizaban las contradicciones de clases,se robustecía el· 

sector liberal,quien arrinconaba a los conservadores a - -

renunciar por la reelección, a lo que el gobierno de Estrada 

Palma esgrimió una táctica. dilatoria, suspensión de garan­

tfas, ordenando la detención de senadores y representantes 

del sector liberal. Una vez calmado parcialmente el climax 

polftico, estableció comunicación con el Departamento de -

Estado Norteamericano por intermedio del Cónsul Frank -

Steinhart, la posibilidad de que EE.UU.interviniera militar 

mente,ya que el Estado cubano estaba imposibilitado de - -

soportar y exterminar los levantamientos liberales, y que -
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se enviara lo más pronto posible barcos de guerra a La - -

Habana y Cienfuegos,puntos neura1gicos en la estrategia de 

defensa cubana. 

El presidente Roosevelt guardó,en primera instancia. -

prudencia ante el pedidc desesperado, ya que la historia -

de 1898 no era la misma de 1906,donde en América Latina,se 

iniciaban las primeras organizaciones sindicales con un -­

piso polftico anarquista, acababa de frustrarse el proyec­

to positivista de Orden y progreso, y nuestros dirigentes 

estaban bebiendo de un pensamiento larvado de Americanismo 

en los cerebros de José Ingenieros, José Vasconcelos,Anibal 

Ponce;llegaban las primeras ideas socialistas por la Arge~ 

tina,Chile, México y Brasil ,se. adoptaba una política en -­

contra de EE.UU. todo esto hacia cambiar de táctica a la -

administraci6n Roosevelt pero no variar su estrategia de -

dominio continental. 

Cuando creyó conveniente, el presidente norteamericano 

envió a su secretario de guerra Mr. William H. Taft,el su~ 

secretario de Estado, Mr. Robert Bacon, para que estable­

cieran contacto con los representantes de go~ierno y algu­

nos alzados en armas; colateralmente se hacía envío de los 

navíos de guerra como el Lousiana, Cleveland, Virginia, -­

Tacoma, New Jersey, Minneapolis y Newark. 

Esta intimidación, llevó serenidad en el seno liberal, 

y aceptaron la reelección de Estrada,pero la renuncia de -
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todos los secretarios y una amnistfa general, a fin de - -

liberar a los militantes liberales apresados en la suspen­

si6n de garantías. 

Debido a que algunos secretarios se resistieron a - -

renunciar, la guerra recrudeció, momento oportuno y coyun­

tural para intervenir EE.UU.,tomando posesión Taft del 

cargo de gobernador provisional el 29 de septiembre de 

1906, escribiendo nuevas páginas en la historia interven­

cionista norteamericana en Cuba, permaneciendo los milita­

res americanos por un espacio de 28 meses. 

Debido a que Taft era el Secretario de Guerra norte­

americano, no tenía el tiempo suficiente para permanecer -

en la postura de gobernador, de ahí que inició un programa 

para aliviar asperezas,dandole tiempo sufiente a Roosevelt 

a que escogiera su remplazo en un tiempo muy corto. 

Leonardo Wood, quien había jugado un papel preponde­

rante en la anexión y auxilio al gobierno de E~trada Palma. 

crey6 ver en estas circunstancias, el momento propicio para 

encargarse de la gobernatura, lo cual no fue así ,según - -

criterio de Roosevelt quien decidió por Charles A. Magoon,­

hombre experimentados en casos especiales ya que había sido 

gobernador en Panamá cuando se separó de Colombia en 1903, 

y sabía combi~ar la demagogia con la represión, de ahí que 

esas facultades extraordinarias eran de pleno apoyo presi­

dencial. 
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Las medidas en el gobierno de Magoon,fueron el de ser 

charlatán,politiquería y derrochar todo el dinero del fisco 

que.habfa atesorado Estrada Palma con sus medidas de auste 

ridad en su gobierno. De esta manera se cerraba otro 

epi;odio negro de ias intervenciones norteamericanas en 

América Latina, y el segundo para la Isla de Cuba. 



CAPITULO I I I 

LA POLITICA DEL BUEN VECINO Y SUS IMPLICACIONES EN 

CUBA. 
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La política establecida hacia América Latina por par­

te de EE. UU. en los años 1929 hasta 1945, estuvo marcada 

por un virage de 180 grados en su táctica de dominio, mas 

permaneció inmóvil en su estrategia hegemónica de control -

sobre todos los territorios de Nuestra América. 

A la Doctrina Monroe se le había anexado el Corolario 

Roosevel t, el cual implicaba una intervención en territo-­

rio latinoamericano en caso de que una potencia extranjera 

mostrara interés sobre la zona, fundamentalmente ante la -

imposibilidad de pagos por parte de Venezuela, ante gobie!:. 

nos europeos. 

A partir de 1929, la crüis profunda del sistema capj_ 

tal ista a nivel internacional, la cual se pres~nta por el 

desarrollo <lesigual entre la agricultura y la industria, -

y la contradicción fundamental del capitalismo: La produ.s_ 

ción social .y la apropiación individual. 

En esta crisis, los paises que no fueron conmovidos -

en su estructura socioeconómica fueron Inglaterra y Japón, 

de b; do a que 1 o s i n g 1 es es no ha b i a n a e e 1 erad o e 1 ere e i mi e nto 
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irracional que otros palses se vanaglortaban, 1 cuando se 

le presentaba un momento de dislocaci6n económica, desear~ 

gaóan la crisis hacia sus colonias, estabtl izando de esta -

manera su economía interna. 

Japón por su parte, había incrementado la economfa de 

guerra debido a la invasi6n a Chfoa. Pero EE.UU. y Alem~ 

nia, cargan con el peso de la crisis debido a la baja bru.?._ 

ca en la producción industrial, debido a la caída de los -

precios del comercio al por mayor, o sea, estaban cerradas 

las posibilidades de compra. 

Algunos paises recurrieron a tradicionales formas de 

comercialización, e incluso implement11r el trueque, como -

medida salvadora del comercio internacional¡ la suspensión 

de pagos se hizo notable. Por otro lado, los corredores -

de bolsa hicieron su agosto aumentando las acciones, em- -

prestitos bancarios. 

A partir de los primeros meses de 1929. caen repenti­

namente las cot1~zaciones, las alzas terminan,. la agri'cult!!_ 

rase estanca y bajan los bonos y acctones, creando una si 

tuaci6n caótica en el pueblo y los inversionistas, ya que 

su capital lo habían invertido en un rendimtento de 1000 % 

y ahora no valla un dólar su acción, lo que la desespera-
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ci6n los llevó a suicidarse. 

Los países latinoamericanos que teníamos un mercado -

con EE.UU. superior al 50 % nos golpeó esta crisis, lo -­

cual se revierte en sonadas politicas como la masacre de -

la Zona Bananera, Magdalena medio y bajo, en Colombia, el 

levantamiento del Partido Comunista salvadoreño, con su se­

cretario general Farabundo Martí, en la masacre de 1932, 

perpetrada por el dictador Martínez He:-nández, se inicia la 

marcha revolucionaria de Cuba en 1933, Sandino levanta el -

espíritu nacionalista, se fortalece el pensamiento marxista 

latinoamericano, inaugurado por José Carlos Mariategui, Ju­

lio Antonio Mella, Pablo de la Torriente Brau y Martínez -­

Villena, estos tres últimos de la Isla cubana. 

EE. UU. ve en los procesos de industrialización de -­

Amlrica Latina, ya que estos paises eran monoproductores y 

monoexportadores, la solución parcial de la crisi~, ya que 

la estrategia final estaba en una segunda guerra mundial. 

Inmediatamente se estableció la Polttica del Buen Veci_ 

nb, a fin d~ cambiar la imagen que EE.UU. habta creado con 

las sendas invasiones en el Caribe, la expropi'acidn de Pan! 

má y la invasión en Haftf y Nicaragua, Ante ello, para ga­

narse la confianza de los gobernantes de la época, Herbert 

Hoover {1929-1933), establece la ayuda financiera y tecnol~ 
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gica a nuestros pueblos, industrializando algunos pafses -

del norte de Sudamérica, Centroamérica y paises caribeños, 

para México, Argentina, Brasil, Chile y Venezuela no fué el 

auge, ya que los ~uatro primeros ya habían iniciado el cur­

so a finales del siglo pasado. 

Esta industrialización, inicia la acumulación origina­

ria de capital de las burguesías nativas, las cuales deben 

importar tecnología, maquinaria y refacciónes de EE.UU., -

lo cual inaugura una nueva etapa de dependencia económica 

sutil. 

El legado que maneja Hoover en su mandato de Buen Ve­

cino es un repudio al Corolario Roosevelt de la Doctrina -

Monroe. 

"Cuba atravezaba por fuertes convulsiones socio-polí­

ticas, como resultado de la depresión interna, parti 

cularmente severa de 1925 a 1926 y del impacto de la 

crtsis del 29. Todo ello unido a el azúcar que re-­

presentaba la má.xima riqueza dt: Cuba, cayó de 22 cen 

tavos la libra en 1919 a 1920, a menos de dos centa .. 

vos en 1930 a 1931; la producción de azúcar bajó de 

5 a 2 millones entre 1924 y·1933. El valor de las -

exportaciones de redujo de 488 a 129 millones de dó-
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lares en el mismo periódo. 500,000 personas se encon-­

traban sin empleo, debido a la reducción de la zafra -

de 120 días normales a 66 en 1933". (15) 

Entre 1921 y 1925, el gobierno de Alfredo Zayas se ha­

bía caracterizado por una conducta nacionalista moral is ta, 

o sea, no aceptar la corrupción en su administración, situ! 

ción que canal izaron los militares comandados por Machado, 

quien llegó a ia presidencia en 1925. 

Durante el periódo de Machado, las inversiones norte­

americanas alcanzaron la cifra récord de 1,200 millones de 

dólares. Como prueba del sistema de dominación que regia,-

es necesario señalar que Machado mismb era socio del con-­

sorcio de Eílergla Eléctrica Bond and Schare, e incluso, el 

más grande propietario de las plantas eléctricas del país. 

Desde el punto de vista sociológico, Machado era una 

persona que representaba y ejecutaba una clase, ya que ob~ 

taculizaba el desarrollo de una burguesía industrial, al m2_ 

mento que él era, además de un militar policiaco, parte del 

poder acumulativo en términos capitalistas. 

(15} Grobart, Fabio, El Movimiento Obrero Cubano, de 1925 a 

1933. Cuba Soci"alista, Revista Núm. 30, La Habana, -­

Cuba, 1968. Pág. 75. 
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Mientras el dictador de Cuba, o el "asno con garras", 

como le llamó el poeta Marti'nez Villena, se convertfa en -

magnate financiero e ir>dustrial, los EE.UU. se habian aprQ_ 

piado de las tres cuartas partes de la industria azucarera, 

y en asociación con la aristocracia cubana, se repartian el 

suelo nacional. 

Para comprender de lleno la movilización que se prese!!. 

ta en el segundo periódo presi"dencial de Machado, donde el 

primero es por elección, y el segundo por dictadura, por su 

afán de permanecer eternamente en la silla presidencial, es 

necesario hilar la reciprocidad existente entre la gran cri 

sis del 29 y la incapacidad de la dictadura para contrarre~ 

tar sus efectos, ya que sus causas provenfan de los mi"smos 

centros imperialistas que Machado representaba en Cuba, 

Como pais monoexportador, Cuba se resiente a partir de 

la recesión, al momento que 1 a quiebra del mercado reperc!!_ 

te en el azúcar. Ver Cuadro l. 

CUADRO 1 

BAJA DE LAS EXPORTAClONES AZUCARERAS 

1929 200 millones de dólares 

1930 129.18 millones de dolares 

1931 78 millones de dólares 
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1932 42 millones de d61ares 

Fuente: Historia Econ6mica de Cuba en cifras. Dirección -

Política de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. -

FAR. La Habana, Cuba. 1972. Pág. 583. (anuario es­

tadístico de la revoluci6n). 

Como podemos observar, esta situación, en un país que 

casi solo vivía de azúcar, que no poseía mecanismos de su~ 

titución estatal o privada, que no poseía una plataforma 

industrial, ni sistemas de planificación alguno con excep­

ción de los diseñados en EE. UU., ten1a necesariamente que 

expresarse en el plano político esta avalancha de crisis -

económica. De este modo, habiéndo desaparecido el factor 

económico externo de cohesión en el bloque dominante, sur. 

gieron con fuerza sus contradicciones internas y natural-­

mente comenzó a disminuir la base de apoyo social de la -­

dictadura machadista (1929-1933). Ante la desesperación -

mflitar de Machado, buscó insistentemente una fórmula de -

apaciguar los momentos de lucha y crisi·s, y la fintea for-­

mula que encontró en su cerebro castrense fui la represión, 

legitimarse en el poder ante la ola de subversivos comuni~ 

tas, ya que en los años 1925 se había constitutao el Parti 

do Comunista Cubano, con Carlos BaltHo y Julfo Antonio ~ • 

Mella. 
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"El prontuario de Machado era verdaderamente el de un 

portentoso criminal: Masacres estudiantiles, asesinatos de 

figuras públicas como el del periodista Armando André, o -

del dirigente sindical Fidel López, actos de inaudito sal­

vajismo, como por ejemplo arrojar a las bahías de La Haba­

na cadáveres mutilados, o continuas expediciones armadas a 

los campos que traían como resultado el asesinato masivo -

de campesinos, e incluso, asesinatos por encargo de extra~ 

jeros, como el cometido a Julio Antonio Mella, uno de·los 

gestores del Movimiento Obrero y Popular Cubano y fundador 

del Partido Comunista" (16) 

Dentro de la política dictatorial se presentan fisu-· 

ras que conllevan a deserc'fones en su bando,quedándole el -­

único apoyo a Machado que el de los militares, la policía 

y un partido con actitudes facfstofde denominado Liga -­

Patriótica. Enfrentandose a los sectores populares, obr~ 

ros, burguesta y aún un sector de la derecha tradicional 

que Machado dejó al margen del poder, lo cual indi"caba -· 

que la oposición a la dictadura tenia gn carácter policlasi! 

ta. 

(16) Alegato Estudiantil. Alma Mater. Universidad de La 

Habana, Cuba, 1977. Facultad de Historia y F11oso-­

fia, Coordinador; Gaspar García Ga116. Hojas de la 

historia viva de Cuba. p, 2 
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Obstruido el canal de comunicación entre EE.UU., y la 

dictadura, esto debido a la atención que guardaba el gobier_ 

no norteamericano a la crisis, algunos burgueses y financi! 

ros aprovecharon la coyuntura para dirigirse al Departamen­

to de Estado Norteamericano para solicitar ayuda y retornar 

al poder y pedían una ayuda en base al articulo tercero de 

la Enmienda Platt, única tabla de salvación que tenia la -­

burguesía fuera del poder dictatorial de Machado. 

Esta situación de intervenciones a cada momento, sienT 

do la última en 1917, fu~ creando un esplrftu y conciencia 

nacionalista, de ahí que Machado tenia que enfrentarse a -

dos tendencias, una nacionalista que pretendi'a dar sol u- -

ción a los problemas de la dictadura mediante la acumula­

ción de fuerza en cada episodio de la confrontación popu-­

lar, y otra que estaba sujeta al vaiven de las intervencig_ 

nes militares estadounidenses, y que Machado no haó'la lla­

mado a compartir el poder. 

Ante esta situación de disyunti"va polltica, se ve la -

injerencia del gobierno del Norte, medi'ante el embajador -­

Summer Welles, para reemplazar a Machado del poder en 1934. 

3.1. La Crisis Estatal y la Caída de Machado.-

El proceso de proletarización se tnicia en Cuba,másen el 
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sector tabacal ero que en el azucarero, de-btoo a que fue ?­

ahí donde se inició el proceso de tecntHcaci·ón más acele? 

rado, espectalmente en la fase cigarrera de la producción. 

Con 1 a gran demanda inte""nacfonal, los sectores obreros ta 

bacaleros, cuyo trabajo requerla una especialización en los 

torcedores, doblaje, etc., alcanzan un grado superlativo de 

desarrollo, y fué en ese sector obrero que se fntctan las -

primeras organizaciones si·ndicales y el trabajo constante 

del i n ca n s a b 1 e J u 1 i o A n ton to Me 11 a . 

En forma complementaria a la economía exportadora se -

fué acelerando el proceso de urbanización; la construcción 

de puentes, carreteras, caminos, vías férreas, etc., dando 

un impul.so al semiproletarfado urbano y .carretero. 

Decimos semiproletariado en el sentido de que se trata 

de sectores que desempeftan un tipo de trabajo ocasional y -

transitorio, y cuando terminan los periódos de auge urbant! 

tico, regresan a su lugar de origen, el agro, o vegetan en 

las ciudades en espera de otra oportunidad. La lucha de es 

te semi proletariado no solo se centra en el salario, sino en 

la seguridad laboral, o sea, el problema de la supervivencia 

como clase y como individuo. 

Fué en el sector tabacalero que el Partido Comunista cen­

tró su trabajo y de aht canalizó la Confederación Nacional 



64) 

Obrera Cubana (CNOC), que surgió en febrero de 1925. 

Es por.ello, que al momento quP. Gerardo Machado asalta 

el poder el 20 de mayo de 1925, el movimiento obrero estaba 

en auge, había tenido en su historia exitosas huelgas, ta-­

les como 1907, 1908, 1911, 1915, 1917, 1918, 1919 y la de -

1924, de ahí que fogueo tenia y deseos de superación era el 

matiz que le caracterizaba. 

En 1930 lleva a cabo una parálisis total, al convocar 

una huelga, a pesar que Machado había dado a conocer al pu~ 

blo, que ninguna huelga duraría 24 horas, lo cual se revier 

te en la lucha popular, donde el Partido Comunista juega un 

papel importante contra la dictadura. 

El acontecimiento decisivo que conduce a Machado a su 

cai<la del poder, fué la huelga del azúcar que comenzó en -

Santa Clara en noviembre de 1932, a pesar de no contar, -­

los trabajadores azucareros, con un grado de organización 

política como el sector tabacalero, se mostraban en la his­

toria como grandes combatientes desde la época 1 iberacio- -

nal; con esta huelga dividen la estrategia de Machado, el 

cual buscaba dividir los obreros del azocar y los tabaca­

leros, y esta huelga demostraba unidad combativa contra la 

dictadura. 
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A parttr de esa huelga, surge en Santa Clara el prf .... 

mer sindicato azucarero, en él se afiliaron 20 mil obreros, 

y con esto se daba la alianza popular, tomando fuerza en --

1933, al momento que surgen ligas campesinas, huelgas esca­

lonadas, movimientos de masas y el derrocamiento de Macha-­

do, quien utilizaba tretas como la del 7 de agosto de 1933, 

al comunicar su derrocamiento, para que el pueblo saliera a 

festejar en las calles y él mandar a fusilar a todos los - ... 

opositores. 

Ya en esta situación ca6ti~a. EE. UU. entra a medtar 

a fin de buscar reemplazo a Machado, pero los acontecimien­

tos se mueven muy rápido, y el movfmtento popular derroca a 

Machado .. 

Tras 1 a ca ida de Gerardo Machado, se entrega el poder 

a Carlos Manuel de Céspedes hijo, a pesar de que su padre 

fué un héroe nacional, éste guardaba estrecha r~laci6n con 

el embajador Summer Welles, quien manipuló el poder hasta -

que quiso. 

3.1.1 Injerencia Norteamericana en la Vida Pal itica Electo­

ra 1 . 

Harry F. Guggenheim, antiguo embajador del goóierno de 

Hoover en Cuba, fué reemplazado por Summer Welles, quten 
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era entonces subsecretario de Estado, y fué comisionado -

por el nuevo presidente norteamericano Franklin D. Roos2-

vel t, a fin de negociar un nuevo convenio comercial, y a 

su vez mediar en la situación conflictiva que vivía el 

pueblo cubano frentP. a la dictadura machadi sta. 

Roosevelt manejaba a principios de 1933, una nueva p~ 

lítica, la denominada: Buen Vecino, la cual consistía en -

cambiar la vestidura al desembarco e injerencismo. por un 

monólogo, donde prevaleciera la razón imperialista. Ade­

más, trataba de impulsar el viejo ideal de 1823 para Amé­

rica Latina, pero esta vez deformado: El Panamericanismo. 

Al momento que se encarga Welles de los negocios de -

EE.UU. en la Isla, se nota una estrecha congruencia entre 

el Departamento de Estado y la Dictadura, a fin de hacer -

perdurar este tipo de gobierno, a pesar de que se combatía 

en las calles para expulsar la tiranía militar. 

"Para· mejorar las relaciones econ.ómicas se pensaba en 

un convenio comercial que, posteriormente se transformó en 

el Tratado -de 1934, uno de los más funestos y que contrib~ 

y6 a empeorar la crisis de Cuba. Respecto a este convenio 

Welles informó que Machado le había ofr2cido practicamente 

el monopolio del mercado cubano de importacidn para los --
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productos norteamericanQs. Welles, por otra parte consi­

deraba conveniente agitar el convento porque con ello se 

distraer)a la atención del pueblo cubano, lo que permit.:!_ 

ría realizar las gesti'ones de tlpo político más libremen­

te. En defi·nitiva, así como en 1899-1902 la fi·rma del 

Tratado de Reciprocidad se supedttó a la aceptación de la 

Enmienda Platt, ahora ~e pretendía forzar a los cubanos a 

una solución política que convenía a EE. UU., como paso -

previo a la concreci6n del nuevo tratado comercial" (.17). 

El Directorio Estudiantil, fuerza política que aglutin~ 

ba a todos los sectores populares y de gran arraigo en el -

trabajo de masas, levantó la consigna de que Céspedes no es 

un tirano, es un inútil, Jo cual caló profundamente en las 

masas, quienes arremetieron contra el gobierno títere, pe-­

día a la vez un juicio a todos los servidores de la adminis 

traci6n tirana de Machado, y la promulgación de una Nueva -

Constitución, a lo que Céspedes respondió habilitando la -­

Constitución de 1901 y depurar responsabilidades entre los 

cómplices de la dictadura. 

Por otro lado, El Directorio exigia la conformación de -

un gobierno provisional y revolucionario, lo cual trajo in-­

quietud en los inversionistas norteamericanos y los mismos 

de la cúpula gubernamental, para ello se dirigieron al emba-

(17)_ Lertverend, Julto. op. cit. p. 284. 
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jador Welles a fin de exponerle sus temores y la radi·cali,. 

zación que trafa consigo el movimiento. 

El 4 de se p t i em b r e d e 1 9 3 3 e s ta 1 l a r i a 1 a 1 l ama da "R e - -

volución de los Sargentos", grupo de militares que pedían 

demandas económicas, dotación t§cnica, mejores condiciones 

·ambientales, modernización, etc., pasando más tarde a pla~ 

tear reivindicaciones más profundas como democratización -

de la jerarquía, incorporación de los soldados a la vida -

pública, comandaba este movimiento el sargento Pablo Rodrí 

guez, con tendencias socialistas. 

Para darle más seriedad a este movimiento, se instauró 

una junta revolucionaria dentro del ejército, donde uno de 

los pilares, era Fulgencio Batista, futuro tirano de Cuba 

antes de la llegada al socialismo. 

Welles no espera que los acontecimientos se sucedieran 

de manera tan vertiginosa, y cuando quiso actuar, ya los -

militares y los estudiantes hab'ian hecho unidad de combate 

frente a Céspedes, de ahí que pidi6 a gritos a países como 

Guatemala, Paraguay, Honduras y República Dominicana, a -­

que intervinieran en nombre de la democracia y la libertad, 

lo cual tuvo resistencia en paises como la Argentina, Bra­

sil, México y Chile, y ante esta oposición, EE. UU. desis­

tió de sus planes invasores y siguió con su política boic~ 
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teadora. 

Renuncfando Céspedes. se estableció un gobterno de 

pentarquia, presidida por el profesor de Fisiologia de la 

Universfdad de La Habana: Ramón Grau San Martin. 

Antonfo Gufteras, formaba parte del gabinete, hombre 

de cartsma y profundas ra,ces politicas en los sectores -

populares, y que por su accionar acendrado, no contaba con 

la simpatía de Batista, pero la antipatía de los militares 

no fue obstáculo para crear la Secretaria del Trabajo, au­

tonomia universitaria, intervención del gobierno en la 

Compañia de Electricidad, y otras medidas de corte democrá 

tico lo que le valió para que se le asesinara el B de mayo 

de 1935. 

Batista estilbleció alianza con el ABC, fuerza de cará­

ter populista que buscaba un Estado corporativista para -­

impulsar la industri·alización, y esta unidad presionó has­

ta que se dió la renuncia de Grau San Martín, y la lle­

gada de Carlos Mendieta, el 18 de enero de 1934. 

Quien verdaderamente estaba en el poder, era Fulgencio 

B a t i s ta , pero é 1 q u i so q u.e Me n d i et a j u g a r a a 1 t it ere , y - -

así tuvo que enfrentarse a la siguiente correlación de --­

fuerzas: 
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A) Los restos de la dictadura machadista. 

B) El ala izquierda de la revolución democrática que no 

aceptó aliarse al poder dictatorial, ya que Batista 

así lo hacia valer. 

C) El Partido Comunista estaba practicando una linea in­

surreccional. 

D) El movimiento sindical que había visto notablemente -­

aumentada su capacidad de acción durante los avances -

guiterianos, mostraba una unidad combativa. 

Esta correlación fue canalizada por el Partido Comunis 

ta y El Directorio, quienes diseñaron la ola insurrecional, 

para esto se comisionó a Guiteras al exterior para traer -

armas, y fue sorprendido por Batista y vilmente lo asesi-­

nó. 

Para finales de 1935, se da un cl!max de elección, pe­

ro fueron postergadas, debido a que el Profesor Harnold -

Willis Dodd, de Princenton, recomendó posponer las elec-­

ciones, d~bido a la no existencia de condiciones favora-­

bles para que triunfara la oficialidad norteamericana, de 

ah! que afirmara categóricamente, que no se llevaran a ca 

bo hasta después del 10 de enero de 1936. 

A finales de 1935, el Conjunto Nacional Democrático, 

apoyando la candidatura de Mendocal,exige la renuncia del 
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mandato a Mendieta, quien renuncia del cargo en el Jíl ti.mo 

mes de 1935. dejando las manos libres a Battsta para que 

respaldara a José A. Barnet. Este convoca a elecciones -

en Enero de 1936. y mediante fraude electoral, llega al -

poder Miguel Mariano Gómez, pero con el apoyo indiscuti-­

ble de Fulgencio Batista, quien colateralmente a los acon 

tecimientos electorales, se dedicaba a reestructurar al -

ejército. depurar las filas, sacando a todo aquel que no 

fuese de su confianza, y colocando a los indeclinables -

amigos en puestos clave, ya que él traía en mente, ser -

presidente de la República, aunque no lo necesitaba, ya -

que prácticamente él dirigía los destinos del país y se -

asociaba con los representantes de los monopolios norte­

americanos. 

Miguel Mariano Gómez, creyó en un instante, que: él -

había ganado las elecciones por mérito propio, restándole 

capacidad al ejército que comandaba Bat'ista, y esta autQ_ 

nomia que pretendía obtener en su gobierno fué objeto de 

cuestionamiento, al momento que Batista creó un impuesto 

al azúcar de $0.90 por saco, lo cual no fué aceptado por 

Gómez, quien tuvo que enfrantarse a Batista y El Tribunal 

Supremo de Justicia, org.anismo que inventó Batista para dj_ 

solver al Congreso cuando el Presidente no dió visto bueno 

a la enmienda fiscal del impuesto sobre el azúcar. El 24 

de diciembre de 1936, Bati"sta y el Tribunal Supremo 



de Justicia destituyen a Miguel Mariano Gómez y lo suple 

Federico Laredo Srau. 
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Para el 14 ~e julio de 1940 se convocan nuevas eleccio 

nes, y el victorioso ésta vez fué Fulgencio Batista, quien 

en su mandato se éaracteriza por ser el mayor violador de -

la Carta Constitu:ional, perseguidor de los obreros y mili­

tares revoluciona~iosi concentración omnipotente del poder, 

apoyo de EE.UU. ::ara realizar cualquier arbitrariedad co~ 

tra los ciudadanos, fraudes en los comicios municipales, en 

síntesis, tenía teda la intención de convertir a Cuba en un 

feudo militar y ac5ciguar por medio de la violencia el es¡:,i_ 

ritu revoluc1onari: que venia arrastrando el pueblo a tra-­

Vé5 de la histori,: nacional. 

Sólo permitió un periódo de intervalo, para en 1952, .­

establecer un golp~ de Estado, el cual se denomina en la I1 

la: el madrugazo, .:;ebido a qtie tuvo lugar en horas muy tem­

pranas contra Prio Socarrás, quien no buscó la mínima resi~ 

tencia, sin.o cor eT contrario, buscó inmediatamente el asi­

lo. La razón funda:71enta 1 del porqué del gol pe, era impedir 

que el Parti.do Ortcooxo ganara las elecciones, Partido que 

dirig'ia Eduarco Chí:Cás, líder nacional que se había ganado 

la simpatía del pueblo por su lema: "contra la corrupción". 

Otro elemento oue juega en el ajedréz político de este gol-
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pe de Estado, es la forma como Estados Unidos disfraza su 

intervención por intermedio de un hombre de Washington, -

co~o lo era Fulgencio Batista, que más que una aspiración 

por llegar al poder, cumplió un mandato de EE. UU. para -

aplacar una situación que se tornaba peligrosa para las -

instituciones burguesas. 

Es necesario señalar en términos políticos, que el Par. 

tido Ortodoxo no dejaba de ser un abanderado populista, -­

por su composición social, ideología pol itica no expresaba 

más que una oposición democrática, que se puede canalizar 

hacia un rigimen bipartita, tal como en Venezuela actual -

Adeco y Copey (socialdemócratas y demócratas cristianos), 

o el caso de Colombia (liberales y conservadores}, pero el 

golpe cambió las reglas del juego politico hasta entonces 

vigente. 

Ante la corrupción constante y la masacre contra el -­

pueblo, Fidel Castro sienta un precedente de alegato jurJ 

dico contra la Dictadura, el 24 de marzo de 1952, donde e~ 

presa los siguiente: "La lógica me dice que si existen tr:!_ 

bunales, Batista debe ser castigado, y si Batista no es -­

acusado, si continúa sfendo jefe del Estado, Presidente, -

Primer Ministro, Senador, Jefe Civil y Militar, deposita-­

rio del poder ejecuttvo y del poder legislativo, dueño de 
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la vida y de los bfenes de los ciudadanos, entonces es que 

los tribunales ya no existen, il los ha suprimido les esta 

la terrible verdad?. Si es asi, que los señores jueces lo 

di~an, que se quiten la toga y renuncien a su cargo, lo rna 

lo seria callar esa verdad, resignarse a una realidad trági 

ca, absurda, ilógica, sin normas, sin sentido, sin gloria 

ni honor ni just'icia" (18) 

Fidel Castro Ruz, buscaba con esto dejar sentado, legal 

mente la ilegalidad democrática de la dictadura, desde el -

momento en que los tribunales sancionaban a la dictadura -

como legal, sancionaban su propia ilegitimidad. En conse-­

cuencia, la revolución era legal. Castro, en verdad, sent! 

ba el derecho de insurrección, y esa posición legalista la 

levantaría en el seno del Partido Ortodoxo como la l 1nea ~ 

divisoria entre los sectores colaboracionistas y los revo­

lucionarios. Y con estos pasos dejaba establecido, juridi 

ca y políticamente, que las reglas del juego habían cambia 

do, que lo~ sectores democráticos no podían aceptar la ins 

(18) Castro Ruz, Fidel. Documentos de la historia. En-­

trevista sobre los antecedentes 

del Moneada. Alma Mater. Unive~ 

sidad de La Habana. Facultad de 

Filosofía e Historia. 1975 Pág. 

2 y 3. Cuba. 
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t'ftucionali'dad vigente porque esta la había falseado la -­

propia dictadura. Aceptar la legalidad de Batista signifj_ 

caba traicionar no solo a la revolución, sino a los propios 

principios democráticos que la Ortodoxia habfa proclamado. 

La tendencia de Fi~el Castro era la más democrática y por -

ello era la más radical. 

Uno de los canales de expresión política que había - -

creado la Ortodoxia era el periódico "El Acusador", medio 

en que Fidel Castro asumía posición frente·a Batista al es-­

cribir: "El momento es revolucionario y no político. La po­

lítica es la consagración de los que tienen medios y recur-­

sos. La revolución abre paso al mirfto verdadero, y los que 

tienen valor e i·deal sincero, a los que exponen el pecho des 

cubierto y toman el estandarte. A un partido revolucionario 

debe corresponder una dirigencia revolucionaria, jóven y de 

origen popular, que salve a Cuba" (,19}. 

Decir que el momento es revolucionario y no polftico si¡ 

nificaba, sin lugar a duda, plantear que la política de la 

re v o 1 u c i ó n de b i a re em p 1 a zar a 1 a p o 1t t i ca t r a d i c i o na 1 . La -

(19} Castro Ruz, Fidel. La Revolución Cubana 1953-1962. Edit. 

Era Colección. El hombre y su tiempo. ~éxico, 1975. P. 

18. 
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afirmación deque a un partido revolucionario debe correspoD_ 

der u na dirigencia revolucionaria hay que explicarsela den 

tro de 1 a 1 uc ha por el desplazamiento de fuerzas que se 1 i 

bra ba en el seno de 1 a Ortodoxia, que ya encerraba en su -
intel"ior el gérmen oe una conducción de recambio apta para 

el nuevo tipo de política que surgía en Cuba. la vieja P2. 

lítica, la tradicional, era la consagración del oportunis­

mo. Y si la poll'tica tradicional no tenia lugar, los dirj_ 

gentes tradicionales tampoco. Ahí estaba planteada la ru.e_ 

tura que realizaría posteriormente Castro con la Ortodoxia. 

En forma impl Tcita, estaban sentadas ahí, las bases demQ_ 

cráticas de la lucha armada. La lucha armada estaba a la --

6rden del día, en la medida que los canales de expresión de­

mocrática estaban sellados por la dictadura, y cualquier ac 

titud polltica no frontal a la dictadura, la legitimaba y -

por ende no llegaba a ser democrática. 
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CAPtTULO IV 

4. EL DESARROLLO DEL PROCESO REVOLUCIONARIO CUBANO. 

4. l. Del 26 de julio de J 953 al Triunfo de la Revolución: 

enero 1959. 

Entre 1953 y 1959, se desarrolla la lucha pol itica­

reivindicativa en Cuba, con un carácter eminentemente na-­

cfonal tsta, no porque era ya una nación, sino se caracteri 

za como nacionalista por la forma como se lucha, los obje­

tivos que se demarcaban en cada acción politica de las ma­

s a s que 1 u ch a ba n e o n t r a 1 a di' c ta dura de B a t ; s ta . 

las organizaciones universitarias alzaban banderas 

reivindicativas en contra del imperialismo, bajo una vi- -

sión nacionalista, dond~ se pedia la nacionalización de al 

gunos elementos de la econo:nia nacional, pero sin herir a 

la burguesia local, ya que ella se ligaba a la~ exigencias 

de la lucha politica del pats. 

Llegó el 26 de julio de 1953, momento crucial de Cuba, 

debido a que los canales democráticos se encontraban cerr~ 

dos, la represión habfa colmado las esperanzas de los l 'id~ 

res, Fidel Castro habta entrado en la razón de que sólo la 

lucha armada acabarta de una vez con la dictadura, y que -
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acompañada de un levantamiento popular, Cuba recobraría -

la libertad y democracia que tanto ansiaba desde 1868 a -

1953. 

Fidel Castro y un grupo reductdo de militantes decf­

den 11 evar a cabo el proyecto conocido como El A sal to al 

~uartel Moneada, en cuyo proyecto se habian fraguado -

ideas de Abel Santamaria, Raül Castro, Juan Almeida y por 

supuesto, Fidel Castro, quienes llegaban a la conclusión 

de que la lucha parlamentaria había agotado los recursos -

para lograr una mejor situación politico-económfca y so-­

e i a 1 • Se d i ero n e u en ta que l a s a e c i o n e s fra e c i o nada s o 

atomizadas solo llevaban el mensaje de la desarticulación 

y nula vtsión política de la situación, mientras la dict! 

dura apretaba su mano y pisaba, con bota militar, los de­

rechos plenos de los ctudadanos y las alternativas de cam 

óio eran nulas. 

frente a la actitud .de Fi'del Castro, existía otra Pºi 

tura que llamaba a las armas, eran los Prios y Arango, qu.ie 

nes llamaban a las armas pero con ambiciones personales, -

tratándo de.unir el pensamiento de Chibás con el de Mart'i, 

lo cual quedaba muy forzado en el análisis politico de la 

situación que se vfvfa. 

Ftdel en cambio, trae los recursos histdri"cos, las e.x-
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periencias de Céspedes, Maceo, G6mez y Martí, y los apli­

ca en un momento distinto, pero a una misma realidad. 

La toma del Cuartel Moneada, es la significación po­

lítica y la validez de la lucha armada, aunque en"La His­

toria me Absolverá", Fidel expone frente a los jueces que 

el asalto había fracasado debido a una serie de razones -

técnicas y hechos fortuitos no contemplados inicialmente, 

manifestando su ferviente fé en que, si el asalto hubiera 

tenido éxito, el pueblo se hubiera levantado contra la ti­

ranía. 

Es el aro 1 o que Fidel Castro deja entrever en esta a.s_ 

ta de fundaci6n y más aún en el testamento politice, no hª­

ce alusión al imperiali"smo, sólo se descarga contra la di.s_ 

tadura y las clases burguesas que contemplaban los aconte­

cimientos stn hacer fuerza por detenerlos o destruirlos; -

quizá se abstenían de destruir el estado de cosas por te-­

mor a ser incapaces de edificar algo nuevo. 

4.1.1.Principios politices del 26 de.Julio. 

En la guia que servfa de testamento a la lucha de Fi-
~ 

del y su grupo de futuros guerrilleros, podemos encontrar 

los objeti'vos que se buscaban en el momento del asalto. 

"No fué nuestra intención luchar contra los soldados 
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de. l re g i m i· en to , s i' no a poder a r no s p F r sor pre s a del e o n trol 

y de las armas, llamar al pueblo, ~eunir después de los m..i_ 

litares e invitarlos a abandonar l odiosa bandera de la 

tirania y abrazar la de la liberta, defender los grandes 

intereses de la nación y no los meiquinos intereses de un 

grupi'to; virar las armas y dispara" contra los enemigos -­

del pueblo y no contra el pueblo" '.20) 

De acuerdo a este apuntalamiento de Castro, podemos OQ 

servar 4 fundamentos que podr,an d1r la victoria del 26 de 

julio: Victoria militar 

Convocación popular 

Deserción del ejército 

Derrocamiento de la di·ctadura. 

SegQn entendemos de las expre iones literarias de Cas 

tro, el asalto surgia concebido al interior del marco de -

1 a s re i v i n d i ca e iones de m oc r á' t i ca s m á s a m p 1 i a s y sen t i da s -

por el pueblo cubano. Ellas eran el derrocamiento de la -

dictadura y la restauración del orden constitucional a par 

(20) Castro Ruz, Fidel. La historia me absolverá. Revista 

Punto Fi'nal # 188, 17 de julio de 1973, Santiago de -

Chile, Chile, 1973. p.p. 9 (an les del proceso revolg_ 

cionario de Salvador Allende y el pueblo chileno. La 

Habana, Cuba, Sept. 1973, XVfI tomos). 
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tir de la puesta en v1~9enci:a de la Constitucf6n de 1940. 

Los revolucionarins asaltantes del Cuartel Moneada 

se consideran la fuerza militar del pueblo, de ahí que no 

se constderaran como vanguardia polftica ni mucho menos -

como partido de la revolución, más bien los ~jecutores de 

la voluntad popular, de ahí que no viene al caso apunta-­

lar este movimfento bajo una 6ptica foquista desde el pu.!J_ 

to de vista Guevarfsta y Debrayista, ya que esto signifi­

ca deshistorisar el hecho para incluirlo·en el terreno de 

la pura ideología. 

En La Historia me Absolverá, Castro precisa la base -

social del futuro movimiento revolucionario. Habla de Pue 

blo y no de clases soci·ales, ya que en el Moneada predomi­

na más el análisis global que el de las clases; se destaca 

la conexi·ón de Fi'del Castro con la tradición popular, en 

lo cual subyace una evaluación de clases. 

Pueblo en Fidel Castro es lo siguiente: 

"Nosotros llamamos pueblo, si de lucha ·Se trata, ~e -

los seisci'entos mil cubanos que están sin trabajo deseando 

ganarse el pan honradamente, sin tener que emigrar de su -

propia patrJa en busca de sustento; a los quinientos mil -

obreros del campo que habitanenlosbohiosmiserables, que --
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trabajan cuatro meses al año y pasan hambre el resto, com 

partiendo con sus hijos la miseri~, que no tienen una pu! 

gada de tierra para sembrar y cuya existencia debiera mo­

ver más a compasi6n si no hubieran tantos corazones de 

piedra; a los cuatrocientos mil obreros industriales y 

braceros cuyos retiros, todos están desfalcados, cuyas 

conquistas les están arrebatando, cuyas viviendas son in­

fernales habitaciones de las cuarterias, cuyos salarios P! 

san de las manos del patr6n a los del "garrotero", cuyo fu 

turo es la rebaja y el despido, cuya vida es el trabajo P~. 

renne y cuyo descanso es la tumba; a los cien mil agricul­

tores pequeños, que viven y mueren trabajando una tierra -

que no es suya, contemplandola siempre tristemente como 

Mo(sis a la ti~rra prometida, para morirse sin llegar a 

poseerla, que tienen que pagar por sus parcelas como sier.­

vos feudales una parte de sus productos, que no pueden - -

amarla, ni mejorarla, ni· embel1ecerla, plantar un cedro o 

un naranjo porque ignoraD el dia que vendr8 un alguacil 

con la guardia rural a decirles que tienen que irse; a los 

treinta mil maestros y profesores tan abnegados, sacrific! 

dos y nece~arios al desti·no mejor de las futuras generaci~ 

nes, y que tan mal se les trata y se les paga; a los vein­

te mil pequeílos comerciantes abrumados de deudas, arruina­

dos por la crisis y rematados por una plaga de funciona~ -
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ríos filibusteros y venales, a los diez mil profesionales 

jóvenes, médicos, ingenieros, abogados, veterinarios, - -

etc., que salen de las escuelas con sus títulos, deseosos 

de lucha y llenos de esperanza para encontrarse en un ca­

llejón sin salida, cerradas todas las puertas, sordas al 

clamor y a la súplica. 

i Ese es el pueblo que sufre todas las desdichas y es 

capaz por tanto de pelear con todo el coraje!"(21) 

En resumen: 

600 mil cesantes 

500 mil obreros del campo que trabajan cuatro meses 

al año. 

400 mil obreros i n d u s t r i"a l es 

100 mil pequeños agricaltores 

30 mil maestros 

20 mil pequeños comercfantes. 

10 mil profesional es. 

Aquí se encuentra la proposición de una alianza entre 

pobres del campo y la ciudad, campesinado pequeño propiet'ª­

rio y sin tierras, subproletariado agricola, proletariado 

(21) Castro Ruz, Fidel. Op. cit. pág. 12. 
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industrfal, sectores de capas medfas y sectores de pequena 

burguesía. Este es potencialmente un bloque social de ca-

rácter democrático y popular. Precisamente este bloque 

iba a configurar posteriormente el sentido social de la re 

vol~ción. 

La represión desatada contra los asaltantes del Cuar­

tel Moneada y la pena que dejó caer sobre ellos, en un juj_ 

cio amañado, creó en la conciencia cubana la personalidad 

de Fidel, como la Onica persona capaz de condensar el des­

pertar, y luchar del pueblo, los diferentes sectores de 

clases observaron que el manifiesto de Castro no dejaba de 

lado ninguna aspiración del pueblo, recogía de manera ma-­

gistral lo que necesitaba cada sector poblacional, de ahí 

que lucharan por conseguir su libertad. 

Hay una frase suelta, no aparece en libro o revista -

alguna, ya que Abel Santamaría no tuvo tiempo para hacerlo, 

pero se le atribuye una expresión que deja espacio fnter-­

pretativo ~cualquier estudioso de la Revolución Cubana. 

Al momento que se da el Asalto al Cuartel Moneada y 

que se estremecen las estructuras del aparato dictatorial -

al movilizarse el pueblo como expresión de identificación, 

realzando el papel de Fidel en el acontecimiento hist6ri-­

co, dijo Abel Santamaria, "si Fidel es Fidel, sin un 26 de 
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julio, que serfa Fidel después de un 26 de julio". 

Santamaria deja a entender, que Fidel era absolutamen 

te el jefe del pueblo después de la acción, sin tener un -

antecedente de lucha frontal y admiraci6n por el pueblo, -

qué seria Fidel con el antecedente del 26 de julio?, pues 

la historia nos dice, que Castro despues de un 26 es el 1í 

der indiscutible del proceso revolucionario de Cuba, Jefe -

en la conducdón de las guerrillas, guia del pueblo y pie­

dra angular de lo que hoy es Cuba. 

A finales de 1957, el Movimiento 26 de julio entregó -

un comunicado a las organizaciones de oposición, donde se -

planteaba la necesidad de la unión, pero esta vez poniendo 

acento en la afirmación de los principios, señalando las -

diferencias que separaban a quienes estaban sólo por el de 

rrocamiento de la dictadura y quienes estaban poruna revo­

lución. 

Así, mientras el Manifiesto de la Sierra acentuaba la 

unidad en la lucha, la carta a las Organizaciones de Opo­

sición acentuaba la independencia política mtlitar del 26 

de Julio, frente a EE.UU. y frente a los sectores que ha 

cían oposición, sólo para establecer un nuevo régimen den 

tro de la comunidad. 
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4.1.1.1 Manifiesto de la Sierra. 

"Desde la Sierra Maestra, donde nos ha reunido el sen ti 

do del deber, hacemos ~ste llamado a nuestros comoatrio- -

tas. 

Ha llegado la tiora en que la nación se pueda salvar 

'de la tiranía por la inteligencia, el valor y el civismo 

de sus hijos, por el esfuerzo de todos los que han 11 egado 

a sentir en lo hondo el destino de esta tierra, donde ten~ 

mos derecho a vivir en paz y en libertad". 

lEs incapaz la nación cubana para cumplir su largo de.§_ 

tino o recae la culpa de su impotencia en la falta de vi- -

sión de sus conductores públicos.? 

lEs que no se le puede ofrendar a la patria, en su ho­

ra más dificil el sacrificio de todas l;;is aspiraciones per­

sonales, por justas que parezcan, de todas las pasiones - -

subalternas, las rivalidades personales o de grupo, en fin, 

de cuanto sometimiento mezquino o pequeño han impedido po­

ner pie, como un so.lo hombre, este formidable pueblo, des­

pierto y heróico, que es el cubano? lO es que el deseo va­

nidoso de un aspirante pdbli~o vale más que toda la sangre 

que ha costado esta repdblfca?. 

Nuestra mayor debilidad ha sido la división, y latir! 

nta, conciente de ello, la ha promovido por todos los me- -
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dios en todos los aspectos. Ofrecfendo soluciones a medt11s. 

tratando ambiciones unas veces, otras la buena fe o 1ngenuJ. 

dad rle sus adversarios, dividió los partidos en fracciones 

antagónicas, dividió la oposición polTttca en lTneas disi­

miles, y cuando más fuerte y amenazadora era la corriente 

revolucionaria, intentó enfrentar los polfticos a los revo­

lucionarios, con el único propósito de batir primero a la 

revolución y burlar a los partidos después. 

Para nadie era un secreto que si la dictadura lograba 

derrotar el baluarte rebelde de la Sierra Maestra y aplas-­

tar el movimiento clandestino, li'bre ya del peligro revolu­

cionario, no quedaba la más remota posibilidad de unos comí 

cios honrados, en medio de la amargura y el escepticismo g~ 

nera 1 . 

Sus intenciones quedaban evidenciadas, tal vez demasi! 

do pronto, cuando a través de la segunda minori'a senato- -

rial, aprobada con escarnio de la Constitución y burla de -

los compromisos contraYdos con los propios delegados oposi­

cionistas, tentaba de nuevo la división y preparaba el cam_i 

no de 1 a brecha el e e tora 1. 

Que la Comisión Interparlamentaria fracasó, lo recono­

ce el propio partido que la propuso en el seno del Congre-­

la afirman categóricamente las siete organizaciones op~ 
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sfcionistas que participaron en ella y hoy denuncian que 

ha sido una burla sangri_enta: lo afirman todas las insti 

tuciones cívicas; y sobre todo, lo afirman los hechos. Y 

estaba llamada a fracasar porque se quiso ignorar el emp!:!_ 

je de 2 fuerzas que han hecho su aparición en la vida pú­

blica cubana: la nueva generacion revolucionaria y las in! 

titucfones cívicas, mucho más poderosas que cualquier capf 

llita. Así, la maniobra interparlamentaria, sólo podia 

prosperar a base del exterminio de los rebeldes. A los 

combatientes de la Sferra no se les ofrecía otra cosa en -

esa mezquina solución, que la cárcel, el exilio o la muer­

te, jamás debió aceptarse discutfr en esas condiciones. 

Unir es lo único patriotico en esta hora, untr es lo 

que tienen de coman todos los sectores polftfcos, revolu­

cionarios y sociales que combaten la dictarura. ¿y qué -­

ttenen de común todos los p~rtfdos polfticos de oposicion, 

los sectores revolucionarios y las instituciones civicas? 

El deseo de poner ftn al régimen de fuerza, las violacio­

nes a los derechos indiv1'duales, los crimenes infames y -

buscar la paz que todos anhelamos por el úni'co camino po­

stble que es el encauzamiento democr&tico y constitucio-­

n a 1 de 1 pa 1 s . 

lEs que los rebeldes de la Sierra Maestra no queremos 

elecciones libres, un régimen democr&tico, un gobierno - -
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constitucional?. 

Porque nos privaron de esos derechos hemos luchado -

desde el 10 de marzo. Por desearlos más que nadie estamos 

aquí. Para demostrarlo, ahí están nuestros combatientes 

muertos en la sierra ·y nuestros compañeros asesinados en -

las calles o recluidos en las mazmorras de las prisiones; 

luchando por el hermoso ideal de una Cuba 1 ibre, ·democráti­

ca y justa. Lo que no hacemos es comulgar con la mentira, 

la farsa y la componenda. 

Queremos elecci-0nes, pero con una condición: eleccio­

nes verdaderamente 1 fbres, democráticas, imparcial es. 

¿pero es que puede haber elecciones libres, democrá­

ticas, imparciales, con todo el aparato represivo del Esta 

do gravitando como una espada sobre las cabezas de los op~ 

sictonistas? lEs que el actual equipo gobernante, despuis 

de tantas burlas al pueblo puede brindar conf·ianza a nadie 

en unas elecciones libres, democráticas e imparciales?. 

lNo es con contrasentido, un engaño al pueblo q"e ve 

lo que est~ ocurffendo aquf todos los dlas, que se puede -

afirmar que puede haber elecciones libres, democráticas, -

imparctales, bajo la tfranfa, la antidemócracia y la par-­

cial idad. 
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lDe qué val e el voto directo y l ióre, el conteo inm~ 

diato y demás ficticias concesiones si el día de las elec­

ciones no dejan votar a nadie y rellenan las urnas a punta 

de bayoneta? ¿Acaso sirvió la comisión de sufragios y li-­

b e r ta des p ú b l i ca s par a i m pe di r 1 a s c 1 a usura s r a b i a l e s .Y -

las muertes misteriosas que continuaron sucediéndose?. 

lDe qué han servido hasta hoy los reclamos de la 

opinión pública, las exhortaciones a la paz, el llanto de 

las madres?. 

Con más sangre se quiere poner fin a la rebeldía, -­

con más terror se quiere poner fin al terrorismo, con más 

presión se quiere poner fin al ansia de libertad. 

Las elecciones deben ser presididas por un gobierno 

provisional, neutral, con el respaldo de todos, que susti­

tuya a la dictadura para propiciar la paz y conducir al -­

pars a la normalidad democrática y constitucional. 

Esta.debe ser la consigna de un gran frente civico -

revoluci·onario que comprenda todos los partidos políticos 

de opostcióo, todas las instituciones civfcas y todos los -

sectores revolucionarios lo siguiente: 

l.- Formación de un frente ctvico-revolucionario, con una -

estrategi'a común de lucha. 
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2.- Designar desde ahora una figura llamada a presfdi·r el 

gobferno provisional, cuya elección en prenda de desin 

teris por parte de los 1Tderes oposiciontstas y de im­

parcfal tdad por el que resulte señalado, quede a cargo 

del conjunto de las instituciones civfcas. 

3.- Declarar al pafs que, dada la gravedad de los acontecí' 

mientas, no hay otra solución posible que la renuncia 

del dictador y entrega del poder a la figura que cuen­

te con la confianza y el respaldo mayoritario de la na 

ci'ón, expresado a través de sus organizaciones repre-­

sentativas. 

4.- Declarar que el frente cfvfco-revolucionario no invoca 

ni acepta la mediación O INTERVENCION ALGUNA DE OTRA 

NACION EN LOS ASUNTOS INTERNOS DE CUBA. Que, en cam-­

bi·o, respalda las denuncias que por violación de dere­

chos humanos han hecho los emigrados cubanos ante los 

organismos internacionales y pide al gobierno de EE. -

UU. que en tanto persist" 21 actual régimen de terror 

y dictadura suspend3 todos los envios de armas a Cuba. 

5.- Declarar que el Frente civico-revolucfo~ario, por tr! 

dtcfón republfcana e fndependentista, no aceptaria que 

gobernara provi·sf'onalmente la república ningún tipo de 

junta mi'Htar. 
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6.- Declarar que el frente c'Tvico-revolucionario alber- -

ga el propósito de apartar al ejército de la política 

y garantizar la intangibilidad de los institutos arma 

dos. Que los militares nada tienen que temer del pue­

blo cubano y si de la camarilla corrompida que los en­

vía a la muerte en una fraticida. 

7.- Declarar bajo formal prome~a, que el gobierno provisiQ_ 

nal celebrará elecciones generales para todos los car­

gos del Estado, las Provincias y los Municipios en el -

término de un año bajo las normas de la Constitución -

del 40 y El Código Electoral del 43 y entregar~ el po­

der inmediatamente al candidato que resulte electo. 

8.- Declarar que el gobierno provisional deberá ajustar su 

misión al siguiente programa: 

A.- Libertad inmediata a todos los pre:;os po11ticos, -

civiles y mi"litares: 

B.- Garantfa absoluta a la libertad de fnformaci~n a -

la. prensa radial y escrita y de todos los derechos 

individuales y polfticos garantizados por la cons­

tit_ución. 

C.- Designaci6n de alcaldes provisionales en todos los 

municipios, previa consulta de las instituciones -

civicas de la local tdad. 

l 
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D.- Supresión del peculado en todas sus formas y ado~ 

ci6n de medidas que tiendan a incrementar la eff. 

ciencia de todos los organismos del Estado. 

E.- Establecimfento de la carrera administrativa. 

F.- Democratización de la polftica sindical promovien 

do elecciones libres en todos los sindicatos y f~ 

deraciones de industrias. 

G.- Inicio fnmediato de una intensa campaíla contra el 

analfabetismo y de educación cívica, exaltando 

los deberes y derechos que tiene el ciudadano con 

la sociedad y la patri'a. 

H.- Sentar las bases para una reforma agrarfa que - -

tfenda a la dtstrfbucfón de las tierras bald,as y 

a convertir en propietarios a todos los colonos, 

aparceros, arrendatarios y precaristas que posean 

pequef\as parcelas de tierra, bien sean propiedad 

del Estado o parUculares, previa indemnización a 

los antertores propietarios. 

r .• Adopción de una polttica financiera sana que res­

guarde la estabflidad de nuestra moneda y tienda 

a utilizar el créd i'to de la nación en obras repr_g_ 

ductivas. 

J.- Aceleración del ·Proceso de industri"ali'zación y --

l 
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creación de nuevos empleos" (22) 

En esta etapa de la lucha revolucionaria, Cuba, en e~ 

presión de Fidel Castro, no sentaba las bases de un antimp§_ 

rialismo radical, sólo pedía al gobierno norteamericano que 

cese toda ayuda bélica y de cualquier orden al dictador, r~ 

afirmando una postura de defensa de la soberanía nacional y 

tradición civilista del pueblo cubano. 

Su punto central lo apuntalaba al momento que exig1a -

de las masas el sacrificio para derrocar a Batista, y un -­

programa mínimo que garantice el castigo de los culpables, -

los derechos de los trabajadores, el órden, la paz, la li-­

bertad, el curnpl imiento de los compromisos internacionales 

y el proceso económico institucional del pueblo de Cuba. 

Durante la guerra de guerrillas, Castro no mostró un -

foterés en romper con EE.UU. ya que la postura radical era 

manejada por Ernesto Guevara, quien por su internacionalfs 

mo pragmático, conocía profundamente las intervenciones y -

decisiones del Departamento de Estado en tierras latinoame­

ricanas. 

(22) Castro Ruz, Fidel. Manifiesto de 1a Si"erra. 12 de junio 

de 1957. Edit. Era. obra: La Revolución Cubana 1953/ 

1962 Colección: El hombre y su tiempo. México, 1972, -­

PP. 100-103 
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La primera expresi6n antinorteamerfcana por parte de 

Fidel Castro resaltó el 5 de junio de 1958, al observar -

detenidamente el material de guerra utilizado en un bom-­

bardeo masivo, destruyendo el hogar de Mario Sariol, des,. 

tacado campesino que colaboraba con los rebeldes. 

En el materia 1 existente en el 1 ugar de los aconteci­

mientos, se hallaba la si'gla USAF (United States Air far-­

ce), a lo que respondió Fidel Castro: "Esto lo van a pagar 

muy caro los norteamericanos". 

En carta dirigida a Celia Sánchez, colaboradora más -

cercana de Castro, e.xpltcaba lo sucedido en últimos días, 

y expresaba: ''Al ver los cohetes que tiraron en casa de 

Mario, me he jurado que los americanos van a pagar bien ca 

ro lo que están haciendo. Cuando esta guerr~ se acabe, 

empezará para mi una guerra mucho más larga y grande: la -

guerra que voy a echar contra ellos. Me doy cuenta que -­

ese va a ser mi destino verdadero" (23) 

4.2 La Revolución en el Poder y las Medidas Revolucionarias. 

{23} Castro Fidel: Correspondencia de la Revolución Cubana. 
Selección y texto de Gel ia Sánchez. Inédito. Anales de 
la Hi'storia del Partido Comunista, Sección Latinoameri 

cana, Volúmen XII. Pág. 342. La Habana, Cuba. sin fe­

cha. 
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Muchos escritores han dejado correr rios de tinta, -­

afirmando que la revolución en Cuba se desprende de su na­

cionalismo en 1961, con la Declaración Socialista; otros -

afirman que es a partir de las primeras leyes que se pro-­

mulgan en torno a la tierra, reforma urbana y la banca. 

Ahondando un poco en la historia de la revolución, -

encontramos que las primeras leyes promulgadas por la di-­

rección de la guerrilla, fueron dadas a conocer, e incluso 

aplicadas en plena faena de la lucha armada, o sea, antes 

de tomar el poder y buscando algunas leyes, encontramos que 

La Primera Ley de Reforma Agraria fué dada a conocer el 10 

de octubre de 1958, en la cual no se pedía más que la apli­

cación de los artículos 90 y 91 de la Constitución Cubana 

de 1940, jamás aplicados hasta el momento. 

Los artículos rezan: 

ARTICULO 90. 

Segunda sección. 

Propiedad. 

Se proscribe el latifundio y a los efectos de su desapari­

ción La Ley .señalará el máximo de extensión de la propie-­

dad de cada persona o entidad pueda poseer para cada tipo 

de explotación a que la tierra se dedique y tomando en - -

cuenta las respectivas peculiaridades. 
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La Ley 1 imitará restrictivamente la adquisici6n y posesión 

de la tierra por persona y compañías extranjeras y adopt! 

rá medidas que tiendan a revertir la tierra al cubano". 

ARTICULO 91. 

El padre de familia que habite, cultive y explote directa­

mente una finca rústica de su propiedad, siempre que el V! 

lor de ésta no exceda de dos mil pesos, podr~ declarar con 

carácter irrevocable como propiedad familiar en cuanto fue 

re imprescindible para su vivienda y subsistencia, y qued! 

rá exenta de impuestos y será inembargab.le e inalineable 

salvo por responsabilidades anteriores a esta Constitución, 

las mejoras que excedan de la suma anteriormente menciona­

da abonarán los impuestos correspondientes en la forma que 

establezca la Ley. A los efectos de que pueda explotarse 

dicha propiedad su dueño podr~ gravar o dar en garantía 

siembra, plantaciones, frutos y productos de la misma". 

Ya con la toma del poder, la revolución toma un carác 

ter antimperfalista, en la medida que adquiere un carácter 

nacional, lesfonando el tutelaje que EE.UU. se hab'la asig_ 

nado. 

Tomando el conjunto de las reformas económicas, socia­

les y pol'lticas desarrolladas por el gobierno, nos parece -

adverti'r que ia que produjo la definitiva ruptura con EE. -

UU., alineando las fuerzas sociales en Cuba en dos bandos: 
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Proimperialistas y nacionalistas revolucionarios, fué la -

Reforma Agraria. El problema de la tierra, era a su vez la 

articulación de los campesinos con el Estado y con las cla 

ses sociales urbanas. 

Siendo Cuba un país azucarero, cualquier política de -

c;lesarrollo tenfa que plantearse en términos de la exporta-­

ción de excedentes de la producción de azúcar. Para que e~ 

to se lograra, necesariamente tendría que tocar puntos neu­

rálgicos de la Reforma Agraria, implicando 'una nacionaliza­

ción, lesionando de paso a los intereses imperialistas en -

la medida que grandes compañias norteamericanas eran dueñas 

de grandes extensiones de ti·erra, de ahi que el carácter de 

la Ley de Reforma Agraria que Fidel Castro echa a andar es 

antioligárqui-ca, al momento que afectaba a latifundistas lo 

cales o nativos; antimperialista en tanto afectaba a las 

compañfas extranjeras propietarias de tierra indirecta o di 

rectamente, a las que estaban ligadas los grupos latifundi~ 

tas locales. Es anticapitalista al romper la articulación 

interna y e'xterna del enclave azucarero desde donde se des! 

rrollaban las relaciones capitalistas para el conjunto de 

la Isla de c·uba. 

El anuario estadístico del azúcar en Cuba, señala que 

las empresas estadounidenses controlaban más del 13 % del -

territori'o nacional en fincas, de ahi que las aspfraciones 

del pu~blo chocaron violentamente con los intereses norte-
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americanos. 

Tierras controladas por las centrales azucareras, pr~ 

piedad de norteamericanos, en miles de caballerías. 

Pinar del R io 

Las Villas 

Camagü ey 

Oriente 

To ta 1 : 

nota: una caballería equivale 

a 13.2 hectáreas. 

Propias Arrendadas Total 

4.1 3.2 7.3 

1.1 l. o 2.1 

26.5 14 .3 40.8 

28.8 7.J 36.5 

60.5 26.2 86.7 

El cálculo hecho en la época encentraba que unas -

4,400 f"incas tenían más de 30 caballerías con área estima­

da de 385,000 caballerias. 

Unos cuatro mil propietarios eran dueños de casi la -

mttad de todo el territorio nacional y del 57 % del área -

de fincas" (24) 

La Ley Agraria del 1J de mayo de 1959, expropiaba to­

das aquellas tierras que excedieran de 30 caballerías. es 

decir, 402.6 hectáreas. Esta cifra era muy alta si la 

l24) Anuario Estadístico y descriptivo del azGcar. Cen-­

tral Azucarera de La Habana. Banco Nal. 1959. Pág. 

459. La Habana, Cuba 1959. Edición Oficial. 
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llevamos a un análisis comparativo con las Reformas agra-­

rias realizadas en América Latina, tal como la Mexicana o 

la Boliviana. 

Esta Ley de Reforma, estableció un corte en la )ucha 

nacional y los intereses norteamericanos, dadas las pose-­

·siones que los norteamericanos tenían en la agricultura c.!!_ 

bana y tomando en cuenta la estructura del poder político 

estadounidense, donde exi stí·a una estrecha fusión entre in 

tereses económicos y político~. es doble suponer que múltj_ 

ples fuerzas comenzaron a presionar en demanda de represa--

1 ias contra Fidel Castro. Desde otro ángulo óptimo, el re 

tiro de los grupos extranjeros de la agricultura cubana 

afectaba el conjunto del engranaje capitalista local. Así, 

grupos locales que aparentemente no estaban afectados por 

la Reforma Agraria, si lo estaban indirectamente, en vir-­

dud de los efectos que sobre el resto de la economía trae­

rfa consigo esas medidas democr5ticas. 

Por lo anterfor, se explica el porqué antes del proc~ 

so revolucionario, no se podía implementar una Reforma - -

Agraria práctica, ya que lesionaba la dependencia y todas 

sus ramificaciones locales, y sólo Castro, en compañía del 

pueblo lo pudo hacer postble, corriendo todos los riesgos 
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de la empresa revolucionaria. 

4.2.l. Preludio del Bloqueo Norteamericano. 

Al momento que se iniciaron y decidieron las primeras 

medidas que habian promulgado la Revolución, como también, 

el derecho de vengar la masacre que había cometido la dic­

tadura batistiana. Fidel Castro encabezó un movimiento de 

fusilar a todo aquel que tuviese que ver con asesinatos, -

masacre popular, violación, fusilamiento y exterminio, lo 

cual fué censurado por EE. uu.' al gr ita r a todas 1 as nacio 

nes, que ha bi' a un baño de sangre en 1 a Isla,más que por sen 

ti do de humanidad, por vengarse de 1 as leyes antioligárqui-

cas y an:imperialistas promulgadas por Castro y su gabinete. 

El ·21 de enero, Castro respondió que no tenia nada que 

rendirle cuenta a ningúr. congresista de los EE. UU., y me-­

nos a un gobierno extranjerc.. Sólo queremos ser 1 i bres poli_ 

ticamente, pasando por lo económico. lQuién cen_suró a EE. -

UU. en Hiroshima y Nagasaki? entonces con qué actitud mo-­

ral nos reclaman que l iberemcs a los enemigos del pueblo. 

Esta guerra verbal se fue tornando más agresiva, y EE. 

UU. amenazaba a Cuba con bajar la cuota azucarera, más al -

conocer que en 1959, de La Habana d~pendía· el 33 % del mer 

cado azucarero norteamericano, y Washington controlaba más 

del 75 '.!:de todas las importaci.ones cubanas. 
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Los primeros meses de 1960, la guerra verbal sumió un 

carácter pragmático, en tanto acudió a tácticas muy viejas 

y conocidas en la política exterior de los EE.UU., y pro­

ducto de ese pragmatismo político, se dió el sabotaje al -

vapor frances COUBRE, el cual estaba anclado en el muelle 

Pan American, Puerto de La Habana, y que había llegado a -

la Isla cumpliendo una misión de apoyo logístico a las 

Fu e r za s Arma da s de Cuba , pero un a ten ta do f r u s t r ó el des em 

barco y exterminó un número considerable de trabajadores -

cubanos y auxiliares de la Cruz Roja Internacional, a esto 

tuvo que responder Castro con agresivo discurso, descargando 

responsabilidad del atentado al gobierno norteamericano, - -

quien pretendí;\ dar solución a Cuba por la diplomacia del -

"Big Stick': cerrando toda posibilidad al diálogo y el Dere-­

cho Internacional. 

La polftica interna que marcó la Revolucf6n, fu~ de-­

nfgrar contra EE. UU., culparlo de todos los atentados, y 

en base a esas denuncias, levantar la conciencia antimpe-­

rial ista de la poblaci6n, lo cual fue alcanzado, tanto que 

llevó a un punto critico las relaciones diplomáticas entre 

estos dos paises. 

Esta postura Cubana tuvo resp.uesta inmediata, y fue -

en el mes de marzo, al salir el presidente Eisenhower de -
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gira por Argentina, Brasil, Chile y Uruguay, buscando apo­

yo en paises nuestros en contra de Cuba, como también de -

apoyar una resolución de expulsión de la Organización de -

los Estados Americanos (OEA), utilizó cada foro para deni­

grar contra Cuba, tildándolo de Comunista, aún cuando el -

régimen que comandaba Fidel Castro, permanecía no alineado 

en el problema este-oeste. 

En Brasil, Eisenhower denunció que "si una tiranía de 

gobierno se impusiera desde el exterior y· con la ayuda de 

afuera, por la fuerza, amenazas o subvenciones, considera­

mos tal como una violación de la pol1tica de no interven-­

ción y esperaremos que la Organización de Estados America­

nos, actuando en virtud de compromisos solemnes, tome la -

acción colectiva que sea adecuada" (25) 

Esta actitud beligerante del Presidente norteamericano 

fué respaldada por el Secretario Auxiliar de Estado para -­

los asuntos Latinoamericanos, Roy Rubottom, quien declaró -

ante la Cuarta Reunión Anual de Estudio sobre Relaciones E~ 

teriores de Estados Unidos:"Esperariamos que· la OEA actuara 

(25} León C. Nicanor. El bloqueo a Cuba. Edit. de Cien--

cias Sociales, La Habana, Cuba 1983. pp. 84, 85. 
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bajo el articulo sexto del Tratado de Rio de Janeiro -

-TIAR-, que establece: Si la soberanía o la independencia 

política de un Estado Americano fuese arrastrado por una 

situación que pudiera poner en peligro la paz en América, 

el órgano de consulta tendría que reunirse inmediatamente 

para ponerse de acuerdo con las medidas que se deben 

adoptar" (26) 

Estas denuncias sin fundamento que utilizó como bande 

ra de lucha la administración norteamericana no tuvo eco -

en todo el extenso territorio latinoamericano, por el con­

trario, hallaron apoyo total a los rebeldes en el poder, -

vivas por donde quiera que trataban de acumular una denun­

cia fi~ticia, y esto cambió la táctica de Einsenhower, 

qui en cerró la ven ta de helicópteros a Cuba, 1 o cua 1 res-

pondió Cuba con la siguiente misiva: 

La Habana, 18 de marzo de 1960. 

Año de la Reforma Agraria. 

A su Señoría Daniel M. Braddock, 

Encargado de Negocios, ad~interin de los 

Estados Unidos de Norteamérica. 

{'.6) León C. Nicanor. Op. cit. p. 103. El bloqueo .a Cuba. 

Edit. de Ciencias Sociales, La Habana, Cuba 1983. p. 85. 
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Señor Encargado de Negocios: 

Tengo el honor de comunicar a Vuestra Señoría, que el Go-­

bierno Revolucionario ha recibido con sorpresa la noticia 

de que el Departamento de Comercio de los Estados Unidos -

de Norteamérica ha anunciado su decisi6n de revocar las li 

cencias para exportar helicópteros a Cuba. 

El pretexto que se aduce para adoptar dicha'decisi6n es -­

que los helicópteros que el Gobierno de Cuba desea adqui-­

rir caen dentro de los preceptos que establecen la revisión 

de licencias especiales y nuevas solicitudes para exporta-­

cienes relacionadas con propósitos militares. 

Los helicópteros que a Cuba le interesa comprar han de ser 

destinados a las tareas actualmente en amplia y eficaz ej~ 

cuci6n para aumentar la producción agricola, en beneficio 

de un más alto nivel de vida para las clases humildes de -

la población. 

Cree el Gobferno que me honro representar que la adquisi-­

ción de esos helic6pteros en modo alguno puede, ni tangen­

cialmente relacionarse con las llamadas tensiones del Cari 

be. Pais amante de la paz si los hay, que está hoy convi~ 

tiendo sus cuarteles en escuelas, la única guerra en que -

Cuba está empeñada es contra la miseria. En su tnquebran­

table propósito de ganar esta noble lucha, el Gobierno y -
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el pueblo cubano no escatimarán esfuerzos en la adquisi-­

ción de los helicópteros que necesita en la magna empresa 

de redención nacional en que estarnos comprometidos. 

El Gobierno revolucionario de Cuba deja expresa cons­

tancia de su protesta por esta decisión inamistosa, que en 

torpece, en vez de facilitar, el mejoramiento de las rela­

ciones entre ambos paises. 

Aprovecho la oportunidad para renovarle a Vuestra Se­

ñoría el testimonio de mi consideración más distinguida. 

Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba. 

La respuesta que obtuvo el Gobierno Cubano por parte -

de los EE.UU. fué el retiro de sus barcos para no transpo!:_ 

tar mercancia cubana, lo cual se venia haciendo desde el :-­

siglo XVIII, pero el 29 de abril de 1960, Kca Jakob Isbran~ 

tsen, Presidente de la Ward Industrie, compañia rnarltima es 

ta do un i den s e , d e c 1 aró a 1.a pre n s a e 1 ca ra c ter u r g ente de re 

tirar sus harcas por la situación de Cuba. 

Colateralmente, Cuba buscaba apoyo internacional, y -­

tácitamente aceptaba la ayuda que ofrecía la Unión de Repú­

blicas Socialistas Soviéticas (_URSS), en visita que practj_ 

cara A.I.Mikoyan, Primer Vicepremier Ministro de la URSS. 

Ante la si'tuación que variaba fuerzas a nivel interna-
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cional, EE.UU. resta capacidad a la economía cubana, al -

reducir en 10 % la cuota azucarera, que representaba 312 -· 

mil toneladas, las cuales iban a suplir con remolacha. 

Esta situacfón era un reto para la dirigencia de la -

Revolución Cubana, ya que de aceptar pasivamente las arre­

metidas de agresión económica, política e ideológica de -

los EE.UU. podría ll~varlos a la derrota, ya que el pueblo 

no comprendería el porqué del poco o nulo avance de la Revo 

lución. 

La ünica oportunidad y alternativa que tenia Cuba era 

enfrentar al enemigo de frente, denunciar los saboteas a su 

economía, no sólo a nivel nacional, sino aprovechando cada 

oportunfdad en los foros internacionales para sentar los -­

principios de la Revolución, su no allneam'fento y lac; agre­

siones a que está sometida por parte del gobierno norteame­

ricano, esto ganó mucha simpatía y apoyo popular a favor de 

Castro y su capula di·rigente, dejando sin fundamento pol,t! 

co las calumnias del Departamento de Estado Norteamericano. 

EE. UU. aprovecha la asff~ia económica en que se en-­

cuentra Cuba, y trata de dar una estocada al cortar el su­

ministro de petróleo, y prohibir el uso de las refinerías 

establecidas por técnicos norteamericanos antes de la rev~ 

lución para el reftnamiento del petróleo de la 1Jni6n Sovié 

tica. Ante esta zancadnla, como le llama el nropio Fidel 
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Castro a este acto agresf.vo, Cuba da un ul Umatum a .1 as co!!!. 

pañ'ias The Texas Oil Company of Cuba (Texaco¡) ,a que refina­

ra el petr6leo que procedía de la Unión Sov:i,et·i.ca., _y en ca­

so de no hacerlo, seria intervenida por el :E:sta_do .. Esto s.i¿ 

cedia el 28 de junio de 1960. 

Robert Carter, encargado de la Texaco e·n (CJJba se n'egó, 

por lo cual se intervi'no con las milicias obr._eras .• y más -­

tarde se hizo algo simi'lar con la Esso Standard Oi'l, en La 

Habana. 

La otra táctica agresiva ful suspender íla cuota azuca­

rera cubana en el mercado norteameri'cano, para lo cual el -

Presidente Ei'nsenhower ptdió facultades extrao.rdtnarfas al 

Congreso (Senado y Cámara) a fin de no tener .obstáculos en 

la toma de decisiones ante el Gobierno Revolu.c-fonario de-.­

Cuba, y el 3 de julio se di"ó la votación, c.on el record de 

394 votos a favor y cero en contr~. 

Tres dí'as después, el Consejo de Ministros de Cuba con 

cede autori''zación a Fídel Castro para que defienda el inte­

rés nacional a toda costa, util ;·zando y haciendo recurso de 

lo que posee· Cuba, nacional i'zando, expropiando a personas -

neutrales, juridicas de Estados Unidos de Norteam§~ica. 

Producto de las e.xpropiacionr.s, pasaro-n a manos del Es 
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tado Cubano la Compañia Cubana de Electricidad, La Compañta 

Cubana de Teléfonos, Empresas Petroleras Esso, Texaco y Si!!_ 

clatr, Treinta y seis ingenios (fábricas) azucareros, lo -­

cual indicaba que la Revolución Cubana había nacido sin el 

permiso de EE. UU. y que el camino que habia escogido, con­

ducía a un enfrentami·ento directo contra el gobierno estado 

unidense. 

La respuesta que encontró por parte de los EE. UU., fué 

el Bloqueo económico, donde Efsenhower deti:?rrninó rebajar la 

cuota azucarera, rechazando JOO mil toneladas, argumentando 

la bandera del Interés Nacional, lo cual se concibe como la 

entidad que expresa intereses económicos, políticos y cul tu­

rales, y cuando EE.UU. ve que uno de estos tres pilares se 

v e o fe n d id o por cu a 1 q u i' e r a c t i tu d de o t ro p a í s , t ·i en e 1 a 

obligación de defender a la nación, en base al interés defi 

nido, que establece el Realismo Politico, y el respaldo a -

éste, es el poder, connotándolo en la agresividad y derecho 

de invadir EE. UU. 

4.3. Cuba frente a la Declaración de San José .. 

Las presiones que estableció EE. UU. para bloquear la 

revol uci'ón de Cuba, pasó por todos los requerimientos i1 eg~ 

les, lo fundamental para el gobierno norteamericano, era que 

.se di'era el bloqueo y asfi.xi'a de la naciente revolución de-
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mocrática en el Caribe. 

La Quinta Conferencia de Cancilleres de la Organiza- -

ción de Estados Americanos, mostraba un rechazo a la propo­

sición de incluir el problema del desarrollo económico en -

algunos paises de la región, en la agenda de los debates, 

lo cual no fué del agrado de la representación diplomática 

de Cuba, quien no aseguraba su participación, ya que el nu­

do problematlzado no era tarea a estudiar,sino más bien a -

olvidar, centrándose en problemas como el mantenimiento de 

la paz en América, análisis de la tensión internacional en 

la región caribeHa, los principios de no intervención y no 

agresión, y las democracias representativas. Ante esta sf­

tuación, Cuba no veía nada favorable, pero faltando pocos -

días para la célebre reunión, se aceptó como punto de deba­

tes, la propuesta: Subdesarrollo económico e inestabllidad 

polftica, siendo aprobada por 17 votos a favor, uno en con­

tra y dos abstenciones. 

Esta reunión se llevo a cabo en Santiago de Chtle, per_ 

mitió a Cuba exponer las causas de su revolución, las medf­

das para favorecer el desarrollo fntegral de su pueblo, y -

las expectativas futuri"stas, lo cual ganó simpa tia y fervor 

en algunos representantes lati'noamericanos. 

Para la Sexta y Séptima Reunión de la OEA, EE.UU. --
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afinó los mecanismos y buscó, en su política del aliado, a 

muchos cancilleres que abortaran una resolución en contra -

de Cuba, ya que no representaba los intereses integracioni! 

tas de Nuestra América. 

En la Séptima Reunión, el representante del Perú, hizo 

un llamado con el objeto de considerar las exigencias de so 

lidaridad continental, la defensa del sistema regional y de 

los principios democráticos americanos ante las amenazas 

que pueden afectarlo. Esto daba a conocer .las políticas ma 

quiavélicas que habia utilizado EE. UU. para agredir a Cu-­

ba, esta vez utilizando a un país hermano, pero algunos --­

otros analistas la interpretaban como la preocupación del 

Perú por dar a conoceP la moción que Cuba habia llevado a -

la O.N.U., denunciando el bloqueo de EE.UU. para con la Re 

volución. 

A "Proposición del Canctller de Haiti, Raymond Moyse, 

fué electo Presidente de la Reunión, el Ministro de Relacio 

nes Exteriores de Costa Rica, Alfredo Vargas Fernindez. La 

Comisión de Credenciales quedó tntegrada por los Represe~tarr 

tes de Bolivia, Panamá y Paraguay. Mientras que la Comisión 

de Estilo la formaban los delegados de Haití, Brasil y Guat~ 

mala. Como relator de la Conferencta resultó elegi~o el -­

Canciller de Honduras. Andris Alvarado Puerto, a propuesta 



112) 

del ministro mexicano Manuel Tello". (27) 

La postura asumida por diversos países del área, fue 

buscar una solución negociada al conflicto entre Cuba y EE. 

UU., fundamentalmente utilizando el medio que ofrecía el -

g o b i e r no me x i ca no de Adolfo l ó pez Ma te os , en el sen t i do de 

constituir una Comisión de Buenos Oficios, pero EE. UU. no 

aprobó ni opinó al respecto. 

Como contrapartida, EE.UU., elaboró un proyecto, en el 

cual consideraba a Cuba como el motor generador de conflic-

tos en el Caribe, y censuraba la presencia de Brigada In-

ternacional de Comunistas, que se habían posesionado de Cu­

ba, pero a decir verdad no eran Comunistas Internacionalis­

tas, sino jóvenes de todo el mundo que habían llegado a Cu-

ba para construir el complejo escolar: Camilo Cienfuegos, 

p a r a da r al be rg u e a 2 O m i1 n i ñ os h i j os de campes i o nos . 

En la.Séptima reunión, se enarboló el principio de no 

intervención, de la inapl icabilidad de la Doctrina Monroe, 

el derecho ge Cuba para elegir su camino, e incluso de se­

ñalar el enemigo, lo cual aprovechó Raúl Roa para denunciar 

Ibidem, p. 114. 
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la violación de los arttculos 15 y 16 de la Carta Magna de 

la O.E.A. al momento que El Congreso Norteamericano aprobó 

el 3 de julio de 1960, la modificación de la Ley Azucarera. 

Ante tamaña situación conflictiva, EE. UU. por inter­

medio de su representante, el Secretario de Estado, Chris­

tian Herter, levantó la voz contra el comunismo, acomodó -

discursos fragmentados de Fidel Castro, y lo hizo comulgar 

con el comunismo a nivel literario, expli'có de manera ten­

denciosa en ·qué consiste el comunismo, y· qué pretensiones 

tiene en América Lati'na, e.xplfcó marcadamente el papel de 

EE. UU. frente a 1 marxismo, y la necesidad de implementar 

una defensa contra ese imperi'o deshumanizado, de ahi que 

encontró apoyo en los representantes de Nicaragua, Para-­

guay, Guatemala, Hai'tf, (caso curioso, todos los pai·ses -

dominados por la dictadura mi'lftar), pero Chile, Uruguay, 

Panamá y Sol i'via no compartieron la visi·ón ortodoxa de -­

EE. UU. para enfrentar a Cuba. 

La intervención de Raúl Roa ante la reuntón de Canci 

lleres, hizo aclarar algunas cosas confusas, espec:ialn.en­

te. en el anál i'si's que se pretend'ia por parte de EE. UU., 

al ubicar a Cuba en el eje este-oeste, sin reconocer parti 

cul a ri'dades muy especif tcas del proceso revol uc lona rio. 

Expl tcó que en El Congreso Norteamericano, se han prod!:!_ 

cido 115 intervenciones contra Cuba desde el primero de -
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enero de 1959 hasta el 30 de junio de 1960, como contribu­

ción al clima que se está fabricando para justificar estas 

agresfones reales y verdaderas y no hipotéticas. 

Di6 a conocer la postura sentada por el gobierno revo­

lucionario de Cuba de escoger el camino de desarrollo y 

la autodeterminación de elegir su destino, sin tener que -

pedir permiso a gobierno extranjero. 

La libre capacidad de Cuba rara establecer convenios 

económicos y militares con cualquier pafs del área interna 

cional, sin que tenga que contar con el visto bueno del g~ 

bierno norteamericano. 

Ante esta locucidn diplomática de Cuba, varios pa1ses 

bajo la 6rbita de los EE. UU. se dieron la tarea de elabo 

rar la declaraci6n de San José, en la cual se establece: 

l.~ Condenar enérgicamente la fntervencfón o amenaza de -

intervención, aún cuando sea condicionada, de una po­

tencia extracontfnental en asunto de las repúblicas am! 

ricanas, y declarar que la aceptación de una amenaza de 

intervención extracontinental por parte de un Estado 

americano pone en peligro la solid3ridad y la seguridad 

americana, lo que obliga a la Organización de Estados -

Americanos a desaprobarla y rechazarla con igual ener-­

gfa. 
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2.- Rechaza as1 mismo la pretensión ae uttltzal" la ~ttua~ 

ción polftica, económica o social de caalqaier estado 

americano, por cuanto dtcha pretenstón es susceptible 

de quebrantar la unidad continental y de poner en peli 

gro la paz y seguridad del hemisferto. 

3.- Reafl'rma el principto de no intervención de un estado 

americano en los asuntos fnternos o externos de los -

demás Estados Americanos, y rei'tera que cada Estado -

ti"ene el derecho de resolver 1 fbl"e y expontáneamente 

su vida cultural, polltica y económica, respetando los 

derechos de las personas humanas y les principios de la 

moral un1~versal, y por consiguiente, que ningún Estado 

Amertcano puede tnterventr con el propósito de imponer 

él otro Estado Amertcano sos taeologlas o principios -­

politi'cos, económicos y sociales. 

4.- Re&fl'rman que el sistema interameri"cano es incompatible 

con toda forma de total 'ftari smo y que la democracia so­

lo logrará la plenitud de sus objetivos en el Continen­

te cuando todas las repdbltcas americanas ajusten su ca~ 

ducta a los pri'nci·ptos enunciados en la Declaración de -

Santtago de Chtle, aprobada en la Quinta Reunfón de Con­

sulta de Ministros de ~elacfonas Exteriores, cuya obser­

vancia recomienda a la brevedaa postble. 

5. - Proclama que toilos los Estaoos miembros de la organiza- -
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ción regional tienen la obligación de someterse a la -

disciplina del sistema interamericano, y que la más fir 

me garantía de su soberanía y su independencia pal itica 

proviene de la obediencia de las disposiciones de la 

Carta de la Organización de los Estados Americanos. 

6.- Declara que todas las controversias entre Estados miem­

bros deben ser resueltas por los medios pacíficos de so 

lución que contempla el sistema interamericano. 

7.- Reafirma su fé en el sistema regional y su confianza en 

la OEA, ya que es en esta organización donde sus miem-­

bros encuentran la mejor garantíaparasuevolución y desa 

rrollo. 

8.- Resuelve que esta declaración sea conocida con el nombre 

de 11 Dec1 ar a ci' 6 n de San José de Costa Rica·~ 

Con relación a la Declaración de San José de Costa Ri­

ca , l a De 1 e g a c i 6 n de M é.x i c o d" ~e a d e j a r e o n s ta n c i a d e que , -

al votar a favor de dicha declaración lo ha hecho en el si .. -

guiente entendimiento: 

La Delegacfón de M&xico estima que al reafirmar que -

cada Estado tiene el derecho a desenvolverse libre y espon­

táneamente su vida cultural, polftfca y económica, ha desv! 

necido hasta la posibilidad más remota de que se pueda po-­

ner en tela de juicio, ni siqui'era teóricamente, ese atrib!!_ 
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to inesperable de la soberanía que es el derecho de autode 

te rm i n a c i ó n 11 
• ( 2 8 ) 

Como respuesta a esta declaración conjunta, donde so-

lo México asumió con dignidad la responsabilidad, sólo su­

ya de elegir a sus amigos y aliados, Cuba, por intermedio 

de su consejo revolucionario, convocó el viernes 2 de sep-

tiembre, en la Plaza Cívica en La Habana, una asamblea po-

pular de consulta, para responder a la Declaración de San 

José. 

Ante la multitud, Castro expresó el sentir del pueblo, 

los deseos de la dirigencia por trazar un nuevo camino re­

volucionario, sembrar la independencia, a la cual EE. UU. -

se oponía tenazmente, y daba lectura a la Primera Declara 

ción de la Habana, la cual al concluir de dar lectura, pi­

dió al pueblo qué hacer con la Declaración de San José, y -

en el acto público, la rompió. 

El 16 de septiembre, se establecían convenios bil<te-­

rales con Hungría,· en materia de crédito, finanzas, coope-­

ración técnica, científico-médica, etc. 

4.3.1 De la A'.;lresión Militar a la Expulsión de la OEA. 

Con el cambio de poderes en EE.UU., y la llegada a la 

Ibidem, p. 126. 
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presidencia de Jhon F. Kennedy, se establecieron un cruce 

de cartas diplomáticas por parte de Cuba, pidiendo la ace­

leración de una pronta reestructuración de las relaciones 

diplomáticas estancadas en la administración Eisenhower, y 

que cabía la posib~lidad de ceder puntos de vista, mas no 

sobe r a n 'i a na c t·o na 1 . 

Cuba no encontró respuesta a su solicitud, sólo en-­

contró un pragmatismo militar ya trazado en la administra­

ción anterior, y que Kennedy, presionado por el Pentágono, 

tuvo la necesidad de implementarlo, el desembarco de cuba­

nos contrarevolucionarios adiestrados por ~boinas verdes" 

en Guatemala, y que de ahf partieron a Playa Girón, a reci 

btr una contundente derrota. 

El Plan de la Invasión de Bah1a Cochinos, fué aseso.­

rada por el director de la C,I.A., Allan W. Dulles, Diput! 

do General C.P. Cabell, Dipu·tados directos de planes de la 

Cfa. Richard Nissel, El secreta'rio de Defensa Robert Me. -

Namara, el. presidente del Estado Mayor Conjunto, General -

Lyman L. Lemmnitzer; el Jefe de Operaciones Navales, almi­

rante Arlei~h Burke, el Secretario de Estado, Dean Rusk, -

el Subsecretario Auxiliar del Estado Thomas C. Mann; el J~ 

fe de Admintstractdn de Asuntos Especiales Latinoamerica-­

nos, Adolf Berl e y el ayudante especial del presidente pa-
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ra Asuntos de Seguridad Nacional, Me, George Bundy. 

El paradigma polltico elaborado por la Central de -

Inteligencia Amertcana, era despuªs de haberse reunido ~-

diez veces, que los cubanos en contra, estaban en su pun-

to óptimo para invadir, a lo cual la CIA los habia aseso­

rado y les entregaría el material log'istico para la fae-­

na. El punto a tomarse, era una cabeza de playa, conoci-

da como Playa G ;·ró n, donde 1 a liberación de esa ca be za, -
llamada a la insurgenci·a del pueblo contra Castro, se 1 e 

vantaría todo el pueblo y los dirigentes invasores de in-

medi'ato pediría un reconocimiento tnternacional, a lo cual 

EE.UU. respondería de inmediato, y si pedía una ayuda mj_ 

litar, EE.UU. tomada carta en los asuntos, desplazando 

de inmediato a la fami·lia revolucionaria comandada por Fi-

del Castro y Ernesto Guevara. Todo esto era pura teor'ia, 

ya que estaba fuera de toda realidad, 

La CIA y el mismo gobierno de Kennedy no tenTan la -

mínima idea de la organización militar de la Revolución, 
' ' 

las tacticas aprendidas por el ej@rcito revolucionario de 

¡¡hi su fra,caso en la i·nvastó~, 

Colateralmente a esto impuls.6 la Admi·nistración - -

Kenned_y, un Frograma denomfnado Alianza para el Progreso, 

el cual buscaba ftnanctar algunos proyectos tnfraestruc­

tural es en pafses que tuvtesen una situación conflictiva, 
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pronto a desembocar en polarización de fuerzas, y en el -

área ideológica, a combatir el comunismo, de ahí que los 

cuadernos escolares de la Alianza para el Progreso, cum~­

plieron parte de la tarea de la llamada Guerra Fr1a. 

Este anticomunismo recalcitrante trajo como colación 

.la radicalización de proce5os cubanos y reafirmar sus - -­

nexos con el bloque socialista, lo cual se puede observar 

en la mi·sión que cumplid Ernesto Guevara en las reuniones 

de ClES, organtsmo que depende de la OEA, pero que Cuba lo 

tomó como vocero de la Revolución, el despl i'egue de conve­

nios bilaterales sin ser tan onerosos como los existentes 

con EE. UU. guió a la Revolución hacia un socialismo sin-­

cronizado con el bloque de Europa Oriental y la Repüblica 

Popular China. 

Convocada en 1962 a una nueva asamblea, la OEA se re~ 

nfa esta vez en Uruguay, para deliberar la postura de Amé­

rica Latina frente a Cuba, lo cual trajo consigo una serte 

de pugnas .internas, ya que EE.UU. no lograba convencer a 

muchos gobternos como separar a Cuba. 

Al llegar a Urugay, EE, UU. utilizó una poHtica muy 

baja, con el fin de comprar votos, y puso una disyuntiva a 

muchos gobiernos: Votar contra Cuba o renunciar a la "ay~­

da" financiera en dólares que EE. UU. ten7a programada en 
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su Plan de Al iélnza para el Progreso. 

En conferencia Rusk ante la prensa, del objetivo de la 

Reunión, ligó burdamente la seguridad del Hemisferio con -

el programa Alianza para el Progreso,y la necesidad de san 

cionar drásticamente a Cuba. 

La Conferencia denominada Punta del Este, Octava Re~ 

nión de Consulta de los Cancilleres de la Organización de 

Estados Americanos, fue inaugurada por José A. Mora, Secre 

tario General, ouien dió un discurso donde resaltaba lo -­

aprobado en la última Conferencia de Costa Rica, puso énfa-­

sts en la fuerza extracontinental, y la fuerza amenazanteen 

contra de la paz de los Estados Americanos. Hcticamente, 

era un ~tscurso inaugural anticubano, anticomunista y pro­

yanky. 

El gobierno brasi'leílo caltficó de impropias las pal!l_ 

bras de Mora, y por medio de su gobierno, el canciller San 

tiago Dantas sentó protesta, igual hizo Cuba por interme-­

dio de Oswaldo Dortfcós Torrado, quien solicitó un turno -

para responder a su defensa, lo que trajo consigo división 

interna entre los paises de la OEA, algunos pugnaban por -

cortar relaciones con Cuba, caso especifico, el gobierno -

de Guatemala y Colombia, a los que se opusieron Chile y Bo 

livta. 
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Ante el desajuste que se dalla, y los oradores que P5!.. 

saban horas tras horas discutiendo si se expulsaba a Cuba 

o no, EE. UU. tomó la vocería de la OEA, por intermedio 

del Secretario de Estado Norteamericano, Mr. Rusk. 

" ... Cuando el Dr.Castro dijo el día 2 de diciembre, 

·soy un marxista leninista y seré marxista leninista hasta 

el último dla de mi vida, habrá sorprendido solamente a -

aquellos que no han prestado atención a la evolución del 

régimen de Castro. Este juramento público de lealdad al -

mar.xismo lenini'smo subraya el compromiso que ha contraido 

el Dr. Castro con el uso leninista del engaño y la violen­

cia, con el desprecio leninista por las instituciones li-­

bres y con el mandato leninista de que la obediencia al mo 

vimiento comunista internacional es el deber más sagrado. 

Nuestra labor aqui se circunscribe en cuatro puntos: 

l, .. Debemos reconocer que la afiliación actual del gobier­

no de Cuba y su compromiso de extender el poder comu­

nista en este hemisferio son incompatibles con los pr.Q 

pósitos y principios del sistema interamericano y que 

sus actividades actuales constituyen un peligro común 

y constante para la paz y la seguridad del continente. 

2.- Ahora debemos adoptar la decisión en cuanto a polftica 

de excluir al régimen de Castro a participar en los 6r 
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ganos y organismos del sistema fnteramericano y de en­

comendar al consejo de la Organización que determine -

la mejor manera posible de dar el más rápido cumpli- -

miento a esta decisión. Ya que la Junta fnteramerica­

na de Defensa fué establecida en una Reunión de Consul 

ta, y por lo tanto, cae dent~o de nuestra competencia, 

podemos y debemos excluir al actual Gobierno de Cuba, 

ahora de su participación en dicha Junta. 

3.- Debemos interrumpir la corriente comercial limitada p~ 

ro importante entre Cuba y el resto del hemisferio, es 

pecialmente del tráfico de armas. 

4.- Debemos poner en movimiento una serie de medidas defen 

sivas individuales y conjuntas contra las diferentes -

formas de agresión pol1tica e indirecta que se eleva 

contra el hemisferio. los actos de agresión política 

que está cometiendo el régimen de Castro tiene un im-­

pacto directo e inmediato en la zona del Caribe, cerca 

del foco de infección. Sin embargo, con una sola ex-­

cepción no hay un Canciller aquí presente cuyo pa1s no 

haya sentido el impacto de las actividades intervE1ci~ 

ntstas que coristi·tuyen los elementos esenciales de los 

designios del Comunismo internaciona1. Debemos hallar 

medios adecuados para fortalecer nuestra capacidad de 

anticiparnos y de superar este constante carcomer de -
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de la seguridad de nuestros pueblos. En particular, -

deberiamos encomendar a la Junta Interamericana de De­

fensa que establezca una Comisión Especial de Seguri-­

dad que recomiende a los gobiernos de los Estados Ame­

ricanos medidas individuales y colectivas para suma-­

yor protección contra cualquier acto o amenaza de agr! 

sión directa o indirecta" (29) 

Después del discurso, el Secretario de Estado Norte­

americano no tuvo la delicadeza de anunciar que él estaba 

dispuesto a ofrecer 1000 millones de dólares para la Alia~ 

za para el Progreso, lo que indicaba, si querían dolares.­

rompan con Cuba. 

El último día de sesión, se sometió a aprobación la 

resolución, obteniendo 14 votos a favor, uno en contra y -

seis abstenciones. 

Votos a favor: Estados Unidos 

Nicaragua 

Paraguay 

Ha it i 

Guatemala 

El Salvador 

Repüblfca Dominicana 

Co 1 ombia 

Venezuela 

(29) fbidem. pp. 227 



Uruguay 

Costa Rica 

Honduras 

Panamá 

Perú 

Votos en abstención: 

Brasil 

Argentina 

México 

Bolivia 

chile 

Ecuador 

Votos en Contra: 

Cuba. 

DECLARACION DE PUNTA DEL ESTE: 
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l.- La adhesión de cualquier miembro de la Organización de 

Estados Americanos al Marxismo Leninismo es incompati­

ble con el sistema interamericano, y el alineamiento 

de ta l' g o b i e r no con e 1 b 1 o q u e e o rn u n i s ta , que b r a n ta 1 a -

unidad y solidaridad del hemisferio. 

2.- El actual gobierno de Cuba, que oficialmente se ha - -

identificado como un gobierno Marxista Leninista, es -

incompatible con los prop6sftos y principios del siste 

rna fnteramertcano, 

3.~ Esta incompatHiilidad excluye al a.ctual gobierno de Cu 

ba de participar en el sistema interamericano. 
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4.- El Consejo de la Organización de Estados Americanos y 

los 6rganos y organismos del sistema interamericano 

adoptarán sin demora las providencias necesarias para 

cumplir esta resoluci6n. 

Para febrero de 1962, EE. UU. declara el bloqueo to­

tal a ni·vel comerctal, al no aceptar ningún producto de -­

procedencia cubana, según decreto 3447, firmado por Kenne­

dy. 

4,4 Bloqueo Militar y Crtsis de Octubre. 

Ante la incapacidad de EE.UU. por detener el rumbo 

marcado por la dirigencia cubana y las iniciativas de so­

cialismo que Fidel Castro habia inculcado al pueblo, la -

Administración Kennedy no sabia por donde atacar, mien- -

tras que el Departamento de Estado y El Pentagono confab·u 

laban una nueva táctica agresiva contra la Isla, esta vez 

vinculando el fenómeno con el armamentismo, y el crecien­

te apoyo que sumtnistra&a la Unión Sovi~tica al gobierno 

revolucfonario. 

El 21 de Octubre se levantó una expectativa en tor­

no a la parBlists de la gira política de John F. Kennedy 

y a reuntones urgentes en el Pentágono, para discutir la 

seguridad nacional del pais, acompañado todo esto del en 

sayo naval en la Isla puertoriqueña de Vieques, territo-



127) 

~ún utilizado por EE, UU. para ejercicios navales y ensa-­

yos de i"nvasi6n. 

La operación denomi·nada Phi"l briglex - 62, que signi­

ficaba ejerci'cios de desembarque de brigadas anffbias -

1962, fué promulgada por el vocero de relaciones públicas 

de la Secretarfa de Defensa, Mr. Arthur Sylvester, quien -

daba a conocer que la brigada 42, reforzada con 5000 hom-­

bres fue embarcada en 0nwlow Beach Moorhead City, N.C. pa­

ra asaltar a· Vi"eques, Eiajo el mando del almirante Horacio 

Rivero, nativo de Puerto Rico, en el barco Mount Mckinley. 

La operación Yi~ques lleva el objetivo de llegar a -

la República de Vteques, para derrocar al gobierno tirano 

del prtmer ministro "ORTSAC", que al al revés, se lee Cas­

tro, lo cual indica, que era un simulacro para invadir a -

Cuba. 

Para el Plan se dispuso del barco Indep~ndence, de -

76 mil toneladas, llevando alrededor de 100 aviones de cho 

rro, Se contó con la Fuerza 19a., que fué trasladada del 

Lfbano, llegando a la base aerea de Tampa Macdill, conta.!!_ 

do con 50 a JS aviones, incluyendo RF-100-S, aviones a -­

chorro de combate supersónicos; Rf-101 Voods, aviones su­

persónicos pJra fotografías aéreas con reconocimiento po-­

tenci'al a 50 mil pies; y RB-66 con reconocimiento electro-
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magnetizado. 

Para poner todo en marcha, el gobierno de Kennedy h! 

bló el 22 de octubre al pueblo norteamericano, donde exp_!! 

so lo siguiente: 

"l.- Para contener este desarrollo ofensivo acaba de ser 

iniciada una estricta cuarentena de todo el equipo militar 

ofensivo que es embarcado para Cuba. Todos los buques de 

cualquier clase que se dirijan a Cuba procedentes de cual­

quier nación o puerto, serán obligados a regresar en el ca 

so de que transporten armas ofensivas. Esta cuarentena se 

ri extendida a otros tipos de carga y de medios de trans-­

porte si fuese necesario, No obstante, en estos momentos, 

no vamos a interrumpi'r el suministro de art1cu1os de prim~ 

ra necesidad como los soviets trataron de hacer con su blo 

queo de Belín, en 1948. 

2.- He ordenado una continuada e incrementada observación 

minuciosa de Cuba y de su refuerzo militar, los Ministros 

de Asuntoi Exteriores de la Organización de Estados Ameri­

canos, en su comuni'cado del 6 de octubre, rechazaron el se 

creto de tales asuntos en este hemisferio. En el caso de 

que estos preparativos militares ofensivos continuaran au­

mentando la amenaza contra este hemisferio,· estarin justi­

ficadas otras medidas. He ordenado a Las Fuerzas Armadas 

que se prepar~n para cualquier contingencia, y pensando -­

tanto en el pueblo cubano, como en los técnicos soviéticos y 

de esos emplazamientos, conffo en que se aprecien los ries-· 
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gos para que todos los interesados supone la continuación 

de esta amenaza. 

3.- La política de esta nación será considerar cualquier -

lanzamiento de proyectil nuclear desde Cuba contra cual­

quier nación del hemisferio occidental como un ataque de 

la Unión Soviética contra los EE.UU., lo que requeriría la 

plena respuesta de represalia contra la Unión Soviética. 

4.-.Como medida militar de precaución necesaria, he refor-­

zado nuestra base de Guantánamo, he evacuado la familia de 

nuestro personal al1 i instalado, y he dado órden para que 

otras unidades mil ita res suplementarias permanezcan sobre-

a Vi SO • 

5.- Esta noche convocaremos una reunión inmediata del ór-­

gano consultivo de la OEA, para considerar esta amenaza a 

la Seguridad del Hemisferio y para invocar los artículos 6 

y 8 del Tratado de Río de Janeiro en apoyo de todas la me­

didas necesarias. la Carta _de las Naciones Unidas permite 

compromisos de seguridad regional, las naciones de este -­

hemisferio se pronunciaron hace mucho tiempo en contra de 

1 a pres en c i a mil Ha r d e poten c i a s e)( t r a ñ a s . N u e s t ros a 1 i a 

dos del mundo también han sido avisados. 

6.- Con arreglo de la Carta de las Naciones Unidas, vamos 

a pedir esta noche una reunión urgente del Consejo de Se­

guridad para que sea convocado sin demora, a fin de tomar 

medidas contra la Oltfma amenaza sovi€tfca contra la paz -
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mundial. Nuestra resoluci6n pedir~ desmantelamiento y r~ 

tirada de todas las armas ofensivas en Cuba bajo la vigi­

lancia de observadores de las Naciones Unidas, antes de -

~ue la cuarentena pueda ser levantada, y 

7.- Ultimo, exhorto al Presidente Jruschov para que sus-­

penda y elimine esta amenaza clandestina, temeraria y pr~ 

vocadora para la paz del mundo y para unas relaciunes es­

tables entre nuestras dos naciones. le invito asimismo a 

que abandone este ca~ino de dominación del mundo y a que 

se una a un histórico esfuerzo para poner fin a la peli-­

grosa carrera de armamentos y transformar la historia del 

hombre. Ahora bien, una oportunidad de volver al mundo -

desde los bordes de 1a destrucción -haciendo que su Gobie~ 

no cumpla sus propias palabras de que no necesita estacio­

nar proyectiles dirigidos fuera de su propio territorio y 

retirando estas armas de Cuba, abasteciéndose de cualquier 

acto que extienda o agrave Ta crisis actual y mediante una 

participación en busca d~ soluciones pacificas y permanen­

tes." (30). 

Esta cri·sis, según el gobierno de EE.UU. obedec'ia 

al armamenti'smo ofensi110 incrementado por Cuba, poniendo -

en peligro el Interés nacional Estadounidense, como también 

atentaba contra la democracia del sistema interamericano, 

(30) Ibidem pp. 318 
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llevando a un enfrentamiento entre Cuba, URSS y USA, que~~ 

dando como contendientes USA-URSS, o sea bajo la i.nterpre­

tación este-oeste, stn tener en cuenta las necesidades de 

elevar la defensa nacional de la Revolución Cubana, 

El fin no fué muy pulcro para la representación cuba~ 

na, quien se indignó contra la administración de Jruschov, 

al desmantelar, sin el consentimiento de Fidel Castro ni el 

pueblo, acostumbrado a las asambleas populares, la bases ni!_ 

vales y material béli'co de defensa de la _revolución. 

El 30 de octubre se solucionaba por la vfa diplomática, 

pero quedaba una herida lacerante en la dignidad del pueblo 

cubano, quien se manifestó por boca de Fidel en una entre~­

vista al reportero norteamericano Lockwood. 

"Kruschov actuó de manera personal y arbitraria, aun"­

que haya tenido gestos amigables para con nosotros, su com­

portamiento en la crisi's de octubre, constituyó una seria -

afrenta para nosotros ... esto representa una desconfi~nza en 

tre Kruschov y nosotros, y no la URSS" (31). 

Ante este conflicto, Cuba no aceptó la inspección de 

su territorio, al momento que los soviéticos evacuaban la ~ 

(31) Lee Lockwood: Castro·•s Cuba, Cubas's .fidel. New York, 

New York Time, 1967, pp, 4 
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fsla, como tampoco permtttr comisión alguna para que estu­

diara los problemas de Cuba a ntvel interno; lo que s1 fué 

un logro, fué un documento donde los norteamericanos se •· 

compromet 'ian a no atacar a 1 a Isla, constderándose el cese 

del bloqueo econ6mico y de todas las medidas de presión mi-

l ftar y económica que ejercen los EE. UU. en todas partes -

del mundo contra nuestro pa1s, cese de todas las activida-­

des subversivas, lanzamiento y desembarco de armas y explo­

sfvos por aire y mar, organizaci5n de invasión mercenaria, 

filtración de espías, saboteadores, acciones todas que se -

llevan a cabo desde el territorio de los EE- UU. y de algu­

nos pa1ses compltces, cese de los ataques piratas que se -­

llevan a cabo desde las bases existentes en los EE. UU. y -

en Puerto Rico; cese de todas las violaciones de nuestro es 

pacio aéreo y naval por avfones y navios de guerra norteame 

ricana y reti'rada de la óase naval de Guantánamo y devolu-­

ción del territodo cubano ocupado por EE.UU., esto último 

aGn est~ en constderación para una negociación futura, en -

caso de no darse, se tendrá que esperar el desenlace hasta 

el 31 de diciembre de 1999, a las 12:00 p.m .. , hora en ~ue -

se deben rettrar, por ffn del convento de la Enmi~nda Platt. 

Vale la pena recalcar, que lo. único que se ha respeta­

do de este pacto nlil ftar, es la no invasión directa de los 

EE. UU, a Cuba, ya que violaciones al espacio aéreo aún se 
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manifiestan atentados contra aviones, sucedió el de los de­

portistas de Barbados, lo cual está en discusión con el go­

bierno venezolano, implicado con el caso de los piratas que 

atentaron contra el avión, guerra bacteriológica constante, 

que daña la·salud del producto cubano, como también la za-­

fra, atentado contra sus dirigentes, filtraciones en la ev~ 

cuación marielista, etc., son muchas, pero ninguna tan gra!!. 

de y de tamaña dimensión como la de Octubre de 1962. 
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CAPITULO V 

LA ADMINISTRACION REAGAN Y CUBA 

Antes de establecer algunos lineamientos acerca de la 

política de la Administración Reagan hacia Cuba, es necesa 

ric llenar un vacío histórico oue se presenta en las admi­

nistraciones Nixon y Ford, a pesar de que no se da un en--

frentami ento tenaz, como en la de Kennedy, si presenta al 9.!:!_ 

nos lunares que permiten una referencia pol'i"tica y una po sj_ 

ble conjugaci'ón con 1 os elementos o componentes po11ticos -
del gobierno de Reagan, siendo esa identidad de participa--

ción de H. Kfssinger, tanto en la dirección de la política 

exterior como en el cuerpo asesor, como hoy lo demuestra. 

En las administraciones Nixon Ford, la política contra 

Cuba descansó en la personalidad de Henrry Kissinger, quien 

en la confrontación este-oeste, introdujo nuevos ingredi'e'n­

tes para el detente, esto es, pasó de la bipolaridad a la -

estrategia pentagonista, donde el establecimi~nto de vfncu­

los comerciales y políticos sirvieran para un acercamiento, 

no solo co·n la URSS, sino con otras potencias como Europa -

Occidental, Japón y China, sin tener en cuenta al Tercer 

Mundo, en e·sto consistía la teoría de la Paz Ameri·cana. 

A partir de los años 70s, Cuba entra en la etapa de 

la tnstitucional ización, lo cual consi·ste en la firmeza de 
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principios económicos, poltticos y culturales de la Reyol~ 

ción, pasando del subdesarrollo económico, a una di'Versifj_ 

cación incipiente de la economta, elevando la producción -

de niquel, cemento, tabaco, azúcar, manufacturas, equipos 

de conducción eléctrica, motores, etc., elemento stgntftc! 

tivo, si tenemos en cuenta que el socialismo no sólo se de 

be a un reconocimiento pol fttco-ideológi·co, sino que vá más 

allá de un pronunciamiento, hasta fijarse en productividad 

y producción en tªrminos económtcos .. 

Ante este avance que mostraba la Revolución, el gobfet 

no norteamericano se desesperó, ya que no tenTa argumenta-­

ción alguna para impedir el avance de Cuba dentro de los pa 

rámetros del comunismo,y a cambi'o de ésto, los pafses que 

hablan ~ermanecido bajo la tutela de los Estados Onfdos, 

aDn no habTan sobrepasado un crecimtento económico repres~n 

tativo en compa~actón con la tasa de desarrollo natal, aDn 

contando con los préstamos de organtsmos financteros, asesQ 

.rfa directa de consorctos transnacionales y extermtnando -­

cualquier movimiento subversivo tendtente a cambtar las es­

tructuras anacrónicas en que se movfan los actores soc~lles. 

A partir de 1970, Estados Untdos dtsefi~ una ~olittca de 

boicot, atentados contra el avance de Cuba, extermi'ni·o de -

plantaciones, guerra bacterio16gica y un sinnúmero de ensa­

yos navales,en lo cual buscaba fundamentalmente desviar recur_ 
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sos canalizados hacia la producción para que se ocuparan en 

gastos de defensa,hallando una oportunidad de estancar la -

economía nacional, y levantar calumnias en el exterior del 

fracaso del modelo soviético-cubano. 

Paralelamente, "la CIA organizó el Plan Torriente,que 

recibió fuerte ayuda financiera del exilio, llevando a cabo 

ácciones agresivas como el ataque al caserío de Boca de - -

Samá en octubre de 1971 y apoyó a ALPHA 66,que secuestró a 

11 pescadores cubanos en mayo de 1970,Nixón y Kissinger - -

desataron una crisis artificial que tomó como pretexto la 

supuesta existencia de una base de submarinos nucleares en 

Cienfuegos, lo que dió lugar a que el entonces Presidente -

del Comit~ de Relaciones Exteriores del Senado acusase a la 

administración de engañar al pueblo norteamericano con la -

finalidad de que el Congreso aprobase un aumento del pres~­

puesto militar" (32). 

Ante el fracaso del estrang~lamiento de la economía -

cubana,tuvieron que buscar otras dimensiones en la política 

exterior,m~entras que Cuba, por otra parte,lograba estable­

cer vínculos económicos con España, Canadá, Francia,Suecia, 

Japón y RepQblica Federal Alemana, además,de los ya vfnculos 

fraternales con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti­

cas, Hungría,Checoslovaquia,Polonia, Yugoeslavia, Etc. 

(32) Cuba Internacional. No. 165, agosto 1983, La Habana, 
Cuba, p.p. 34 
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Esta irremediable forma de desarrollo,hizo que EE.UU. 

buscara un acercamiento hacia Cuba, por una parte para con~ 

cer de cerca las necesidades de su econ6mia y atacar poste­

riormente, y por otro lado, para poner f10 a la cantidad de 

vuelos norteamericanos desviados hacia la lsla,lo cual ele­

vaba costos para la compañía de cada avión secuestrado, - -

creandose una condición favorable en 1973,para que se diera 

el primer acuerdo bilateral sobre secuestro de aviones,- -

logrando colateralmente un intercambio deportivo. 

"El 18 de marzo de 1974 Washington se vió obligado a 

aprobar, ante la presión de los gobiernos de Argentina y -

Canadá, licencias, a manera de excepción,-para que las 

filiales norteamericanas de la Ford, Chrysler y General 

Motors ~n Argentina negociaran con Cuba un convenio por 

1200 millones de dólares. Algo similar ocurrió con las 

filiales de la Studebaker- worthington de Nueva Jersey en 

Canadá .(33). 

El elemento conyuntural que amortiguó las embestidas 

anticubanas por parte de la administración Nixón, fue la -

derrota de Viet Nam,donde el imperio demostrñ que no era -

tan poderoso, pérdida de hegemonía, y el escandalo de 

Watergate, desprestigiando al gobierno del anticomunista -

Nixón. 

(33) Respuesta de Cuba al discurso de Reagan ante el Consejo 
de la OEA. La Habana,Cuba, 1982. Edit.polftica. P.P.20. 
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Con la renuncia de Nixón, llegó como sustituto a la -

presidencia G. Ford, quien no cambia en nada su actitud ha 

cia Cuba, antes por el contrario, incrementó la presión 

con el problema de la presencia internacionalista de Cuba 

en Angola, el atentado criminal contra el avión en Barba-­

dos y un número considerado de vuelos de espionaje sobre -

la Isla, argumentando que Cuba había incrementado la pre-­

sencia militar con respecto a la asesoría militar soviética. 

Vale la pena mencionar el revés que recibe el gobier­

no norteamericano, cuando en la XVI Conferencia Consultiva 

de Ministros de Relaciones Exteriores de la Organización -

de Estados Americanos, celebrada en julio de 1975, se dejó -

en plena libertad a los paises latinoamericanos para que e.2_ 

tablecieran plenas relaciones con el gobierno de Castro Ruz, 

debido a que había sido impugnado por nueve países los ant..!_ 

guos debates y resoluciones acerca del acuerdo San José de 

Costa Rica y la de Punta del Este, donde se dió la expulsión 

de Cuba del organismo hemisférico. 

"En 19,75 se publicó el informe de un grupo de congre-­

sistas norteamericanos sobre la distensión de las relaciones 

con Cuba, re~actado a partir de los datos obtenidos en un -­

viaje por la Isla por los senadores J. Javitts y C.Pell. Más 

tarde se produjo la visita del Senador McGovern. Todo esto -

contribuyó a atenuar en alguna medida la agresividad de -

Washington hacia Cuba" (34) 

( 3 4 ) I b i d em p . p . 3 6 . 
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A pesar que se hab'ian presentado algunos adelantos en 

materia comercial ,donde en julio de 1975 se levantaba el -

veto para exportar productos hacia Cuba, y en la opinión -

norteamericana,era favorable para la apertura de relaciones 

bilaterales,la Victoria del FMLA,comandado por Agostihno -­

Neto, médico revolucionario y conductor de las guerrillas -

en Angola, sobre las tropas portuguesas y las incursiones -

de Estados Unidos en contubernios con el gobierno de la -­

República popular de China, en la organización UNITA,coman­

dada por Holden Roberto,viejo colaborador· de la CIA,establ! 

ci6 un pedido urgente por parte de Neto hacia el gobierno -

revolucionario de Cuba, para que le ayudara en la capacita­

ción de su defensa nacional,esto debido a la participación 

de tropas extranjeras en el conflicto, lo cual daba autori 

dad política y moral al gobierno de FMLA en .pedir ayuda y -

asistencia militar a otro país socialista,escogiendo a -

Cuba,por sus nexos socioculturales. La administración de -

James Carter fue más dif'icil para el gobierno riorteamerica 

no,debido a que él enarboló la bandera de los derechos 

humanos, la cual iba dirigida a paises que contaban con la 

bota férrea del militarismo,y muy lejos para Cuba,debido -

a sus adelantos y a la firme convicción de contar con una 

econom'ia socialista,sólida y sin altibajos~como en épocas 

anteriores,además, no contaba coi. una correlación de fuerza 
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internacional favorable,debido al apoyo que recibe el gobier 

no de Fidel Castro,por más de 90 países para llevar a cabo 

la VI Cumbre de Los No Alineados en La Habana. 

Con el desencadenamiento del proceso revolucionario en 

Centroamerica,especialmente la lucha del Frente Sandinista 

para la Liberación Nacional contra la dinastía de Anastasia 

Somoza, Carter tuvo la imperiosa necesidad de dar un giro,­

de 180 grados a su política exterior,en especial con res­

pecto a Cuba, de ahí que se enfriaron los efímeros esfuer­

zos anteriores y recrudecieron nuevamente las tensiones en 

tre capitalismo y socialismo,llegando hasta el punto culmi­

nante de querer demostrar a fuerza contra la razón, la 

amenaza soviético-cubana para la seguridad nacional de 

Estados Unidos, por el sólo hecho de contar Cuba con avion 

es Mig-23,pero a decir verdad,el objetivo que se buscaba -

era desacreditar a Cuba en el terreno internacional para -

la no celebración de la VI Cumbre de Paises No Alineados. 

La despedida de J.Carter se dió con la crisis de los 

marielistas,quienes en asesoría con la CIA,ocuparon la Emba 

jada del Perú, lo cual fue escandalo para los gobiernos 

latinoamericanos bajo la tutela norteamericana. 

Al respecto,Cuba fij6 su postura en la Declaración 

del Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de 

Cuba. 
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"Cuba está dfspuesta a enviar a Costa Rica, adicionalmente, 

nuevos grupos de los elementos que se alojaron en la embaj! 

da de Perú, cuando Costa Rica haya ubicado en ese país a t~ 

dos los que ya tienen all i, y disponga de ubicación defini­

tiva en Costa Rica para los nuevos grupos que se envíen, y 

lo hará a medida que cada grupo vaya siendo ubicado con ca­

rácter definftivo en el pafs; pero no está dispuesta a en--

viarlos para que sean ingresados en campamentos, los cuales 

convertirían a Costa Rica en un centro de redistribución, -

pues sabemos que la inmensa mayoría de estas personas de- -

sean residir en Estados Unidos o en otros paises. 

Nuestra posición es que las personas que vayan a resi-­

dir en Estados Unidos, España, Canadá, República Federal -­

Alemana,. Perú, Venezuela o cualquier otro país, deben viajar 

directamente desde Cuba a esos paises, y que· s6lo viajen a 

Costa Rica los que vayan a residir definitivamente en Costa 

Rica. La forma de hacer esto debe ser previamente dtscuti­

da por un representante del gobierno de Costa Rica con la -

Cancillería Cubana. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. La Habana, ?1 de 

abril de 1980. Año ·del Segundo Congreso. (35) 

Con el advenimiento de la administración Reagan, Cuba -

se situaba en una posición vulnerable, según la retórica ~ -

(35) Respuesta del pueblo combatiente. 
Editora Politica, La Habana, Cuba 1980. p. 79. 
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polftica de Reagan y su equipo de asesores,los cuales - -

venían de la CIA o el Pentágono. 

Desde el momento de la campaña presidencial,Reagan se 

reclamaba como el salvador de los americanos y exigía que 

se b1oqueara a Cuba como una respuesta a la invasión de -

la ~nión Soviética a Afganistan; rechazaba la oportunidad 

de establecer relaciones con el gobierno revolucionario y 

aseveraba que la dulzura de la política exterior de Carter 

no quiso ver objetivamente los nexos soviético-cubanos en 

el tráfico de armas a la subversión de Centroamerica,en --

especial a Nicaragua y El Salvador, 

Conformando un equipo con Roger Fontaine,James Teberqe 

Pedro San Juan, Jeane Kirkpatrick, Alexander Haig,Vernos -

Walter, individualidades con un pasado comprometido con -­

boicot, anticomunismo,invasión a Bahfa Cochinos,y serie de 

atentados en la CIA •. Con la llegada al poder 11 Reagan - -· 

regresa a la posición de la década de los años 60s.Durante 

la campaña presidencial,Roger Fontaine,asesor del Candidato 

en asuntos latinoamericanos, declaró sin ambajes,que existe 

la posibil1dad de desconocer los acuerdos asumidos por - -

Estados Unidos en 1962,los cuales descartan una invasión -

nortea~ericana o cualquier tipo de ataque militar dirigido 

hada Cuba. (36) 

(36) Castor,Susy. El Caribe Contemporaneo, No.3-4- La Poll 
tica de Reagan y El Caribe,Julio -Diciembre,1980. - -
Facultad de Ciencias Polfticas y Sociales Centro de -
Estudios Latinoamericanos, UNAM. .p.5 
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Para llevar a cabo esta estrateg1a 1 la administración 

Reagan elaboró el documento Santa Fe, el cual es el test! 

mento de los Neoconservadores, y que en él comulgaban los 

ministros de Defensa y dictadores en el Poder,de ahí que -

los gobiernos de Herrera Campins, demócrata cristiano, a -

la derecha en Venezuela, y Julio Cesar Turbay Ayala,presi­

dente liberal en Colombia,quien había gobernado bajo la 

custodia del Estatuto de Seguridad,instrumento jurídico de 

la Doctrina de.Seguridad Nacional, que entregaba poderes -

al Ministro de Defensa, General Fernando. Landazaba Reyes,­

impugnó las relaciones que se habían establecido con Cuba 

en el gobierno de López Michelsen, y aprovechando la beli­

gerancia política de Reagan, determinó suspender relacion­

es con _Cuba,por supuestas infiltraciones de armas de Cuba 

para con el Movimiento 19 de abril ,de tendencia no revolu­

cionarias como la Fuerza Revolucionaria de Colombia-FARC-, 

o el Ejercito de Liberación Nacional- ELN-,de tendencia -

procubana. 

Este incidente de rompimiento de relaciones,fue apr~ 

vechado por la administración Reagan para comisionar? -­

Venezuela y Colombia como gendarmes de la política exterior 

de EE.UU. hacía el Caribe, tal cual como se demostró en la 

Reunión de Nassau en 1981, donde Colombia· se atrevió a - -

divulgar que estaba en capacidao de exportar democracia al 



Caribe, aún permaneciendo el Estado de Sitio, Articulo 121, 

de la Constitución Nacional, desde hace 25 años. 

Landazábal, quien prácticamente gobernaba a Colombia, -

bajo una llamada dictadura civil, en la medida que Turbay -­

Aya la no representaba nada a nivel nacional y menos interna­

cional, se dió la tarea de divulgar unas ideas en su libro: 

La .Subversión y el Conflicto Social, donde· expone oue "Cuba 

asumió el control del Caribe, se incrusto como punta de lan-

za soviética entre los Estados Unidos y la América Central -

y la del Sur. Su zona de influencia se siente y se hace - -

palpable, no sólo en Haiti y República Dominicana, sino en -
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Jamaica, Puerto Rico, Granada y la constelación de paises -­

que todos los días aparecen como nuevas naciones en la región 

insular de las Antillas y en el medio geográfico del Caribe. 

Pero Cuba no está quieta, Cuba se mueve, buscando ubicuidad -

en el Asia, en el Africa y en /\mérica; los cubanos ya no vi--

ven en Cuba; Rusia ·cuida de su .seguridad interna y Cuba cuida 

de la garantia de expansón del imperialismo soviético ... Cuba 

está hoy en Nicaragua, moviendo los hilos de su futuro, crea! 

do espacio y 'dando tiempo para que desde el Corazón de Améri­

ca Central se expanda su revolución hacia el sur y el norte -

del istmo centroamericano. El futuro será suyo, pues así se 

lo garantizan los pronósticos de las ya grandes batallas Y la 

ruta de ascenso que asumen las futuras" (37) 

(37) Landazábal Reyes F. La Subversión y el Conflicto Social. 
Edit. Tercer Mundo. Bogotá, Colombia, 1981. Tercera Edi­
ción. pp. 136 



Ya con la parttcipación de los gobiernos de Venezuela 

y Colombia en el Documento de Santa Fe, EE. UU. diseñó su 

otra estrategia económica, la denominada Mtnt Pl~n M~rshall, 

el cual era una ayuda financiera hacia el área centroameri.­

cana y el Caribe con un monto de 350 millones de dólares P! 

ra el año 1982. 

La respuesta cubana a este discurso de Reagan ante la 

Organización de Estados Americanos, consideró que "esta ci.-

fra merece ser analizada en su cuantta y en su significado, 

A simple vista constituye un mezquino precio, demastado ba. 

rato para los propósitos imposibles de Mr. Reagan de dete .. -

ner 1 a revolución en el Caribe y Centroaméri'ca. Aunque eso 

no lo logrará con ninguna ctfra, lo que ofrece mueve a ri--

sa s. 

La Co~is6n Económi~a para América Latina. ~CEPAL~ de ·~ 

Naciones Unidas calculó que sólo para las necesidades econ~ 

micas de Centroamérica se precisaban no menos de 20 mil mi~ 

llones de d6lares de asistencia en el actual dec~nio, 

Reagan ofrece para Centroam~rtca y el Caribe 350"(38} 

Esta repartición estaba sujeta al comportamiento de la 

polftica exterior de diversos patses de la regi&n en pro del 

belfcismo de Reagan y su anticubantsmo en l~s reuniones 

próximas a realizar, lo que indica que muchos países no par .. 

(38) Respuesta de Cuba al discurso de Reagan ante el Consejo 
de la OEA. La Habana, Cuba 1982. Edi.t. Política p,p.20 
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ticiparían del botín de ayuda. 

No encontrando una forma eficaz contra la polftica e~ 

terior de Cuba, se dió a la tarea de involucrar a la diri­

gencia Cubana en el conflicto centroamericano, dando pie p~ 

ra publicar el famoso libro Blanco, donde supuestamente - -

existian cifras estadísticas de la cantidad de armamento so 

viético en El Salvador, lo cual nunca se pudo demostrar y -

por tanto no logró el aumento presupuestal de defensa en -­

contra de Cuba. 

Se afianzó el proyecto de Radio Mart í, donde EE.UU. iba 

a difundir la verdadera "li'bertad y democracia" al pueblo -

cubano, a fin de acabar de una vez por todas la opresión de 

Fidel contra su pueblo, esto tuvo una respuesta contundente 

por parte de la dirigencia, donde amenazd con bloquear esp! 

cios de radio difusoras de los EE.UU. en el sur de ese pa1s 

en tanto se diera el proyecto de Radi·o Martí, lo que htzo -

que se empantanara por un la~go tiempo dicho intento ideol~ 

gico. 

Por qltimo, tuvo que agredir a un pueblo que había lQ. 

grado su independencia en marzo de 1979, Granada, por ínter 

medio del Movimiento Nueva Joya, comandado por Maurice Si .... ~ 

shop y Bernard Coard, y que dicha revolución contaóa con la 

asistencia económica y mfl i'tar de Cuba, pero un error de 

militancia conllevó al extermi·nio del Movimiento, con el .,.__ 
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asesinato perpetrado en contra de Bfshop, lo cual fue cana 

lizado por EE. UU. para tnvadir y de esta manera erradicar 

el mal cubano en el Caribe, aunque fue un éxito militar, -

en la hfstorfa quedó como una derrota moral y la condena -

universal, e fncluso de pueblos pronorteamericanos, en CO!!_ 

tra de la agresión, que significaba la vieja estrategia -­

del garrote. 

En sintesis, las tentativas que se han manifestado en 

reuniones entre los gobiernos cubanos y norteamericanos, -

ta 1 como 1 a del 23 de nov i'embre de 1981, no han dado res u l 

tados positivos, Reagan sigue en su actitud de acabar la -

Revoluci'dn Cubana, y por otra parte, Cuba sigue acumulando 

puntos en su desarrollo interno y su pal iti'ca exterior, -­

tal como lo demostró en su prestdencia de los No Alineados 

y el documento de la VlI Cumbre. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Concluir una obra investigatfva no tndica el final ac~ 

bado de un fenómeno, más bien un punto parcial que lo toma­

mos como final de una del imitación espacial temporal en el -

diseño, pero a decir verdad, falta mucho para llegar a ese 

final parcial, ya que nuestra información de primer inicio 

no fue tan calificada como la que se obtuvo en La Hab<1na, -

donde se concluyó feltzmente este trabajo. 

Desde una perspectiva histortcista, muchos autores e 

investigadores han plasmado ideas y ensayos acerca de la -

politica intervencionista de los Estados Unidos en la vtd~ 

interna de Cuba, pero no hacen un entrelazamiento di~léct! 

ca entre economia y polftica, a fin de encontrar los luna­

res que nos conduzcan a la verdad y el porque de esa inter­

vención. 

En primera instancia, entendemos la intervenci·ón de -

EE.UU. en Cuba, debido a que la historia no favorecfa a la 

República de Cuba, ya que.mientras muchos países de Nuestra 

América hab'ian alcanzado la ansiada constitución del Estado 

-Nación, entre los aílos 1810-1836, Cuba aún permanecia ata­

da a los infereses de la Metr6pol i Española en 1868, época 

en que los pafses de latinoamertca estaban pasando de la ~­

teoría positivista haci·a el pensamiento americano, que más 

tarde se configuró como Marxismo Latinoamericano en 1930. 
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Entonces vemos que la decadencia del imperio español -

se revertla en la economía de Cuba,la cual tuvo que hacer -

mucho esfuerzo patriótico para reventar las cadenas opreso­

ras;y en la medida que se daba ese levantamiento, EE.UU.e~ 

taba desarrollando su expansionismo territorial y mar'itimo 

así que fue una conyuntura para el imperialismo norteamerica 

no encontrar a Cuba en ese Estado,para intervenir en la - -

guerra de independencia y cambiar los roles,en vez de ser -

Cuba contra España,se convirtió en, España contra Estados -

Unidos, releg~ndo a un segundo plano los intereses de los -

cubanos y supeditandolos al devenir histórico de EE.UU., -­

de ahl la célebre frase de Fidel Castro: ¿Quién le otorgó 

el derecho a EE.UU. de declararse tutor de los pueblos de 

América de Martí?. 

Ya con la intervención y el cambio de papeles, los - -

gobernantes de los Estados Unidos se dieron cuenta de la 

ventaja geopolítica que representaba Cuba, ya que el expa~ 

sionismo de la nación norteamericana se manifestaba en 

Cuba y Puerto Rico, de ahí su firme decisión de establecer 

bases navales y presencia militar permanente, a fin de - -

cuidar su posición .territorial, como visionar hacia otras 

posibles posiciones a través de los que mis tarde se llamó 

Doctrina de Seguridad Nacfonal, la ·cual contine dos canee.e. 

tos politices: Geopolftica, Geo1itrategia, en tanto 

el primero indica la influencia de la geogragfa en la 
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teoría y constitución del Estado, en la medida que la Nación 

- Estado necesita imperiosamente extenderse para subsistir, 

mientras la geoestrategia es el arte de hacer la guerra - -

moderna, teniendo diversas connotaciones, una económica,- -

polttica,psicosocial y político-militar. Todas se dieron -

en el escenario histórico de Cuba. 

Ya justificada la presencia norteamericana, se entrególa 

independencia certificada a Cuba,mediante una constitución 

elaborada por los intereses imperialistas, y una enmienda -

para resguardar sus inversiones y posesión territorial en -

el Mar Caribe, la cual lleva por nombre PLATT, y para 

observarla empíricamente se encuentra Guantinamo. 

Este puHal que recibió la independencia cubana ha sido 

la piedra de discusión a trav€s de las relaciones de Cuba -

!E.UU., debido a que muchas veces se ha pedido el retiro -

de tropas,y el gobierno norteamericano no ha accedido,arg~ 

mentando, en primera instancia~ que los cubanos no tenfan 

capacidad para gobernarse por sí solos y a su juicio,nece­

sitaban de la asesoría estadounidense; segundo, que la 

posible invasión de fuerzas alemanas y francesas hacían 

peligrar la existencia de la libertad y Democracia en la -

Isla, lo cua1 tuvimos la oportunidad de demostrar a través 

de la historia, que nunca existi6, pero en el léxico nort~ 

americano sí, de ah1 que para salvaguardar los intereses -

de Cuba ante potencias extracontinentales, los militares -
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a la dirigencia rebelde,cort6 suministro de petróleo,cerró 

puertas de financiamiento y embargó su producto de export~ 

ción,coyuntura que aprovechó la Unión Soviética para acer­

carse a estudiar y ofrecer la ayuda,sin conocer mucho el -

por que de la revolución y el bloqueo,aún sin contar con 

la respuesta sólida e inmediata d~ Cuba por decidirse por 

el socialismo,sin esperar el consejo soviético,y esto por 

el problema de la tierra antes mencionado. 

Ya con el establecimiento de esas rel2ciones, EE. UU. 

aprovechó la ocasión para cerrar filas en contra de Cuba, 

ocupando los órganos y organismos del hemisferio, preparar 

gente para invasiones,atentar contra la vida de sus diri­

gentes ,evacuar población por bombardeo indiscriminado, -­

lanzamiento de plaguicidas en guerra bacteriológica,dinam! 

tanda aviones y embarcaciones,difamando en los organismos 

internacionales de la supuesta labor territorista del 

comunismo internacional,en fin,utilizando todos los medios 

de lucha,lo cual no han surtido efecto,en tanto hagan -

retroceder la Revolución o cambiar sus principios, los cua 

les cada día son más s61idos a nivel nacional y en su 

internacionalismo socialista, tal como lo demostró en la 

diminuta Isla de Granada. 

Bajo la administración Reagan se ha vuelto 31 antiguo 

papel de ver en los cubanos el foco de infección - lenguaje 

común en la diplomacia norteamericana cuando se refieren -
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a Cuba - y para ello han escogido a un viejo político esp~ 

cializado en diseñar invasiones, agresiones,atentados y -­

derrocamientos, como lo es Henrry Kissinger, quien se ha -

dado la tarea de elaborar un informe bipartita acerca del -

corflicto centroamericano, pero sin hacer uso de una con-­

cepción metodológica o una corriente de la teoría política, 

sino más bien un eclecticismo muy bajo, extrapola el con­

flicto de El Salvador y Nicaragua a Cuba, sabiendo que a 

nivel histórico hay tal correlación, sólo en la cabeza del 

Señor Kissinger y sus colaboradores cercanos. 

Sabemos que las coyunturas que Estados Unidos ha teni 

do para invadir,sabotear y agredir, son facilitadas por la 

historia, algunas veces, y otras por errores de dirigentes, 

tal como la Ley de Armas en Chile de Salvador de Allende,­

el enfrentamiento Bernard Coard y Maurice Bishop en Grana­

da, el titubeo de Juan Bosch en República Dominicana, la -

extremada confianza de Or;;ar Torrijas, etc., han sido facto 

res que facilitan la labJJr de los agresores norteamericanos 

para elloi Cuba ha caminado cuidadosamente, ha preparado -

el terreno y su defensa de acuerdo a las cfrcunstancias -­

históricas ·Y a aprendido de los errores de otras naciones 

para convertirlos en virtudes, de ahí que un aniquilamiento 

por parte de EE.UU. hacia Cuba no está sujeto a errores -­

políticos del pueblo, sino más bien a la osadía que puedan 

tener para invadí r. 
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